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Autor: Alvaro Ruiz Molina
Las culturas precolombinas 
y la colonia 
Historia de Colombia
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En esta primera parte se estudiará el periodo precolombino 
y los aspectos más importantes de su estructura política, so-
cial y económica. Este tema permite exaltar la presencia de las 
culturas indígenas, antes de llegada de los españoles al terri-
torio americano. Los indígenas dejaron un legado histórico de 
incalculable valor, favoreciendo así la construcción de la iden-
tidad cultural del pueblo colombiano. Este hecho representa 
un elemento motivador en el estudio de las Ciencias Sociales. 
De otra parte, el estudiante también aprenderá los compo-
nentes históricos que fundamentan el periodo colonial; de tal 
manera que pueda reconocer los antecedentes que explican 
la presencia de instituciones españolas, de su lengua y reli-
gión. Es importante que el estudiante de esta Licenciatura de-
sarrolle competencias interpretativas y argumentativas que le 
permitan elaborar un discurso propio, que le ayude a presen-
tar ideas y posiciones claras frente a las teóricas que orientan 
estos temas. Solo la aprehensión de los hechos históricos le 
permitirá aproximarse a las realidades de este país.
Introducción
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Metodología
Para desarrollar bien el estudio de esta unidad se sugiere seguir el siguiente método de trabajo.
 ■ Hacer una lectura preliminar de la cartilla, esta consiste el leer todos los títulos, subtítulos, 
resúmenes o comentarios si los hay.
 ■ Realizar una lectura de estudio, seleccionar las ideas principales y secundarias, identifique 
aquellos conceptos y teorías que le resultan de difícil comprensión Si es necesario vaya al 
glosario o haga la consulta necesaria.
 ■ Formular preguntas e intentar resolverlas sin la ayuda del tutor.
 ■ Utilizar otras fuentes de información, de las lecturas complementarias y de los recursos 
que le brinda la cartilla, los videos, las películas, los artículos de prensa, las tesis, son igual-
mente válidas para el proceso formativo.
 ■ Realizar las actividades propuestas por el tutor, el estudiante debe ser autónomo y propo-
sitivo y asumir con energía y entusiasmo su aprendizaje.
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Desarrollo temático
3.1. Colombia precolombina
El legado histórico heredado por los pue-
blos precolombinos y la actual presencia 
de indígenas ha permitido que Colombia 
se construya como una nación pluriétnica 
y pluricultural. También es importante reco-
nocer la valentía, la fuerza que ellos asumie-
ron cuando se enfrentaron a los españoles 
en tiempos de la conquista y la colonia.   
A continuación se referenciará uno de los 
estudios más importantes de la época in-
dígena, titulado los Pueblos indígenas co-
lombianos,   compilado por Jorge Orlando 
Melo, en el libro: la Historia de Colombia: el 
establecimiento de la dominación española 
y cuyo autor es Carl Henrik.  Esta referencia 
se ocupará especialmente de la ocupación 
indígena del actual territorio colombiano.
Los estudios sobre los primeros grupos hu-
manos en Colombia y su desarrollo hasta la 
época del descubrimiento europeo son aún 
escasos y pobres. Apenas se han realizado 
excavaciones arqueológicas en una parte 
mínima del territorio donde podrían encon-
trarse restos de culturas prehistóricas; los 
hallazgos de herramientas o cerámicas han 
sido analizados en forma no muy sistemática 
y estudios que podrían llevar a conclusiones 
más o menos firmes sobre poblaciones muy 
alejadas en el tiempo, como los basados en 
la medición de la magnitud de los residuos 
orgánicos, están por fuera de las posibilida-
des de los investigadores colombianos.
Sin embargo, puede afirmarse con alguna 
certeza que el hombre llegó al territorio co-
lombiano al menos hace unos 10 000 o 12 
000 años, siguiendo un camino que venía 
del norte. Sus antecesores habían cruzado 
milenios antes el estrecho de Bering; ahora 
estos grupos, sobre cuya cultura poco sabe-
mos pero que vivían sin duda de la pesca y 
la recolección de alimentos silvestres, cruza-
ban el Istmo de Panamá y el Darién en direc-
ción al sur; restos humanos de este periodo 
se han encontrado incluso en la sabana de 
Bogotá. Pero es probable que desde antes 
hubiera habitantes en Colombia; el hecho 
de que el Perú tuviera hombres hace al me-
nos 22.000 años así lo sugiere (Melo, J. 1996).
Aunque la presencia indígena se dio en casi 
todo el territorio colombiano, hubo algunas 
regiones que fueron ocupadas de forma rá-
pida, debido a las condiciones geográfica 
y climáticas de las regiones, es así como el 
autor presenta una zonificación de la ocu-
pación indígenas.
En las zonas de la costa Atlántica, donde se 
conoce algo mejor la secuencia de cultu-
ras, parece que los primeros habitantes se 
orientaron hacia la caza, pero fueron reo-
rientando sus actividades ante la desapari-
ción de los grandes mamíferos, en proceso 
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hacia el año 7000 a. C. Para el año 3000 se 
encuentran los primeros restos fechables 
de una cultura que combinó la caza menor 
con el consumo de moluscos: grandes acu-
mulaciones de conchas han quedado como 
índices de estos pueblos. 
Se sabe que los miembros de estas culturas, 
que estaban en camino de adoptar una habi-
tación sedentaria, elaboraban ya artefactos 
de arcilla, desde antes de dedicarse a activi-
dades agrícolas. La base alimenticia de estos 
pueblos era esencialmente de productos 
del mar, pero existen algunas evidencias de 
que se fueron extendiendo hacia el interior, 
al menos hasta la confluencia del Cesar y el 
Magdalena. El abandono de la costa impli-
caba un cambio de las condiciones ambien-
tales y alimenticias: la pesca, que pudo ser-
vir de base para las primeras comunidades 
sedentarias, fue acompañada en forma cada 
vez más marcada por el cultivo de la yuca, 
introducido probablemente de Venezuela 
en el segundo milenio antes de Cristo.
La aparición de la agricultura permitió una 
mayor independencia del medio y dio cam-
po a la ocupación de zonas antes inhabita-
bles. A partir de su implantación se confir-
ma el sedentarismo de algunos pueblos. Las 
herramientas se modifican y aparecen, en el 
territorio colombiano (culturas de Malambo 
y luego de Momil) instrumentos de piedra 
pulimentada y objetos de concha y hueso. 
La productividad de la yuca debió permitir 
un crecimiento mayor de la población y el 
desarrollo de otras habilidades artesanales. 
En la época asociada con la adopción de la 
yuca surgieron los tejidos de algodón y la 
cerámica se hizo más variada, con la apari-
ción de figurillas humanas, pitos zoomorfos 
y decoraciones bicromadas y policromadas.
Antes del año 200 a. C. se introdujo en las 
culturas de la costa el cultivo del maíz, he-
cho posible tal vez por las transformaciones 
climáticas que hicieron el tiempo más hú-
medo y lluvioso hacia el 700 a. C. El hecho 
de que conjuntamente con el maíz aparez-
can alteraciones culturales de gran semejan-
za con elementos mexicanos hace suponer 
que fue traído del norte, donde se cultiva-
ba al menos desde el 3.500 a. C.; una nueva 
migración mesoamericana puede muy bien 
haberlo introducido (Melo, J. 1996).
3.2. Los Principales Grupos del 
Territorio Colombiano en el mo-
mento de la Conquista
En las páginas siguientes Melo (1996) presenta los 
rasgos de los principales pueblos indígenas que 
habitaban el país a la llegada de los españoles. 
3.2.1. Los Indígenas de la Costa Atlántica
El grupo más importante de la costa Atlán-
tica, y probablemente el de más alto desa-
rrollo tecnológico en el país era el Tairona. 
En las partes bajas de la Sierra Nevada y en 
algunas llanuras vecinas había desarrollado 
una avanzada agricultura -maíz, yuca, ají, al-
godón- de la que fue importante caracterís-
tica el uso amplio de procedimientos de irri-
gación. Vivían en aldeas nucleadas, a veces, 
por lo que parece, bastante extensas, con 
calles, templos y otros edificios públicos. Las 
habitaciones eran de madera, pero utilizaron 
la piedra para usos arquitectónicos, especial-
mente en caminos y escaleras de piedra… 
En el Sinú medio y quizás bajo, así como 
en las llanuras que separan este río del San 
Jorge se encontraba otro grupo cultural re-
lativamente avanzado; los llamados Sinúes. 
Según los relatos de los indios, los Sinúes se 
dividían en tres reinos: Fincenú, en el área 
del río Sinú, donde estaba el grupo más 
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fuerte y al cual los otros rendían algún tipo 
de homenaje: allí enterraban sus muertos 
importantes, lo que explica la gran riqueza 
de las tumbas de la región; Pancenú, en las 
llanuras del San Jorge y por último Canu-
faná entre el San Jorge y el bajo Cauca. Sin 
embargo es probable que se tratara de re-
laciones puramente culturales y basadas en 
afinidad lingüística, religiosa, etc.; no hay 
indicios fuertes de que se tratara realmente 
de tres grandes reinos, y lo más probable es 
que los indios vivieran en pequeños reinos 
separados, gobernados por caciques per-
manentes; la posible superioridad del ca-
cique del pueblo de Cenú (o de la cacique, 
según resulta de varias versiones) puede 
haber sido esencialmente religiosa (Lange-
baek citado por J, Melo, 1996).
Como se puede observar los ríos y los valles 
favorecieron el asentamiento indígena en 
Colombia, el hecho de establecerse en lu-
gar propicios para la agricultura permitió la 
consolidación y la organización social y eco-
nómica de las comunidades. 
En el Atrato existían sin embargo grupos cla-
ramente diferentes de los del Darién. Arriba 
del Murri los españoles encontraron caní-
bales que vivían en aldeas nucleadas, pero 
que no parecen corresponder a los Chocó, 
que posteriormente ocuparon la región. Los 
Chocó probablemente vivían dispersos, en 
medio de la selva tropical; los primeros es-
pañoles parecen no haber advertido su pre-
sencia, que bien podía haberse extendido 
hasta la serranía del Baudó y hacia las fuen-
tes del río San Juan, donde quedan hoy ras-
tros del grupo Chami, relacionado con los 
Chocó. De éstos, conocidos por los españo-
les, por su belicosa actitud, el uso de flechas 
envenenadas y la antropofagia, quedan hoy 
representantes en el actual departamento 
del Chocó y en Panamá, divididos en dos 
grupos lingüísticos: el Embera y el Wuanu-
na. Los Catíos, que habitan actualmente en 
el occidente de Antioquia, pertenecen a los 
chocó, y el hecho de que sean conocidos 
con el nombre de la antigua tribu Catía se 
debe probablemente a que vinieron en si-
glos posteriores a ocupar su región (Lange-
baek citado por J, Melo, 1996).
3.2.2. Los indios del Valle del Cauca
El Valle del Cauca, en toda la extensión de 
los alrededores de Popayán hasta la desem-
bocadura del Nechí, junto con sus vertien-
tes y con la zona de valles de la cordillera 
Occidental habitada por los llamados catíos, 
y por los indios de Abibe, Guaca y Nori, que 
consideraremos aquí conjuntamente con 
los pueblos del propio valle, estaba densa-
mente poblada en el momento de la con-
quista, por diversas comunidades indígenas 
sobre las cuales tenemos una relativa rique-
za de información etnográfica y de las cua-
les queda una cantidad elevada de objetos 
sobre todo de oro y cerámica. 
Los españoles advirtieron con horrorizada 
sorpresa la extensión de la anfropofagia en 
la zona; la literatura de los cronistas está lle-
na de vigorosas descripciones de esta cos-
tumbre, que hacía que se diera a los indios el 
inmediato apelativo de caribes. Hasta don-
de se puede saber, el canibalismo afectaba 
principalmente a prisioneros capturados en 
tribus vecinas, que eran a veces conservados 
para el sacrificio en ocasiones solemnes. No 
parece que se hubiera practicado la antro-
pofagia por razones directamente alimenti-
cias, ni entre miembros de la misma tribu. 
Su sentido era quizás el de capturar, al ingerir 
el cuerpo del guerrero enemigo, las virtudes y 
cualidades de aquél, aunque esto no excluye 
otras motivaciones: los españoles dan fe de 
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casos en los que los indios afirmaron haberle 
cogido especial gusto a la carne humana…
La existencia de ciertos rasgos comunes en 
la zona junto con diferencias culturales tan 
marcadas ha dado margen para muchas hi-
pótesis sobre los orígenes de los indígenas 
de la región y sobre las influencias culturales 
a las que pudieron estar sometidos. La mayo-
ría de los autores -basados particularmente 
en el canibalismo tan generalizado, y en me-
nor medida en algunas evidencias lingüísti-
cas y culturales- clasifican a los habitantes de 
la zona como caribes, y algunos mantienen 
aún la arbitraria subdivisión de los de la re-
gión antioqueña en tres grupos (Catíos, Ta-
hamíes y Nutabes), que carece por completo 
de Bases. Otros, en especial Trimborn, han in-
sistido en que se trata fundamentalmente de 
una población de origen chibcha que asimiló 
grupos de otras proveniencias. 
Estas afirmaciones, sin embargo, no son con-
cluyentes: sólo ha sido posible mostrar en 
forma relativamente segura el parentesco 
lingüístico de los idiomas de los Páez y Coco-
nucos con el chibcha; por otro lado, las seme-
janzas culturales son bastante vagas y difíci-
les de interpretar, sobre todo por la influencia 
evidente de otras culturas -como las de Me-
soamérica, la de los caribes e incluso, en cier-
tas regiones, de los indígenas del Ecuador y 
el Perú-, nada extraña en una zona sujeta a 
amplios intercambios económicos y cultura-
les. (Langebaek citado por J, Melo, 1996).
3.2.3. Los habitantes del Valle del Mag-
dalena y sus vertientes
Existe cierto acuerdo fundamental entre los 
antropólogos para identificar a los diversos 
grupos existentes en las vertientes y el Valle 
del Magdalena, al menos desde la región de 
Simití hasta Neiva, como comunidades cari-
bes, que habían realizado una penetración 
reciente a lo largo del río y sus principales 
afluentes. Así, entre éstos se mencionan Chi-
riguanos, Sondaguas, Pantagoras, Yariquíes, 
Pemeos, Opones, Carares, Muzos, Colimas, 
Panches y Pijaos… 
Con el nombre de Pijaos designaron los es-
pañoles a varios grupos de la cordillera Occi-
dental, más o menos a la altura de Neiva, así 
como a algunas tribus que descendían ha-
cia el Cauca-como los Quindos, los Tunesí y 
los Putimá- y a los indígenas de la cordillera 
entre Ibagué y la zona de los Páez, pueblos 
como los coyaima, natagaima, combeyma, 
calarma, etc. Según Castellanos, el nombre 
de “pijaos” se les dio a estos pueblos “porque 
la corpulencia de aquel asta se precian de 
traerla descubierta”. Pero fuera de este há-
bito, y de las armas que usaban, no existen 
razones para pensar que constituían un gru-
po aparte y más o menos definido; pueden 
haber sido en cierto modo una invención 
de los españoles, que fueron extendiendo 
el nombre, dado originalmente a un grupo 
indefinido que prestó su ayuda hacia 1540 a 
los Yalcones en su guerra con los españoles, a 
todos los pueblos más o menos vecinos que 
se iban caracterizando por ofrecer una re-
sistencia demasiado decidida y áspera a los 
españoles, sobre todo cuando las prácticas 
guerreras iban acompañadas de la antropo-
fagia (Langebaek citado por J, Melo, 1996).
Uno de los grupos indígenas más estudia-
dos y reconocidos por lo estudiantes es la 
familia Chibcha, ella se conoce como una 
cultura desarrollada y poderosa, con una es-
tructura políticosocial bien definida.  
3.2.4. Los Chibchas
 Entre los pueblos sojuzgados por los eu-
ropeos, el más importante desde el punto 
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de vista de su desarrollo social fue el de los 
chibchas; además fue el grupo étnico que 
contribuyó con un aporte mayor a la con-
formación de la población colombiana y 
alrededor de sus centros y con base en el 
trabajo de sus miembros se establecieron 
los principales núcleos de la dominación es-
pañola durante la Colonia.
Los chibchas habitaban un extenso territo-
rio -unos 20 000 kilómetros cuadrados, de 
los cuales aproximadamente 3.000 repre-
sentaban tierras planas fácilmente culti-
vables- en los actuales departamentos de 
Cundinamarca, Boyacá y Santander. El cen-
tro de su hábitat estaba en la planicie Cun-
diboyacense, en especial los valles aluviales 
de Bogotá, Ubaté, Duitama y Sogamoso, 
pero ocupaban también muchas de las ver-
tientes más ásperas y de los pequeños valles 
fluviales templados de la cordillera Oriental. 
Además, parece que, hacia la época de la 
Conquista se encontraban en un proceso de 
expansión geográfica, al menos hacia nue-
vas tierras en la vertiente oriental de la cor-
dillera. Por otro lado, la frontera occidental 
que lindaba con indios muzo, colima y pan-
che, enfrentaba a los chibchas a grupos muy 
belicosos, que les habían hecho abandonar 
algunos de sus dominios.
Con mucha frecuencia se han incluido los 
guanes dentro del grupo chibcha, pero en 
el estado actual de los conocimientos esto 
debe descartarse; el grupo de los agatá, 
por el contrario, puede incluirse con alguna 
confianza en aquél.
En el momento de la conquista, la población 
chibcha estaba en un proceso de rápido 
cambio sociopolítico, que parecía condu-
cir a la unificación de toda la región bajo el 
dominio de los grandes estados, el del Zipa 
de Funza y el del Zaque de Tunja. Para 1536 
este proceso estaba bastante avanzado, 
y la mayoría de los cacicazgos de los chib-
chas se habían sometido ya a la autoridad 
de uno de los dos señores. Quedaban, sin 
embargo, algunas comunidades todavía 
independientes, como en la zona monta-
ñosa de Lenguazaque, Gachetá y los valles 
de los ríos Moniquirá y Suárez; incluso en el 
caso de cacicazgos que habían perdido la 
independencia, esta pérdida implicaba sólo 
modificaciones muy leves en la estructura 
interna de cada comunidad. Dentro de este 
sistema emergente, la sociedad chibcha for-
maba un sistema jerárquico en el que cada 
individuo estaba sujeto a un cacique y éste a 
su vez se encontraba sometido a un cacique 
de mayor poder, el zipa o el zaque. Los habi-
tantes de cada comunidad estaban obliga-
dos usualmente a pagar tributo y a realizar 
ciertos trabajos para su propio cacique, y 
además a pagar tributo, realizar trabajos y 
prestar obligaciones militares para el zipa o 
el zaque. En el último reino, además, quizás 
como residuo de una situación anterior, al-
gunos de los caciques subordinados, como 
los de Sogamoso y Duitama, recibían a su 
vez servicios y obligaciones de caciques 
menores, mientras ellos mismos debían 
prestarlas al cacique de Tunja (Langebaek 
citado por J, Melo, 1996).
Pero este sistema de subordinación, en el 
que el dominio se reconoce en el tributo y 
en la realización de algunos trabajos, y en 
algunos rituales y ceremonias, no implicaba 
en general, con excepción de algunas áreas 
donde esto comenzaba a esbozarse, la exis-
tencia de autoridad o poder del cacique de 
Funza o de Tunja sobre las comunidades al-
deanas sometidas. Otra indicación del alto 
grado de jerarquización de la sociedad la 
da la existencia de “capitanes”, como fueron 
llamados por los españoles, que desempe-
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ñaban funciones, cuya naturaleza no se ha 
precisado, a la cabeza de “partes” o “parcia-
lidades” en las que cada comunidad se divi-
día. Entre otras funciones, las partes desem-
peñaban algunas relacionadas con reglas 
matrimoniales: eran habitualmente exógamas. 
La idea de que constituían clanes, sostenida 
por G. Hernández Rodríguez, carece de base 
en las evidencias disponibles. Caciques y ca-
pitanes eran hereditarios -aunque para los 
últimos esto no está absolutamente esta-
blecido- y es probable que fueran parte de 
familias destacadas, relativamente cercanas 
a la familia del cacique mismo.
El grupo sacerdotal recibía una preparación 
especial y practicaba los rituales a las divi-
nidades del grupo, entre los que se deben 
mencionar los sacrificios humanos al Sol, 
de los que eran víctimas principalmente ni-
ños y prisioneros de guerra. Las tradiciones 
chibchas daban especial importancia a un 
educador y legislador, Bochica, quien ha-
bría enseñado, entre otras cosas, la técnica 
del tejido. La religión parece haber girado 
alrededor de deidades creadoras y de dio-
sas femeninas maternas, protectoras de la 
agricultura. Sobre todas estas tradiciones 
y leyendas dejaron los cronistas un exten-
so y confuso relato, muy importante pero 
que cae por fuera del tema de este trabajo. 
También existían guerreros permanentes, al 
menos en las zonas de frontera con las po-
blaciones caribes, y las funciones de mando 
militar parecen haber estado reservadas a 
una especie de nobleza.
Volviendo al cacique, éste utilizaba los tri-
butos recibidos en su consumo individual o 
para formar depósitos alimenticios para ca-
sos de guerra o necesidad, y para consumir-
los con sus sujetos en ocasiones solemnes, 
grandes festejos y celebraciones: el trabajo 
dado por los indios se dedicaba al cultivo del 
sembrado del cacique, al sostenimiento del 
sacerdocio y, en algunas instancias, parece 
que a la elaboración de algunas obras co-
munes, como canales para la desecación de 
zonas pantanosas y en menor medida para 
riego de los cultivos. Así, el cacique desem-
peñaba importantes funciones en el mane-
jo y distribución del excedente económico 
producido por los indígenas y concentrado 
mediante el tributo en especie y en trabajo; 
a esto se añadían las funciones de jefe mi-
litar y en muchos casos religioso. Fuera de 
esto los testimonios de los cronistas atri-
buyen a los chibchas una variada y exten-
sa legislación, que castigaba ciertos delitos 
en forma establecida por normas conocidas 
por todos; esto indica el surgimiento de un 
poder estatal y la utilización de fuerza para 
respaldar la autoridad. Los tabúes sobre la 
persona cacique -nadie podía mirarlo a la 
cara-; las reglas suntuarias y ceremoniales 
que limitan, por ejemplo, el uso de ciertos 
objetos y productos al cacique -por ejem-
plo, la carne de venado era vedada para los 
habitantes comunes-, muestran la misma 
consolidación de la autoridad del cacique 
y de su poder. Su sucesión, por lo demás, 
estaba reglamentada con precisión; en la 
mayoría de las comunidades la herencia del 
cacicazgo era por vía matrilineal (lo sucedía 
el hijo de la hermana mayor del cacique) y 
en algunos casos se realizaba una elección. 
Según Pedro Simón, para seleccionar al Zipa 
se colocaba a los posibles sucesores, desnu-
dos, frente a las más hermosas doncellas del 
reino, también desnudas; el que demostrara 
mayor dominio sobre la carne era elegido.
Los chibchas constituían comunidades 
agrícolas, cuyos cultivos principales eran la 
papa, de la cual habían desarrollado un nú-
mero notable de variedades, y el maíz. Ade-
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más, sembraban frisoles, varios tubérculos y 
verduras como las auyamas. El cultivo se ha-
cía en parcelas cuyo dominio pertenecía a la 
comunidad, pero cuya posesión correspondía 
a cada familia, que las transmitía en forma he-
reditaria a los descendientes del jefe familiar. A 
pesar de que el cultivo era individual, conser-
vaban los chibchas algunas formas de trabajo 
colectivo, principalmente en el cumplimiento 
de sus obligaciones con el cacique y en traba-
jos de ayuda mutua entre las familias…
Además, se alimentaban los chibchas con 
productos de la caza y la pesca, que eran 
muy abundantes pese al número restringi-
do de especies existentes; el venado, que 
había llegado a ser uno de los animales más 
frecuentes de la zona -quizás por la misma 
prohibición-, estaba reservado al consumo 
del cacique y a ciertas festividades. Estas, 
por su parte, estaban acompañadas por un 
consumo muy elevado de chicha, bebida al-
cohólica elaborada a partir del maíz.
Las técnicas textiles estaban muy avanza-
das, y la producción de telas y mantas de 
algodón era una de las principales activida-
des de los chibchas; debe tenerse en cuenta 
que la zona habitada era bastante fría. Ade-
más del tejido, los artesanos chibchas ela-
boraban cerámicas, cestas y objetos de oro, 
tareas para las cuales existía cierto grado de 
especialización regional. Los españoles des-
tacaron la existencia de un pueblo de los 
Olleros, especializado en la alfarería (zona 
de Tinjacá y Ráquira) y según su testimonio, 
los indios de Guatavita se especializaban en 
la orfebrería. En este caso parece que los or-
febres se trasladaban por largos periodos a 
trabajar en otras comunidades, al servicio 
de sus respectivos caciques. Los instrumen-
tos agrícolas y militares (macanas, tiraderas, 
dardos y lanzas) eran usualmente de made-
ra y representaban otros de los campos de 
acción de la artesanía de la altiplanicie.
La especialización de la producción arte-
sanal, así como la necesidad de obtener 
materias primas en áreas vecinas y la dis-
ponibilidad de algunos productos de difícil 
obtención en otras regiones llevaron a un 
amplio comercio entre los chibchas y las 
comunidades vecinas. Prácticamente todo 
el oro y el algodón que utilizaban, lo mismo 
que el hayo o coca, provenían de transac-
ciones con otros pueblos, a los que daban 
en cambio mantas, panes de sal y esme-
raldas. El comercio intrarregional, por otro 
lado, parece haber desempeñado un gran 
papel dentro de la vida indígena, como lo 
demuestra el hecho de que se realizaran 
mercados semanales en algunas localida-
des (Langebaek citado por J, Melo, 1996).
3.3. La colonia
 La época colonial en la Nueva Granada se 
desarrolla entre 1550 y 1810, es importante 
decir que este Virreinato estaba comprendi-
do por los territorios que hoy ocupa la repú-
blica de Colombia.  Esta época es llamada 
colonia a causa de la presencia dominadora 
de la población española, quienes impusie-
ron en América, básicamente, sus costum-
bres, su religión y lengua. Este encuentro, en 
primer momento entre indígenas y españo-
les y luego con africanos, generó un nuevo 
mundo cultural, llamado Hispanoamérica.  
Los colonos españoles se apropiaron de las 
riquezas a través de una economía extrac-
tiva, en la que la explotación de oro y plata 
se convirtieron en la principal actividad, sin 
embargo al avanzar la colonia la producción 
agrícola aparece como un elemento pre-
ponderante para la nueva economía.  De 
16Fundación Universitaria del Área Andina 12Fundación Universitaria del Área Andina
otra parte, debido a la mezcla racial, al po-
der político y económico aparece una nueva 
estructura social, encabezada por blancos 
españoles.  La diferenciación causada por 
esta sociedad colonial provocó que los indí-
genas organizaran luchas para reclamar sus 
derechos y conservar su cultura. De igual 
forma otros grupos iniciaron movimientos de 
insurrección frente a la dominación española. 
El estudio de la época colonial resulta impres-
cindible, ya que desde allí se empieza a cons-
truir las bases de la futura nación colombiana. 
Uno de los principios que el estudio de esta 
asignatura, en la Licenciatura de ciencias so-
ciales, es que el estudiante pueda reconocer 
y dar autenticidad a los procesos históricos y 
culturales que construyeron de forma única y 
particular la historia de Colombia. 
Las colonias españolas estaban regidas por 
las figura del virrey, él era la máxima au-
toridad política, desempañaba funciones 
que eran exclusiva del monarca. El primer 
virreinato, fue el de Nueva España, el cual 
comprendía la parte de Norte América co-
lonizada por España, la América Central 
con exclusión de Panamá. Posteriormente 
se crea el Virreinato de Lima, que abarcaba 
desde Panamá hasta Sur América. De este, 
se segrega el Virreinato de Nueva Granada y 
el del Río de la Plata. 
Resulta importante explicar que antes que 
existiera la figura del virrey, las funciones 
gubernativas estaban en manos de las rea-
les audiencias, quienes ejercían poderes 
ejecutivos, y mantenían la facultad de orga-
nizar y proteger a los indígenas del abuso 
manifestado por los españoles. En cuanto 
a los asuntos comerciales la institución en-
cargada de regular el comercio entre Espa-
ña y las colonias americanas, fue la casa de 
Contratación, quien otorgaba permiso de 
navegación y autorizaba el embarco y des-
embarco de mercancía, así como la compra 
y ventas de artículos y productos.  
Para todos debe ser claro que los indíge-
nas siempre opusieron resistencia, algunos 
pueblos más que otros, esto debido a que 
había culturas indígenas guerreras y otras 
pacíficas. Lo cierto es que en determinadas 
regiones se registraban con frecuencia mo-
vimiento revolucionarios, como respues-
ta a este tipo de insurrecciones se crearon 
las “Capitanías” con las cuales se pretendía 
mantener el orden y el sometiendo a los 
indígenas.  No se puede olvidar que entre 
las funciones que los reyes encomendaron 
a los colonizadores fue las de enseñar la len-
gua castellana y evangelizar a los nativos.   
De otra parte, los asuntos civiles, militares y 
eclesiásticos, que no podía ser resuelto en 
las colonias eran reportados a España y ésta 
a través del Consejo de Indias, tomaba las 
decisiones que a juicio del presidente, los 
consejeros y el fiscal eran las que debían im-
plementarse de forma estricta y absoluta.
3.3.1. La encomienda y la mita
La Encomienda y la Mita son el resultado de 
las estrategias económicas y productivas 
implementadas por la Corona Española. Son 
estas un sistema de trabajo impuesto por 
los españoles a los indígenas, considerados 
en aquel momento como súbditos libres de 
la Corona española, hecho que no los cata-
logaba como esclavos. De esa forma la Mita 
y la Encomienda los convertía en asalaria-
dos, en trabajadores.  La población indíge-
na, según los españoles necesitaban de una 
persona que los guiara, que los acompañara 
en la toma de sus decisiones y de sus labo-
res, no eran autónomos.  La Encomienda y 
la Mita son sobre todo una forma de abuso 
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y de explotación de la población indígena.   
En un principio se hablara en el texto de esta 
cartilla sobre la encomienda,  este sistema, 
sobretodo consistía en la entrega de un gru-
po de indígenas a un español, quien debía 
proteger, educar  y evangelizar,  instruirlo en 
la fe católica y enseñarle buenas costumbres 
a los nativos; a cambio  los indígenas debían 
entregarle al español  un tributo. Para Lisan-
dro D. Hormaeche (2003) En el documento 
“El sistema de encomienda como aparato 
de control de la mano de obra indígena y de 
aculturación en el espacio Hispanoamerica-
no (Siglos XVI y XVII) Dice: 
Cuando el sistema de encomienda entró 
en funcionamiento, como la mejor manera 
de relación dominada con la sociedad in-
dígena, se impuso un sistema de dominio 
colonial adecuado para la obtención de tri-
butos y servicios personales por parte del 
encomendero. La encomienda, como apa-
rato organizador de la mano de obra indí-
gena, produjo cambios en la distribución 
de la población y además el requerimiento 
de productos (en casos desconocidos por 
los indígenas) para el abastecimiento de 
la población. Este sistema de encomienda 
trajo consigo la doble finalidad de obtener 
riquezas e integrar al indígena a la cultura 
española por medio de la evangelización 
y la prédica de costumbres cristianas. Los 
objetivos del trabajo podrían, de manera 
general, resumirse en tres: en primer lugar, 
analizar como influyeron las organizaciones 
socioeconómicas españolas en la sociedad 
indígena; en segundo lugar, analizar de qué 
manera la cotidianeidad se vio alterada ante 
la inclusión y producción de productos eu-
ropeos; y por último, ver las maneras en que 
la cultura española efectivizó su dominio en 
el aspecto religioso. (2003).
Como se había dicho, los indígenas tenían 
que pagar al español un tributo,   Hormae-
che, L, citando a Gibson, C. dice:
El hecho de que los indios tuvieran que pa-
gar tributos fue una de las primeras y más 
fundamentales convicciones españolas en 
el mundo colonial. “En teoría, los indios pa-
gaban el tributo como obligación de “vasa-
llos” de la corona (este término fue usado en 
el período colonial) a cambio de beneficios, 
o supuestos beneficios, de la civilización es-
pañola. En la época anterior a la conquista, 
muchos indios tenían que pagar tributo, he-
cho que facilitó en teoría y en la práctica la 
exacción tributaria” (Gibson, 1990, pp. 171). 
Hormaeche (2003) comenta que: 
El trabajo en la encomienda raramente di-
fería de la esclavitud, y los indios continua-
ban sobrecargados de trabajo e igualmente 
maltratados que durante los primeros años 
de la conquista. En contra de la ley, a veces, 
los indios de encomienda eran vendidos 
o alquilados por sus encomenderos; poco 
se hizo para asegurar la cristianización de 
los trabajadores o para proporcionarles el 
bienestar que requería la ley. En las Indias 
Occidentales las encomiendas concluyeron 
al cabo de dos generaciones, debido a la 
extinción de la población aborigen. Los tri-
butos indígenas (que podían ser metales, o 
bien alimentos como el maíz, trigo, pescado 
o gallinas) eran recogidos por el cacique de la 
comunidad indígena, quien era el encargado 
de llevarlo al encomendero. El encomendero 
estaba en contacto con la encomienda, pero 
su lugar de residencia era la ciudad, bastión 
neurálgico del sistema colonial español, y era 
un vecino de ella que incluso podía ser que 
integrara el Cabildo, institución que tenía 
control sobre el ámbito urbano y rural. 
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Según los autores citados, se hace evidente 
que el sistema de encomienda no cumplió a 
cabalidad con las motivaciones que la crearon, 
es decir que en verdad el indígena no recibió 
plenamente protección, por el contrario el so-
metimiento y el abuso seguían siendo el co-
mún denominador de la presencia española. 
De otra parte, la Mita, también como siste-
ma económico colonial, se convirtió en uno 
factor que favoreció el dominio y la extinción 
de la población indígena.  La mita colonial, 
básicamente consistía en la obligación que 
tenían los indígenas de trabajar a cambio de 
un salario. “La mita fue más allá, esta institu-
ción permitió al español reclamar del indio 
un trabajo obligatorio pagándole un jornal 
fijado por autoridad competente” (Zuleta 
1973).  Existieron varias clases de Mitas, por 
ejemplo estaba: La Agraria para el trabajo en 
las haciendas, duraba de tres a cuatro meses; 
la Mita minera que se desarrollaba en las mi-
nas por un período de diez meses, y la Mita 
de obrajes que se realizaba en las incipientes 
fábricas de tejidos y paños. Igualmente cada 
comunidad indígena tenía que suministrar 
obligatoriamente al estado un número de-
terminado de trabajadores, durante varios 
meses al año quienes debían someterse a 
jornadas de trabajo demasiado exigentes.
El municipio de Mariquita Tolima, fue testigo 
del trabajo minero realizado por los indíge-
nas Mitayos, otras regiones emplearon la frá-
gil fuerza nativa en actividades domésticas, 
agrícolas entre otras, de esa forma “la orga-
nización del trabajo en minas y haciendas se 
hacía desde afuera y sin conocer a fondo sus 
mecanismos productivos. Los trabajadores 
eran más versados entonces que los propie-
tarios en los secretos de la producción, pero 
eran analfabetos y su horizonte estaba limi-
tado al conocimiento de la aldea, pudiendo 
contar con una noción técnica elemental. 
Los intelectuales se dedicaban al estudio de 
la teología y del intrincado derecho que sos-
tenía las elaboradas relaciones políticas y de 
distribución del escaso excedente económico.
Es así como las mejores mentes de la épo-
ca no se aplicaban a resolver problemas de 
la producción ni de la economía sino de la 
teología y del enrevesado derecho indiano”. 
(Kalmanovitz, 2008).  De todas formas, este 
tipo de trabajo contribuyó al descenso signi-
ficativo de dicha población, y al aumento del 
proletariado, bien lo manifiesta la siguiente 
cita: “el indígena o bien porque se quedara 
como asalariado en la mina, en el campo o 
la ciudad, a la terminación de la mita, o bien 
porque tuviera que empezar a emplearse 
por un jornal para satisfacer las cargas tribu-
tarias, fue constituyendo una masa proleta-
ria sin ligazón con la tierra, que se alquila por 
un salario y que no tiene más propiedad que 
su propio trabajo”  (Tirado, 1976).   
De todas formas, la población indígenas no 
podía responder a las demandas de la pro-
ducción agrícola y minera, por tal razón se 
tuvo la necesidad de comprar esclavos ne-
gros procedentes de África. Sin embargo 
los hacendados siguieron contratando indí-
genas para la realizacion de trabajos, ya que 
su mano de obra resultada más económica, 
a pesar de las limitaciones que  establecía la 
Corona para dicha contratación.
3.3.2. Los impuestos coloniales
La marcada imposición de la Corona espa-
ñola incidió gravemente en el desarrollo y el 
progreso de las colonias, no había una fuer-
te estructura económica, el comercio y la in-
dustria eran frágiles, y la desigualdad social 
anunciaba el camino de la Independencia. 
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Desde el primer momento en que la Corona es-
pañola hizo presencia en América implemento 
el dominio y el control del comercio, estable-
ciendo un monopolio comercial entre España y 
las Indias.  Los impuestos recibidos por la Coro-
na durante la colonia fueron percibidos como 
regalías y su pago era una retribución econó-
mica que realizaban sus vasallos.  Eran innume-
rables los impuestos que se establecieron en 
aquella época, sin embargo solo se referencia 
los que resultan ser más relevantes: 
Vasallaje Indígena: cada indio debía pagar 
de uno a diez pesos por año, desde los 17 a 
los 50 años de vida.
La Avería: que posteriormente se llamó almo-
jarifazgo, impuesto sobre todas las mercancías 
importadas y exportadas entre España y sus 
colonias, destinado al pago de la escolta naval.
La Alcabala: impuesto sobre las ventas de 
bienes e inmuebles. Se pagaba el 10% de lo 
que América ingresaba a la Península y el 6% 
de lo que la península ingresaba a América.
La Media Amanta: impuesto que pagaban to-
dos los funcionarios, era de 50% del sueldo.
La Armada de Barlovento: impuesto pagado 
sobre los artículos de plata y artículos esencia-
les y que se destinaba a costear los pagos de 
barcos y construcción de fortificaciones. En un 
principio se impuso para sostener la guerra 
contra los piratas, pero luego quiso sostenerse.
El Diezmo o impuesto eclesiástico: era el 10% 
de las ganancias de la producción agraria y 
que se destinaba al sostenimiento de los tem-
plos católicos y misiones evangelizadoras.
La sisa: era el porcentaje de peso y medida 
en la venta de artículos que el vendedor 
sustraía al comprador (era, por tanto, más 
un hurto que un impuesto propiamente di-
cho) (Hurtado y otros 2011).
La corona en un comienzo aplicó los impues-
tos a manera de especie, esto con la inten-
ción de obligar a los indígenas a la produc-
ción agrícola. Los impuestos comerciales al 
interior de la Colonia se fijaban sobre todo a 
productos como la sal, el tabaco y los licores. 
Más adelante la Corona estableció pagos en 
efectivo este hecho obligó a los indígenas a 
participar en los mercados.  No puede dejar 
de decirse que el clero también se soportaba 
económicamente de los impuestos.  
3.3.3. La sociedad colonial
Como era de suponerse, los blancos espa-
ñoles en la colonia ocupaban un lugar pri-
vilegiado, se encontraban en la cúspide de 
la pirámide social. Eran ricos, terratenientes, 
descendientes directos de los conquistado-
res.  Como consecuencia de la permanencia 
de esta población en territorio americano 
surge otra clase social, los criollos. Estos 
eran hijos de españoles que habían nacidos 
en América, por tal motivo no podía gozar 
de algunos privilegios, por el contrario eran 
excluidos, por ejemplo de la función públi-
ca. Por su parte la clase baja estaba consti-
tuida por mestizos e indios y por esclavos, 
cuando aparece el negro africano.
En la imagen que se presenta a continuación 
se establece de forma jerárquica la compo-
sición social colonial.
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Imagen 1. Forma jerárquica la composición social colonial
Fuente: Propia. Adaptada de http://creartehistoria.
blogspot.com/2009/09/la-sociedad-indiana.html
En el fragmento   que se cita a continuación 
se puede evidenciar el alto grado de mesti-
zaje ocurrido en la colonia: 
Hacia 1789 Francisco Silvestre en su Des-
cripción del Reino de Santa Fe de Bogotá, 
calculaba la población del actual territo-
rio colombiano en una cifra cercana a los 
826 550 habitantes, que de acuerdo con 
la clasificación socio-racial empleada por 
empadrona¬mientos y consagrada jurídica-
mente por la sociedad colonial, se distribuía 
en la siguiente forma:
El cuadro indica que el proceso de mestiza-
je era extraordinaria¬mente activo y que la 
Nueva Granada era para entonces, un país 
esencialmente mestizo donde la población 
indígena era relativa¬mente pequeña, si se 
compara su caso con otros territorios colo-
niales en la misma época como el de Méxi-
co, Perú o el actual Ecuador. Por lo demás, 
la población indígena neogranadina se ha-
llaba altamente aculturizada ya que, al me-
nos formalmente, había adquirido la cultura 
española básica, es decir, lengua, religión, 
numerosas costumbres sociales y muchos 
aspectos de la cultura material en el cam-
po de la tecnología y el vestuario. Un hecho 
significativo de este proceso de asimilación, 
es que la lengua chibcha, la más generali-
zada entre la población aborigen de Colom-
bia en el momento de la conquista, había 
desaparecido como lengua viva a mediados 
del siglo XVIII. Desde luego, las cifras de Sil-
vestre se referían al territorio jurídicamente 
cubierto por el Virreinato y no incluía la po-
blación indígena de las áreas periféricas de 
la Orinoquia y la Amazonia aislada del resto 
de la nación por extensos espacios vacíos y 
que por tanto, no hacía ni llegó a constituir 
un todo orgánico con la nación.
Al finalizar la época colonial, la sociedad 
neogranadina se hallaba fuertemente je-
rarquizada, pero a través de ella, actuaba 
como proceso dinámico el mestizaje disol-
viendo el viejo orden social que ya no podía 
mantener, al menos desde el punto de vista 
jurídico, las discriminaciones limitativas e 
infamatorias que pesaban sobre el grupo 
mestizo. El acelerado crecimiento demográ-
fico de éste, su acceso a la propiedad de la 
tierra, su actividad minera en algunos secto-
res y su participación en el comercio fueron 
mejorando su status social y rompiendo las 
barreras  que habían impedido su participa-
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ción en la educación supe¬rior, en la buro-
cracia y en la organización eclesiástica. Para 
la época que consideramos, el proceso de 
mestizaje había avanzado tanto, que las au-
toridades coloniales se encontraron ante la 
imposibilidad de establecer límites precisos 
entre indígenas, mestizos, criollos y blancos. 
(Hurtado y otros 2011).
El cuadro siguiente permite analizar la di-
námica social hacia el siglo XVII: como se 
puede ver, mientras la población indígena 
disminuye considerablemente, la población 
blanca y mestiza aumenta de forma acele-
rada.  Esto si se tiene en cuenta que hacia el 
siglo XV los indígenas en América represen-
taba el 100% de la población.
Grafica 1. Composición étnica de la sociedad 
Hispanoamericana (finales s. XVIII)
Fuente: Propia. Adaptada de Nuevos Territorios 
Historia 7. Vicens, V. (2011)
Con la llegada de los negros africanos a 
América se fortalece la mano de obra en 
las minas y plantaciones. La muerte masiva 
de indígenas activó e comercio negrero, el 
promovió la esclavitud en las colonias.  Para 
poder mantener y aumentar los ingresos 
económicos de las colonias los españoles 
compraron africanos.
Imagen 2. Mercado de negros
Fuente: http://goo.gl/RrwrfF
Después de haber presentado las caracterís-
tica generales de la composición económi-
ca, política y social se adentra en el estudio 
específico del Virreinato de la Nueva Grana-
da para ello se presente el siguiente mapa 
que muestra su división política hacia 1810.
Imagen 3. El Virreinato de la Nueva Granada en 1810
Fuente: Propia. Adaptada de Territorios, historia 8. 
Vives, V.
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Como se dijo, antes de establecerse el concepto de virreinato, los territorios conquistados 
por los españoles estaban gobernados por las Reales Audiencias. En 1550 se crea oficialmen-
te la Real Audiencia de Nueva Granada, ya que los españoles necesitaban un centro admi-
nistrativo que les permitiera mantener la dominación de los muiscas y explorar el territorio 
en busca de El Dorado. De esa forma surge en el altiplano Cundiboyacense el Virreinato de 
la Nueva Granada, como consecuencia desaparecen los territorios provinciales.  El poder se 
centró en Bogotá, desde donde se organizaron expediciones hacia la costa atlántica y el sur 
del país, se fundaron ciudades y poblados que permitieron extender el dominio colonial y 
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De la independencia a la 
regeneración Historia de Colombia
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Después de haber presentado la semana anterior las temáti-
cas pertinentes a las culturas precolombinas y la época Colo-
nia, se dispondrá un nuevo espacio académico que permita 
comprender todo el proceso independentista. Para esto se 
dividirá la cartilla en dos núcleos temáticos, el primero ira 
desde los acontecimientos del Grito de independencia, hasta 
el Régimen del terror, y segundo estudiará la Campaña Liber-
tadora de Simón Bolívar y las constituciones propuestas des-
de el congreso de Cúcuta hasta 1886, año de la regeneración 
llevada a cabo por Rafael Núñez.  Sin embargo, al inicio de 
ésta y de forma breve se incluirá un pequeño apartado sobre 
la Revolución Comunera, ya que ella se ha convertido en un 
ejemplo de lucha y valentía, ella es la manifestación más clara 
de la opresión y el abuso del gobierno español.
En esta semana el estudiante tendrá la posibilidad de com-
parar y confrontar versiones acerca de lo que fue la Indepen-
dencia de Colombia, la intención es que pueda valorar las 
distintas fuentes bibliográficas y que elabore su visión sobre 
lo que representó este momento histórico. Los estudiantes 
harán breves repasos sobre los acontecimientos y actores que 
participaron de los procesos que constituyen inicialmente el 
proyecto de nación colombiana.
Introducción
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Metodología
Para desarrollar bien el estudio de esta unidad se sugiere seguir el siguiente método de trabajo.
Haga una lectura preliminar de la cartilla, ésta consiste el leer todos los títulos, subtítulos, re-
súmenes o comentarios si los hay. Luego realice una lectura de estudio, seleccione las ideas 
principales y secundarias, identifique aquellos conceptos y teorías que le resultan de difícil 
comprensión. Si requiere vaya al glosario o haga la consulta necesaria, mediante el foro de 
preguntas. Formule sus propias preguntas e intente responderlas de formas completa. El 
tutor estará siempre dispuesto a acompañarlo en su proceso formativo. 
Apóyese de otras fuentes de información, de las lecturas complementarias y de los recursos 
que le brinda la cartilla. Los videos, las películas, los artículos de prensa, las tesis, son igual-
mente válidas para el proceso formativo.
Realice las actividades propuestas por el tutor, sea autónomo y propositivo.  Asuma con 
energía y entusiasmo su aprendizaje.
Las unidades que componen esta cartilla se desarrollarán con base en la participación de 
los estudiantes quienes inicialmente junto con el profesor adelantarán la puesta en común 
de los aspectos claves de las lecturas básicas y complementarias, seleccionadas para la com-
prensión de cada temática.
Participarán de los foros propuestos y al final presentarán por escrito, un ensayo argumenta-
tivo sobre uno de los temas tratados en el curso. 
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Desarrollo temático
3.1. Antecedentes del Proceso 
Independentista
Colombia es un país situado en una zona 
rica en recursos naturales, su territorio tie-
ne parte del escudo de Guayanas, lo cual le 
asegura la presencia de yacimientos de pe-
tróleo en la zona de los llanos orientales, en 
la zona cordillerana, se cuenta con fuentes 
auríferas, en la Guajira, tiene la mina de car-
bón a cielo abierto más grande del mundo. 
La geografía está compuesta de páramos, 
llanuras, selvas, desiertos, costas y monta-
ñas costeras y su geología aporta al territo-
rio metales y fuentes energéticas. 
Desde las crónicas escritas por lo españo-
les, lo que hoy se llama Colombia, fue des-
crito como un paraíso de oro que atrajo a 
un sin número de peninsulares que hicieron 
su riqueza aquí. La corona española obtu-
vo buenas ganancias del territorio, lo que 
no fue benéfico para el pueblo nativo, pues 
como bien se sabe, este fue esclavizado y 
despojado de sus propiedades.  
La dominación bajo la cual estuvo supedita-
da lo que hoy conforma el territorio colom-
biano, se cimentá sobre la instalación del vi-
rreinato de La Nueva Granada. El proceso de 
colonización no solo consistió en el saqueo 
y explotación de las tierras descubiertas y 
conquistadas, tal y como sucedió en el pri-
mer encuentro entre el mundo indígena y el 
español. La colonia, corresponde a un pro-
ceso de ocupación del territorio conquista-
do, al que se trasladan no solo personas sino 
también aspectos culturales, arquitectóni-
cos, tributarios y religiosos. 
La fundación de virreinatos en América, res-
ponde a intereses de carácter geopolítico. 
Una vez la corona española supo del poten-
cial económico del continente, debió ase-
gurar sus terrenos conquistados a partir del 
traslado de algunas instituciones políticas a 
América. El virreinato de La Nueva Granada 
cubría los territorios de lo que actualmen-
te son los países de Ecuador, Panamá, Co-
lombia y Venezuela.  El inconformismo de 
los americanos frente a la explotación y el 
abuso gubernamental generó brotes de in-
surrección en algunas regiones virreinales.  
El sistema económico colonia, se valió de 
una serie de impuestos o tributos que acre-
centaban el descontento de los pueblos, 
pues la posibilidad de construir una peque-
ña riqueza desaparecía toda vez que sus 
ganancias se convertían en tributos para la 
Corona. Hispania necesitaba asegurar su po-
der como una nación floreciente en Europa, 
para ello necesitaba de los recursos propor-
cionados por América, por lo que las refor-
mas no se harían esperar, de otra parte debe 
recordarse que España había sido invadida 
por el francés Napoleón Bonaparte y esta 
situación los estaba induciendo a la deba-
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cle. Esta condición de debilidad, dejaría las 
puertas abiertas para los independentistas, 
quienes conocedores del mundo europeo, 
se encontraban altamente influenciados 
por los ideales de libertad en los mercados 
y en las sociedades, así mismo, de las procla-
mas de una aparente igualdad y fraternidad 
(Bonilla, 1991).
Bien sabido es que: la independencia fue 
promovida por la élite criolla, que buscaba 
autonomía política, también fue una lucha 
por el poder territorial, fue una disputa por la 
soberanía, por la propiedad de los recursos. 
3.1.1. La Revolución Comunera
Durante el periodo colonial se desataron 
levantamientos en todos los virreinatos es-
pañoles. Movimientos como el de Tupac 
Amarú en Perú, o la revuelta de los comunes 
en Paraguay, hicieron antesala a la Indepen-
dencia y evidenciaron el inconformismo y la 
necesidad de emanciparse de la metrópoli.
En el Socorro, municipio del actual departa-
mento de Santander, se desató una revuelta 
de gran envergadura, de carácter popular, 
conocida como la Revolución Comunera. 
Sin embargo algunos autores la perciben 
como un movimiento sin trascendencia. 
A la insurrección comunera muchos le han 
negado la importancia política y revolucio-
naria que tuvo para la historia de Colombia, 
ya que fue el movimiento de masas que 
inició la resistencia al poder español y es 
un ejemplo indeleble de valentía y lucha. 
Cansados de los vejámenes, las medidas 
despóticas y los gravámenes impositivos, 
los comunes del siglo XVIII se rebelaron 
contra la opresión de la Corona y unieron 
sus fuerzas para demostrarles a sus tiranos 
que una revolución era posible, porque de 
la resistencia pasiva se lanzaron a la suble-
vación armada; la poderosa tormenta de re-
beldía que se desató en varias poblaciones 
demostró, incipientemente, la capacidad de 
combate de los dominados y fue el primer 
gran paso hacia la independencia nacional 
del imperio español, que se consumó cuatro 
décadas más tarde (Stevenson, 2010).
La dinastía de los borbones, reyes que os-
tentaban el poder en España, en aquel mo-
mento, implementaron reformas que direc-
tamente afectaba a las colonias. Algunas de 
estas reformas fueron: el aumento de los 
impuestos en América, la disminución del 
poder de virrey y el control del visitador, 
funcionario que llegó con poderes sobre to-
dos los funcionarios coloniales.  En el caso 
de la Nueva Granada, en 1778 llegó el visi-
tador Juan Francisco Gutiérrez de Piñeres, 
quien recortó funciones al virrey, reorganizó 
la producción del tabaco, amplió impuestos 
como el estanco del aguardiente, el tabaco y 
la sal, además de aplicar a todas las transac-
ciones comerciales la Armada de Barloven-
to, debido a la guerra que en ese momento 
libraba España con Inglaterra. 
El siguiente texto recrea la misión de Piñeres:
En cumplimiento de su misión, el Regente vi-
sitador general Juan Bautista Gutiérrez de Pi-
ñeres pone en ejecución la Real orden del 17 
de agosto de 1780,   “con motivo de las urgen-
cias de la guerra (entre España e Inglaterra), 
se aumenta en 2 reales cada libra de tabaco 
y otros 2 al azumbre (medida de líquidos) de 
aguardiente” y con tal ordenamiento también 
se acrecentó el porcentaje de las alcabalas. 
Para este cometido, el Regente expide una 
Instrucción general para el más exacto y arre-
glado manejo de las reales rentas de alcabala 
y armada de barlovento (Pérez, 2009).
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La población se encontraba vulnerable ya 
que todas estas medidas aumentaron la ca-
restía de alimentos y su posterior escasez y 
sin embargo debían cumplir con el pago de 
los nuevos tributos. La región de Santander 
azotada por epidemias, hambre y población 
sin trabajo, fue el epicentro de una fuerte 
movilización social, esta vez apoyada por 
los criollos quienes también se vieron afec-
tados económica y administrativamente.
Imagen 1. Manuela Beltrán
Recuperado de http://bit.ly/1xTByBH
La manifestación comunera explotó el 16 de 
marzo de 1781 en el Socorro. Era día de mer-
cado público y no menos de 2000 personas 
se congregaron ante el despacho del alcal-
de, en la plaza principal, para leer la intermi-
nable lista de lo que debían pagar. A los gri-
tos de “viva el rey,   abajo el mal gobierno”, 
prometieron abstenerse de todo pago. En-
tonces Manuela Beltrán, rompió el escudo 
real, hizo pedazos la tabla de los impuestos 
y convidó el pueblo a la revuelta. El Socorro 
se convirtió en cabeza del levantamiento 
de los Comuneros y su nombre se propagó 
como símbolo de la libertad por todos los 
rincones del Nuevo Reino. Los comuneros 
emprendieron su viaje a la capital y en Zi-
paquirá, liderados por Juan Francisco Ber-
beo, fueron calmados por las negociaciones 
encabezadas por el arzobispo Antonio Ca-
ballero y Góngora, designado por el virrey. 
Firmaron en el Puente del Común las capitu-
laciones de Zipaquirá, en donde se estipu-
laron la rebaja de impuestos, la libertad de 
cultivo, comercio del tabaco, y mejoras en 
los caminos de la región.
Berbeo ordenó disolver la revuelta, pero José 
Antonio Galán, otro líder del movimiento, 
se dio cuenta de que el objetivo de Berbeo 
solo era el de defender los intereses de los 
españoles y criollos de la región, más no del 
pueblo; por consiguiente, Galán continuó el 
movimiento; fue capturado, arcabuceado y 
posteriormente colgado en la horca. 
3.2. Aspectos básicos del grito 
de independencia 
El momento inicial de la lucha revolucio-
naria se presenta con la revolución política 
de 1810, estimulada por la acción de los 
crio¬llos en los cabildos y la conformación 
de la primera República Gra¬nadina, lla-
mada comúnmente “Patria Boba”. En este 
primer momento los granadinos se preo-
cuparon por buscar las formas ideales de 
gobierno, las formas políticoadministrativas 
para el nuevo Estado y adoptar constitu-
ciones propias para las circunstancias. Los 
granadinos patriotas organizaron el nuevo 
gobierno, reemplaza¬ron a la burocracia 
española colonial y después de una auto-
nomía de la Regencia española, declararon 
la independencia absoluta. Aparecieron las 
pugnas ideológicas que conformaron los 
primeros partidos políticos repu¬blicanos 
(Federalistas y Centralistas), hecho que per-
mitió al gobierno español reaccionar a tra-
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vés de la reconquista o pacificación españo-
la (1816-1819).
El segundo momento en la lucha revolucio-
naria es el que se cono¬ce como la Guerra 
de Independencia, que culmina en Colom-
bia con la campaña libertadora en 1819 y en 
general en Hispanoamé¬rica en 1824 en la 
batalla de Ayacucho. Se presenta como una 
pugna civil entre realistas y patriotas, quie-
nes actuaban como miembros de una mis-
ma comunidad: los realistas en su lucha por 
la unidad del Imperio español; y los patrio-
tas en su lucha por la independen¬cia de la 
metrópoli española. Esta lucha se convirtió 
en guerra de independencia, tanto nacio-
nal como patriótica, cuando se luchó por la 
conformación de un nuevo estado con una 
mística de “pa¬tria” y cuando se radicalizó 
una contienda internacional entre america-
nos independentistas contra el régimen de 
la dominación espa¬ñola instaurado en los 
tres siglos del coloniaje.
La tercera etapa de la revolución de Inde-
pendencia es la de consolidación y crista-
lización revolucionaria, en la cual surgió 
la nueva organización institucional con 
la creación de la República de Colombia o 
“Gran Colombia” en 1819, un Estado nacio-
nal inte¬grado con la unión de Venezuela, 
Cundinamarca y Quito. Es la eta¬pa que ini-
cia la transformación política y los cambios 
socioeconó-micos en el régimen de Santan-
der; presenta los años históricos de la crisis 
política y la dictadura revolucionaria de Bo-
lívar; y por último, precipita la disolución de 
la integración Gran Colombiana en 1830, la 
cual inicia una nueva tendencia política, el 
nacionalismo regionalista, generalizada en 
Hispanoamérica para la integración de los 
estados nacionales. (Ocampo, 1999)
Después de haber señalado los momentos 
principales de la Independencia de Colombia, 
se intentará hacer una selección de los hechos 
históricos que fundamentaron cada una de 
esas etapas. Para comenzar este recorrido se 
comenzará con el Grito de independencia. 
Hablar del Grito de independencia del 20 
de julio de 1810, es igual que remitirse a la 
escena del florero roto, la sublevación del 
pueblo gritándole a González Llorente, todo 
un grito de rebelión en el que pudo más la 
pasión de un pueblo dominado por largos 
años de colonia española que la gestión de 
un sector que buscaba la independencia. 
Es necesario comprender que el Grito de inde-
pendencia no es un hecho de carácter espon-
táneo como muchas veces lo han hecho creer. 
Al contrario, esta manifestación debe recono-
cerse como una estrategia organizada por un 
sector intelectual que fundamentado en otros 
intentos independentistas en el mismo terri-
torio, deciden planear tan solo uno de los pa-
sos para apartar el dominio de los hispánicos.
Para entender mejor la estrategia que se te-
jió alrededor del grito emancipador, se hará 
hincapié en algunas observaciones acerca 
de las personas que fraguaron la ejecución 
del acontecimiento. Primero, se habla de 
la élite criolla, entendida como la descen-
dencia española nacida en América. Por lo 
general, este grupo social, tiene acceso a 
la educación que reciben los peninsulares, 
ellos tuvieron la oportunidad de viajar, for-
marse en el ejército o acercarse al mundo de 
la ciencia, por lo tanto no es gratuito que las 
personas que se unieron en la conspiración, 
fueran pertenecientes al mundo académico, 
científico y que además tuvieran estrechas 
relaciones con la corona.
Uno de los descontentos iniciales de la clase 
criolla con el virreinato, se fundó en la poca 
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participación que los primeros tenían sobre el futuro económico y político de la Nueva Gra-
nada. De esta forma, se entiende que un primer rasgo del conflicto consiste en una pugna por 
el poder político, en el que la clase ilustrada y nativa, pudiera ocupar un lugar en las altas esfe-
ras administrativas. Pero el inconformismo no solo rondaba entre la élite, los campesinos e in-
dígenas eran los realmente afectados con el dominio español, las elevadas contribuciones que 
debían pagar por el aguardiente, el tabaco y algunos otros productos de la tierra, tenían en 
una condición de sumisión a una población que estaba harta de seguir bajo un mal gobierno.
En lo que ahora se conoce como el Observatorio nacional, hoy, parte de los predios del Pala-
cio de Nariño, sería para los criollos la guarida perfecta para conspirar contra los peninsula-
res. Se reunieron allí: Antonio Nariño, Francisco José de Caldas, Camilo Torres y Jorge Tadeo 
Lozano, y decidieron organizar la sublevación alrededor del incidente del florero en la tienda 
del español José González Llorente, por todos ya conocido y conmemorado.
3.2.1. Instalación de la junta de Santafé
El 20 de julio de 1810 el pueblo santafereño aclamó al regidor Acevedo y Gómez como su 
tribuno. 
Imagen 2. La casa del florero
Recuperado de  http://goo.gl/ZYpwFU
En medio del alboroto popular Acevedo y Gómez avivaron el sentimiento revolucionario. 
Suya es la célebre frase: “Si perdéis es¬tos momentos de efervescencia y calor, si dejáis es-
capar esta ocasión única y feliz, antes de doce horas seréis tratados como insurgentes: ved 
(señalan¬do las cárceles) los calabozos, los grillos y las cadenas que os esperan”.
Pro¬tagonista de primer orden en los sucesos del histórico día, narró con deta¬lle, en una 
carta a uno de sus primos, aquello de lo que fue testigo vivo.
Santafé, 21 de julio de 1810. Señor don Miguel Tadeo Gómez:
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Ayer veinte fueron a prestar un ramillete a 
don José González Llorente para el refres-
co de Villavicencio, a eso de las once y me-
dia del día, en su tienda en la primera Calle 
real, y dijo que no lo daba; y que se c... en 
Villavicencio y en todos los americanos; al 
momento que pronunció es¬tas palabras le 
cayeron los Morales, padre e hijo; se juntó 
tanto pueblo, que si no se refugia en casa 
de Marroquín, lo matan. En seguida, como 
a eso de las dos de La tarde, descubrieron 
al alcalde toda la conspiración. El pueblo no 
le permitió actuar: descerrajaron la casa de 
Infiesta, jefe de ella, y si no le rodean algu-
nos patriotas, brillaban los puñales sobre su 
pecho, lo mismo que sobre Llorente, a quien 
también sacó de su casa con Trillo y Marro-
quín, que escapó vestido de mujer, pero le 
cogió el al¬calde Gómez en una sala de ar-
mas. El Virrey mandó escolta para auxiliar 
a la junta. Yo estaba en mi casa con otros 
amigos, cuando a la oración vino el pueblo 
y me llevó a Cabildo, pidiendo las cabezas 
de Alba, Frías y otros, con la libertad de Ro-
sillo. La plaza estaba completamente llena 
de gente y las calles no daban paso. Subí 
y al instante me nombró el pueblo me mil 
elogios. Calló, y le hice una arenga, mani-
festándole sus derechos y la historia de su 
esclavitud, y principalmente en estos dos 
años: de los peligros que habíamos corrido 
sus defensores. Le demostré grosa cruz en 
que se hallaba si prevalecía la tiranía y la 
fuerza. En seguida me gritó que reasumía 
sus derechos y estaba pronto a sostenerlos 
con su sangre; que extendiese el acta de li-
bertad en los términos que me dictaran mi 
patriotismo y conocimientos; que las propu-
siera diputados para que unidos al Cabildo 
le gobernasen ínter las provincias mandan 
sus diputados, excluyendo de este cuerpo a 
los intrusos. Entré a la sala, extendí el acta 
constitucional, formé la lista de diez y seis 
diputados. Salí a la tribuna, hice otra peque-
ña arenga, Leí La lista la aplaudió, y notando 
que faltaba mi nombre, dijo que debía ser 
el primero, y añadió otros vocales, insistien-
do en que iba a forzar la prisión de Rosillo. 
Le aplaqué, ofreciéndole que el primer acto 
del nuevo gobierno sería La Libertad de 
este ilustre vocal; que usara el pueblo con 
dignidad de sus derechos y no comprome-
tiera con violencias la seguridad de ningún 
ciudadano. Oyó mi voz. ¡Qué placer es me-
recer La confianza de un pueblo noble! Lle-
garon a Cabildo los diputados, prelados, je-
fes autoridades, etc., y el oidor don Juan de 
Jurado, comisionado por su excelencia [...]. 
Era tal la confusión que nadie se entendía. 
El pueblo gritaba que si no era cierto que 
tenía que pelear con tiranos, se le entregase 
la artillería. El Virrey la puso a disposición de 
don José Ayala, quien con cien paisanos se 
unió a su comandante. Pidió también una 
compañía para guardia de las casas Consis-
toriales, comandadas por Baraya, y la man-
dó; pero no cesaban las desconfianzas. A 
Las doce de la noche se trató de acordar, co-
menzaron a dar votos disparatados y a pe-
dir la lectura del acta del pueblo, certificada 
por el excelentísimo, y dije que el congreso 
no tenía ya autoridad para variar la institu-
ción del pueblo. El síndico dijo lo mismo; el 
oidor se oponía, y revistiéndome de la cuali-
dad de tribuno, salí al medio de la sala. Hice 
una arenga y declare reo de lesa majestad al 
que se opusiera a la instalación de la junta. 
El pueblo se abrazaba, etc. El asesor del Ca-
bildo siguió el mismo dictamen, y el síndico, 
cuyo voto fue el primero que puse, dijo lo 
mismo, se retractaron los cuatro que habían 
propuesto adjuntos para el virrey. 
Hablaron los nuevos vocales divinamente. 
El Demóstenes Gutiérrez se hizo inmortal. 
Torres, Pombito, etc. El pueblo gritaba lleno 
32Fundación Universitaria del Área Andina 11Fundación Universitaria del Área Andina
de entusiasmo Jamás Atenas ni Roma tuvie-
ron momento tan feliz, ni fueron superiores 
sus oradores a los que hablaron la noche del 
20 de julio en Santafé. Resultó por unanimi-
dad que no había facultad para variar el acta 
extendida por el diputado del pueblo: que 
jurasen los vocales y se instalase la Junta.
El oidor quiso dar parte al virrey antes, y el 
pueblo gritó que era un traidor, pues suje-
taba la soberanía del pueblo a la decisión 
de un particular. Me asombré cuando oí 
esta proposición en boca de gentes al pa-
recer ignorantes. No hubo arbitrio: se ins-
taló la Junta unida al cabildo hice presente 
al pueblo la consideración que debía a Don 
Antonio Amar por su prudencia en esta cir-
cunstancia, y las políticas que debía se pre-
sentes para que lo hiciera presidente. Gritó 
que viva Amar. No, no es tirano pues que 
lo abona nuestro diputado; sea presiden-
te. Fue una diputación a su excelencia, a las 
tres de la mañana, compuesta del Arcediano, 
cura Omaña, Torres y Herrera con el oidor; le 
dio parte de todo; recibió con sumo gusto la 
noticia y aceptó el cargo con que le honro le 
pueblo, ofreciendo reconocer la Junta a las 
nueve de hoy y recibiese, suplicando sí que le 
dispensen venir a Cabildo, pues está malo. En 
seguida la han reconocido todos los cuerpos 
que estaban presentes, el cabildo, prelados, 
gobierno eclesiástico y los jefes militares, con 
expresa orden del Virrey. Sólo falta la audien-
cia de algunos prelados, etc.
Tenemos que ir a las nueve a la primera se-
sión, en que quedarán conclui¬das todas 
estas formalidades. El pueblo no creyó los 
juramentos de Sámano. “Quito -gritaban- y 
el Socorro acusan a estos pérfidos”. Sámano 
consignó el bastón muy sentido. Yo aplaqué 
al pueblo. Hay en este mo¬mento, que son 
las ocho de La mañana, sobre cuatro mil 
hombres a ca¬ballo, que han entrado de la 
Sabana, y mi casa no se entiende. Toda la 
noche ha estado el pueblo frente a mi bal-
cón gritando vivas; mi mujer y mis hijos no 
se han acostado. Está fuera una troya si el vi-
rrey no se por¬ta como se portó. Las campanas 
no han cesado de tocar a fuego; todo ilumina-
do. El pueblo registró todas las casas sospecho-
sas, pero no hizo daño alguno; sólo recogió las 
armas y municiones. En este estado nos halla-
mos. Adiós, mi querido primo. José de Acevedo 
y Gómez (Revista Credencial, 2, 1990).
A petición del pueblo santafereño, el regi-
dor Acevedo y Gómez redactó al atardecer 
del 20 de julio el “Acta de la libertad” o “Acta 
del pueblo”, que suele nombrarse errónea-
mente “Acta de Independencia”, ya que la 
pala¬bra independencia ni se usó,  ni in-
dependencia era lo que en primer término 
buscaban el pueblo y los criollos ilustrados 
que confabularon la rebelión. Sí fue, en 
cambio, un acto de soberanía popular en el 
que el propio pueblo se reconocía así como 
el depositario de ella, en tanto Fernando VII 
volvía a reinar. Las circunstancias ulteriores 
harían ver, sin embargo, que los he¬chos 
del 20 de julio de 1810 fueron, en efecto, el 
amanecer de una nación Independiente.
3.2.2. ¿Quiénes fueron los próceres de la 
independencia?
Francisco José de Caldas
Primer científico colombiano, nacido en Po-
payán, en octubre de 1768, muerto en Bo-
gotá, octubre 29 de 1816. Desde que estu-
diaba en Popayán, Francisco José de Caldas 
se inclinó por el estudio de las matemáticas 
y la astronomía. Una vez que terminó sus 
estudios de Derecho, se dedicó a investigar 
y profundizar, por su cuenta y sin muchos 
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recursos bibliográficos y técnicos, en las 
ciencias de su predilección. Inventó el hip-
sómetro, termómetro que sirve para medir la 
altitud de un lugar observando la tempera-
tura a que allí empieza a hervir el agua. Entre 
1793 y 1801, Caldas continuó con su vida de 
comerciante, y en los ratos libres adelantó la 
de científico. Pero, debido a las dificultades 
que tenía para continuar sus estudios de as-
tronomía, pues no contaba con un equipo lo 
suficientemente completo, y quizás influen-
ciado por el socio comercial de José Celesti-
no Mutis, José Ignacio de Pombo, de quien 
era amigo y preceptor de sus hijos, decidió 
emprender el estudio de la botánica.
El 5 de agosto de 1801 entró en comunica-
ción con el director de la Real Expedición 
Botánica. Además de entablar una fluida 
comunicación con Mutis, en torno al inte-
rés por la quina, Caldas comenzó a recopilar 
plantas, pero de manera poco sistemática, y 
sobre todo, sin mucho conocimiento sobre 
los avances que había en la materia. El 31 
de diciembre de 1801, conoció en Quito al 
sabio alemán barón Federico Alejandro von 
Humboldt, y a su compañero Aimé Bon-
pland, con quienes inició una estrecha re-
lación que fue mucho más allá de lo estric-
tamente científico, y que le sirvió a Caldas 
para cualificarse en el estudio sistemático 
y técnico de la botánica. Tiempo después, 
luego de la muerte de Mutis, en septiem-
bre de 1808, el Observatorio se convirtió en 
punto de reunión de algunos próceres de la 
Independencia, como Camilo Torres y Anto-
nio Nariño. Con el grito de Independencia, 
el 20 de julio de 1810, la vida del sabio Cal-
das cambió, aunque su participación en los 
hechos no fue, ni mucho menos, definitiva, 
y su posición frente a las distintas alternati-
vas de gobierno fue más bien conservadora: 
Caldas abogó por la conformación de una 
junta local de gobierno que adhiriera al rey Fernan-
do VII. (Banco de la República, 1993: 177- 192)
Camilo Torres
Nació en Popayán el 23 de septiembre de 
1766. Fue hijo de un acaudalado minero 
y hacendado de Popayán. Se educó bajo 
la tutela de Félix de Restrepo. Hizo e sus 
estudios de jurisprudencia en el Colegio 
Mayor del Rosario en Bogotá. Se desempe-
ñó como abogado de la Real Audiencia y 
de los consejos reales en donde defendió 
a los perseguidos y a los pobres. Abanderó 
la causa independentista. En 1809 redactó 
el denominado Memorial de agravios, con 
este documento reclamaba el derecho de 
los americanos a participar en el gobierno 
colonial, privilegio que solo podían ejer-
cer los españoles. Sus   discrepancias con 
los centralistas, encabezados por Antonio 
Nariño, condujeron en 1812 al estallido de 
la primera guerra ci¬vil. Redactó en 1811 
el Acta federal de las provin¬cias unidas de 
Nueva Granada. En 1813 y 1814, fue presi-
dente del Con¬greso. Tras el apresamiento 
de Antonio Nariño por los realistas, en 
1815, se desempeñó como presidente de 
las Provincias Unidas; su mandato duró has-
ta marzo de 1816, el mismo año en que fue 
capturado.  Condenado a muerte y fusilado 
por las fuerzas de la reconquista española.  
(Banco de la República, 1993: 145-146)
José Acevedo y Gómez
Político e ideólogo patriota. Conocido en la 
historia de la Independencia como “el Tribu-
no del pueblo” por su participación oratoria, 
el verbo de José Acevedo y Gómez inflamó 
con delirio al pueblo santafereño el 20 de 
julio de 1810. Bautizado en la parroquia de 
Monguí, Acevedo y Gómez tenía pocos años 
cuando ocurrieron los hechos de la revolu-
34Fundación Universitaria del Área Andina 13Fundación Universitaria del Área Andina
ción de los Comuneros (1781) en el orien-
te neogranadino, precisamente en Charalá, 
Mogotes, Socorro, San Gil y otros pueblos 
de la provincia del Socorro. Este ambiente 
revolucionario influyó en su espíritu patrio-
ta e independentista. Más tarde, en Santa-
fé de Bogotá, Acevedo y Gómez se destacó 
por sus actividades comerciales a gran es-
cala, gracias a las cuales llegó a acumular 
una importante fortuna. Cuando la invasión 
francesa a España avivó el sentimiento his-
pánico en respaldo del monarca Fernando 
VII, los pueblos de España y sus colonias 
hicieron diversas ceremonias de jura al 
monarca cautivo. El virrey Antonio Amar y 
Borbón lo señaló como un criollo peligroso 
para el gobierno español, al lado de Camilo 
Torres (1766-1816) y Emigdio Benítez. El 20 
de julio de 1810, el pueblo santafereño en 
plena acción multitudinaria aclamó a Ace-
vedo y Gómez como su Tribuno. En medio 
del alboroto popular, el regidor Acevedo y 
Gómez subió al balcón y con su elocuencia 
patriótica avivó el sentimiento revoluciona-
rio del pueblo. En sus arengas habló sobre 
el mal gobierno, la esclavitud y los derechos 
de los pueblos. Frente al pueblo santafere-
ño, eligió a los vocales de la Junta Suprema 
de Gobierno y por orden suya se redactó el 
Acta de la Revolución. Su participación fue 
decisiva en el cabildo abierto del 20 de julio 
de 1810. Es célebre su frase: Si perdéis estos 
momentos de efervescencia y calor, si dejáis 
escapar esta ocasión única y feliz, antes de 
doce horas seréis tratados como insurgen-
tes: ved [señalando las cárceles] los calabo-
zos, los grillos y las cadenas que os esperan. 
Después de su brillante actuación el 20 de 
julio de 1810, el Tribuno del Pueblo partici-
pó aún en algunos actos de la vida política 
nacional; firmó la Constitución Política de 
Cundinamarca en 1811, y firmó la Declara-
ción de Independencia Absoluta de la Repú-
blica de Tunja, el 10 de diciembre de 1813. 
Al iniciarse la reconquista y el Régimen del 
Terror (1816-1819), cundió la angustia entre 
los ideólogos y dirigentes de las institucio-
nes republicanas, considerados enemigos 
del monarca español; entre ellos estaba 
el Tribuno del Pueblo. Numerosos criollos 
se fugaron de Santafé de Bogotá hacia los 
Llanos y las regiones selváticas, muchos de 
ellos fueron aprehendidos y llevados al ca-
dalso. Acevedo y Gómez emigró hacia las 
montañas de los indios Andaquíes (Banco 
de la República, 1993: 245)
Antonio Nariño
     Antonio Nariño nació en Santafé de Bo-
gotá en 1765 y llevó a cabo sus estudios en 
el colegio San Bartolomé. Dedicó su vida a 
estudiar toda clase de temas, desde asuntos 
relativos al comercio y los negocios hasta 
problemas de carácter filosófico. Nariño es-
taba interesado en las principales noveda-
des del campo intelectual europeo, razón 
por la cual se mantenía en contacto cons-
tante con las editoriales de dicho continen-
te. En 1790, Nariño adquiere una imprenta 
con la que se hace consciente de la impor-
tancia del periodismo y de la distribución 
de la información. Por este motivo, y aprove-
chando su facilidad para los idiomas, decidió, 
en 1794, traducir del francés al español la “De-
claración universal de los derechos del hom-
bre y el ciudadano”.  Este mismo año, y como 
consecuencia de dicha acción, fue condena-
do a diez años de cárcel; las autoridades del 
virreinato neogranadino le confiscaron todos 
sus bienes y lo desterraron a perpetuidad. 
     Pese a esto, en 1796 logró escaparse de 
la cárcel de Cádiz, en España, y refugiarse en 
Inglaterra y Francia, en donde busca ayuda 
para la rebelión de las colonias americanas 
en contra del dominio español. Con esta 
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idea en mente, vuelve al país, en donde es 
detenido y puesto preso en Cartagena para 
mantenerlo aislado de sus amigos y com-
pañeros de causa en Santafé. Luego de los 
acontecimientos del 20 de julio de 1810, 
Nariño consigue la libertad. A partir de este 
momento, pasó a formar parte activa de los 
eventos que darían lugar al comienzo de la 
lucha de independencia en la Nueva Granada.
     En 1811 fundó el periódico La Bagatela, 
publicación en la que expresó su inconfor-
mismo respecto a la falta de iniciativa de los 
criollos ante la ausencia de los españoles. 
Desde esta publicación periódica, Nariño 
alimentó el hambre de libertad de quienes 
seguían luchando por la independencia en 
todas las regiones del Virreinato. Este mis-
mo año, Nariño incursionó más seriamente 
en la política al convertirse en el presidente 
del estado de Cundinamarca y al defender 
la idea de un gobierno centralista como la 
forma ideal de gobierno para el país. Esta 
idea se oponía a la que tenía Camilo Torres, 
quien abogaba por un estado federalista. Tal 
oposición terminó produciendo una guerra 
civil que trajo consecuencias negativas para 
el inicio del proceso de instauración de la 
Primera República de Colombia.
     En 1813 fue llevado de nuevo a las prisiones 
de Cádiz, en donde permaneció hasta 1820, año 
en el que regresó al país, en donde fue nombra-
do senador. Nariño murió el 13 de diciembre de 
1823 (Banco de la República, 1993: 149)
Jorge Tadeo Lozano
     Nació en Santafé de Bogotá, el 30 de ene-
ro de 1771, y murió en la misma ciudad el 6 
de julio de 1816. Es uno de los próceres de la 
Independencia colombiana. 
     Estudió literatura, filosofía y medicina en 
el Colegio Mayor del Rosario, pero finalmen-
te optó por la carrera militar, la cual terminó 
en España, en donde recibió el grado de ca-
pitán peleando contra los franceses. Fue un 
estudioso y un consumado intelectual toda 
su vida, razón por la cual también estudió 
química, entre 1792 y 1793, en Madrid. 
     En 1801 fundó el Correo curioso, erudito, 
económico y mercantil de Santafé de Bogotá, 
el cual era un periódico que trataba diferen-
tes temas y que tan sólo duro cuarenta y seis 
números. En este impreso, Lozano escribió 
artículos donde dejó importantes registros y 
opiniones sobre el aspecto económico y po-
lítico colombiano, pues le interesaba, sobre 
todo, fomentar el comercio del Virreinato. 
Fue uno de los primeros economistas colom-
bianos que abogó para que las materias pri-
mas del país se exportaran a Europa. 
     Jorge Tadeo Lozano fue el gestor de la 
cátedra de Química y mineralogía en el 
claustro del Rosario, la cual se dictaba teóri-
camente, pues no existían los equipos nece-
sarios para llevar a cabo las prácticas. 
     Es con los sucesos del 20 de julio de 1810 
que Jorge Tadeo Lozano se encamina defini-
tivamente hacia la política al aceptar y ejercer 
el cargo de presidente del Colegio electoral 
constituyente, cargo durante el cual redactó, 
en 1811, la primera Constitución de carácter 
liberal que tuvo Cundinamarca como Estado. 
(Banco de la República, 1993: 140). 
3.3. Reinado del terror
El rey de España regresa a su trono después 
de haber expulsado de su territorio a  Na-
poleón Bonaparte y como respuesta a la 
conformación de Juntas  de Gobierno  en 
todo el Virreinato de la Nueva Granada, y 
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de la conformación de ejércitos patriotas, 
la Corona española,  establece un proceso 
de restablecimiento del poder y del control 
político en las colonias  llamado “Restaura-
ción”, esta expedición fue comandada por 
su Pablo Morillo  quien con más de 12.000 
hombres y unas 66 naves cruzó el Atlántico 
para luchar contra los patriotas. Pablo Mo-
rillo recibe las tropas desde los puertos de 
Sevilla y Barcelona en España y de ahí llega 
al puerto de Cartagena de Indias de donde 
se aventuran sus tropas para los bloqueos 
de los puertos de La Dorada y Puerto Salgar 
llegando a Santafé de Bogotá.
Ante la persistente resistencia al poder co-
lonial el pacificador Pablo Morillo, en una 
actitud de desespero, expidió una proclama 
adoptando drásticas medidas de terror. 
 A continuación, en el texto que conserva la 
ortografía original,  se referencia los artícu-
los promulgados por Morillo (1816). 
     Don Pablo Moorillo teniente general de 
los reales exercitos general en gefe del exer-
cito expedicionario pacificador de esta cos-
ta firme por el rey nro. Señor don Fernando 
VII que dios guarde. A todas las Provincias 
y lugares de este Nuevo Reyno de Grana-
da, y a todos y cada uno de sus havitantes 
de qualquier estado, clase y condición que 
sean, hago saber: [...]
     ARTÍCULO 1°. En todos los Pueblos,... sus 
vecinos presentaran sin escusa al Coman-
dante Militar, y en su defecto al Gefe Políti-
co, todas las armas sea de la clase que fue-
sen, y bajo las penas que las leyes imponen 
a los encubridores en tales casos, siempre 
que pasado el término indicado se les averi-
güe la ocultación.
     ARTÍCULO 2°. Del mismo modo serán 
obligados á entregar y declararlos cauda-
les, fincas, alhajas, máquinas, libros, y todos 
los bienes tanto muebles como rayces que 
hubiesen recibido... pertenecientes al Real 
Fisco, bien le correspondan por razón de 
depósito, ó bien por otro qualquier motivo 
sin que puedan exeptuarse sin pretesto al-
guno de ser comprendidos en este Capítulo 
los Eclesiásticos así seculares como regula-
res, pues aun quando a lo que se denuncie 
ó presnte tenga derecho, alguna Iglesia ó 
Comunidad, siempre deberán declararlo y 
consultarlo con el Gobierno.
      [...]
     ARTÍCULO 4°. Todas las proclamas, boleti-
nes, libros, Constituciones: y todo género de 
impresos por los rebeldes, y publicados con su 
permiso, serán presentados, y entregados al 
Comandante Miliar de cada Departamento [...]
     ARTÍCULO 5°. Los havitantes y vecinos de 
cada uno de los Pueblos del Reyno no ad-
mitirán en sus casas huéspedes sin conoci-
miento del Comandante Militar, [...]
     ARTÍCULO 7°. En todos los Pueblos, tanto 
las justicias territoriales, como los vecinos; 
será de su obligación, y de su particular vigi-
lancia, perseguir, y aprender a todo hombre 
mal-hechor, y á todos aquellos que traten 
de seducir, corromper, y alarmar los lugares 
en contra de los derechos del Rey, [...]
     Dado en el Quartel Gral. de Santafé con 
acuerdo del Sor. Auditor Gral. del Exército 
Dr. D. Faustino Martínez. Quartel Gral. de 
Santafé, 6 de Junio de 1816 (Morillo. Citado 
Por Rodríguez, J. 1816).
Para poder estudiar el alcance de este lla-
mado Régimen del terror se presenta a los 
estudiantes la siguiente línea cronológica.
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El 15 de enero de 1815 zarpó de Cádiz, en 42 transportes escoltados por ocho 
buques de guerra, el Ejército Expedicionario de Tierra Firme: alrededor de quince mil 




El 21 de abril de 1815 Morillo desembarcó en Margarita al frente de 15.000 
combatientes. La llegada de Morillo a Venezuela fue presidida por el triunfo de las 
tropas realistas en la mayoría del territorio venezolano, excepto en Margarita. Aunque 
la primera república venezolana ya se había acabado en 1812, después de esta fecha 
seguían los enfrentamientos entre las tropas realistas y las patriotas.
21 de abril 
de 1815
En mayo de 1815 partió de Cádiz una segunda expedición reconquistadora compues-
ta de 2500 hombres al mando del mariscal de campo Alejandro Hora, gobernador de 
Panamá, y Fernando Miyares (exgobernador de Maracaibo y cuya esposa fue madre 
de leche de Simón Bolívar), con destino al Perú.
1 de mayo 
de 1815
Según José María Caballero, en enero de 1816 “han corrido noticias muy malas, las 
cuales son que Cartagena ha sucumbido y que los españoles han tomado la plaza; 
que Popayán ha sido tomado por los realistas, en número de 5000; que Calzada se 
arrima a Piedecuesta con otros tantos; que por los Llanos vienen más. Esto lo creo yo 
muy bien, según lo demuestran los gobernantes en el semblante triste y afligido y la 




Francisco José de Montalvo, quien había acompañado a Pablo Morillo en el asedio a 
Cartagena, es nombrado Virrey en 1813, sin embargo, llega a Santafé el 1 de abril de 
1816. Su posesión se da dos años después, lo que demuestra las dificultades que 
tenía el orden colonial para establecer su control sobre el territorio granadino.
11 de abril 
de 1815
Empieza así el régimen del terror, denominado por Morillo como "La campaña 
pacificadora". Luego de la reconquista de Caracas, Morillo se dirigió a Cartagena 
para "someterla a espantoso asedio".
 En un intento por reafirmar su control sobre el Nuevo Reino de Granada, Fernando 
VII prohibió el desarrollo de estas instituciones no estatales. Las sociedades, tanto en 
América como en España, se habían convertido en un foro de desarrollo intelectual 
para todos los letrados de la época. Allí se discutían los problemas económicos y 
sociales de cada provincia que se encontrara bajo el mando de la monarquía, 
convirtiéndose además en el centro de todas las ideas ilustradas y liberales de la 
época.
9 de junio 
de 1815
La expedición pacificadora llega a Santa Marta para empezar su acción sobre todo el 
territorio de la Nueva Granada. Un mes después, con el plan de reconquista sobre el 
papel, el ejército realista empieza a efectuarlo en el principal puerto comercial del 
territorio: Cartagena.
22 de julio 
de 1815
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San Gil, pueblo conocido por el papel principal de su cabildo en los primeros albores 
de la Independencia, fue tomada por el ejército de Morillo. Su pérdida para el ejército 
patriota implicó la posterior toma del Socorro, pueblo que aportaba fuerzas militares 
continuamente. Toda la región santandereana, conocida anteriormente como 





El 26 de mayo de 1816 Morillo llega de incógnito a Santafé para evitar recibimientos 
y crea los tres tribunales encargados de los castigos a los patriotas.
El 26 de mayo de 1816 Morillo llega de incógnito a Santafé para evitar recibimientos 




El 1 de junio de 1816 Morillo se proclamó como dueño de todo el nuevo Reino de 
Granada. Al respecto dijo: "yo soy dueño de todas las provincias de Venezuela y de 
este Virreinato, por la fuerza de las armas y por el amor de las masas de los 




El 6 de junio de 1816 comienza la serie de penas capitales con el fusilamiento de 
Antonio Villavicencio por la espalda como traidor. Siguió en todo el reino una larga 
serie de fusilamientos.
1 de junio 
de 1816
El 6 de junio de 1816 comienza la serie de penas capitales con el fusilamiento de 
Antonio Villavicencio por la espalda como traidor. Siguió en todo el reino una larga 
serie de fusilamientos.
6 de junio 
de 1816
El 27 de marzo de 1817 se restablece la Real Audiencia en Santa Fe que desde el 20 
de julio de 1810 había estado funcionando en Panamá. Morillo pretende instituir de 
nuevo todo órgano de poder colonial desde el punto de vista militar. Empiezan a 
surgir las primeras diferencias entre las órdenes impartidas desde la península 





3.4. Simón Bolívar y la campaña libertadora
En 1817 desembarca de nuevo en Venezuela para iniciar la campaña libertadora que culmi-
nó con la victoria de Boyacá el 7 de agosto de 1819. Regresa a Venezuela para asegurar su 
independencia tras una campaña que se cierra con la victoria de Carabobo el 24 de julio de 
1821. El 6 de enero de 1819 reúne el congreso de Angostura donde queda fundada la Repú-
blica de Colombia, se le da el título de Libertador y se le elige presidente, título que le confir-
ma el congreso de Cúcuta en 1821. En los años de 1822 a 1826 dirige la campaña libertadora 
de Ecuador, Perú y Bolivia. Se reúne con San Martín en la histórica entrevista de Guayaquil 
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el 9 de diciembre de 1824. En 1827 regresa 
a Bogotá y es confirmado como presiden-
te por el Congreso. Convoca la asamblea 
constituyente de Ocaña y ésta se reúne el 9 
de abril de 1827 para dar una nueva cons-
titución a la Gran Colombia. Clausurada la 
convención sin haberse logrado un acuerdo 
entre los diversos grupos que la componían, 
Bolívar asumió la dictadura el 27 de agosto 
de 1828. El 25 de septiembre de este año se 
produjo la conspiración contra su vida y su 
gobierno. En 1829 debió hacer frente a la in-
vasión peruana en el sur, a levantamientos 
militares en el Cauca y al movimiento sepa-
ratista de Venezuela. De regreso a Bogotá, 
convocó un nuevo congreso constituyente 
que se reunió el 20 de enero de 1830. Produ-
cida la desintegración de la Gran Colombia, 
en medio de gran confusión política, Bolívar 
renunció la Presidencia y se dispuso a viajar 
al exterior. Al llegar a Santa Marta, profun-
damente deprimido y enfermo, se alojó en 
la hacienda de San Pedro Alejandrino don-
de murió el 17 de diciembre de 1830. Tenía 
entonces 47 años de edad. (Uribe, 2003).
3.4.1. Boyacá: culminación de la etapa 
militar
El proceso de independencia de la Nueva 
Granada tuvo su máxima expresión, de pro-
fundas consecuencias políticas, en la batalla 
librada en el Puente de Boyacá. Fue el final de 
la colonia y el comienzo de la independencia. 
El siguiente texto conserva la ortografía original.
      Batalla de Boyacá
      Al amanecer del dia de ayer dieron parte 
los Cuerpos avanzados de que el enemigo 
estaba en marcha por el camino de Samacá; 
el Exército se puso sobre las armas, y luego 
que se reconoció que su intención era pasar 
el Puente de Boyacá para abrir sus comuni-
caciones directas, y ponerse en contacto con 
la Capital, marchó por el camino principal para 
impedírselo, ó forzarlo a admitir la batalla.
A las dos de la tarde la primera División ene-
miga llegaba al puente, quando se dejo ver 
nuestra descubierta de Caballería. El ene-
migo que no habia podido aún descubrir 
nuestras fuerzas, y que creyó que lo que se 
le oponía era un Cuerpo de observación, lo 
hizo atacar con sus Cazadores, para alejar-
lo del camino, mientras que el Cuerpo del 
Exército seguía su movimiento. Nuestras 
Divisiones aceleraron la marcha, y con gran 
sorpresa del enemigo se presento toda la 
Infantería en columna sobre una altura que 
dominaba su posición. La Vanguardia ene-
miga habia subido una parte del camino 
persiguiendo nuestra descubierta, y el resto 
del Exército estaba en el bajo aun quarto de 
legua del puente, y presentaba una fuerza 
de 3000 hombres.
El Batallón de Cazadores de nuestra Van-
guardia desplegó una compañía en guerri-
lla, y con las demás en columna atacó a los 
Cazadores enemigos, y los obligó á retirarse 
precipitadamente hasta un paredón, de don-
de fueron también desalojados; pasaron el 
puente y tomaron pocisiones del otro lado: 
entre tanto nuestra Infantería descendía, y la 
Caballería marchaba por el camino[…]
En el momento se empeño la acción en to-
dos los puntos de la Linea. El Señor General 
Anzuategui dirigíalas operaciones del cen-
tro y de la derecha: hizo atacar un B atallón, 
que el enemigo había desplegado en gue-
rrilla en una cañada, y lo obligó á retirarse 
al Cuerpo del Exército, que en columna so-
bre una altura con tres piezas de Artillería 
al centro, y dos Cuerpos de Caballería a los 
costados aguardó el ataque. […]
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Todo el Exército enemigo quedó en nuestro 
poder; fue pricionero el General Barreyro, 
Comandante Gral. del Exército de Nueva Grana-
da, á quien tomó en el campo de Batalla el sol-
dado del primero de Rifles Pedro, Martínez. […]
 El General Santander con la Vanguardia, y los 
Guias de Retaguardia siguió en el mismo acto 
en persecución de los dispersos hasta este sitio; 
y el Gral. Anzuategui con el resto del Exército 
permaneció toda la noche en el mismo campo.
No son calculables las ventajas que ha con-
seguido la República con la gloriosa victoria 
obtenida ayer. Jamás nuestras Tropas ha-
bían triunfado de un modo mas decisivo, y 
pocas veces habian conbatido contra tropas 
tan diciplinadas, y tan bien mandadas. […]
Nuestra pérdida ha consistido en 18 muer-
tos y 53 heridos; entre los primeros el Teniente 
de Caballería N. Pérez y el R. P. Fr. Miguel Diaz, 
Capellán de Vanguardia, y entre los segundos 
el sargento mayor José Rafael de las Heras, el 
Capitán Jonshon y el Teniente Rivero.
Quartel Gral. en Gefe en Venta Quemada á 8 
de Agosto de 1819. (Colombia. Archivo Ge-
neral de la Nación, Sección República).
3.4.2. ¿Qué pasó tras la batalla de Boyacá?
 ■ Congreso de Cúcuta 
El 30 de agosto de 1821 se llevó a cabo el 
congreso de Cúcuta, cuyo objetivo principal 
fue la creación de una constitución para la 
nueva república. La Constitución de Cúcuta 
costó de 10 capítulos y 190 artículos. 
Entre sus aspectos fundamentales se en-
contraban: la liberación progresiva de la 
esclavitud; la abolición de la Inquisición y 
reformas relativas a los obispos, arzobispos 
y algunos bienes de la Iglesia; la declaración 
del Gobierno de Colombia como popular y 
representativo; la ratificación de su confor-
mación territorial por tres grandes departa-
mentos: Cundinamarca, Venezuela y Quito; 
cada parroquia tendría una Asamblea que 
se reuniría cada cuatro años; podían votar 
los mayores de veintiún años que supieran 
leer y escribir y poseyeran cien piastras; el 
Congreso estaría formado por dos cámaras: 
la del Senado y la de Representantes; para 
ser Senador se exigió tener treinta años, ser 
criollo por nacimiento, poseer propiedades 
inmuebles; se elegirían cuatro senadores 
por Departamento; la Cámara de represen-
tantes se compondría de los Diputados; 
para ser diputado se necesitaba tener vein-
ticinco años; la Cámara de Representantes 
tendrían la facultad exclusiva de acusar 
ante el Senado al presidente, al vicepresi-
dente de la República y a los ministros de 
la Alta corte de justicia; para ambas Cáma-
ras dispuso la Constitución que las sesiones 
fueran públicas; el Poder Ejecutivo estaría 
constituido por un presidente y un vicepre-
sidente, elegidos por cuatro años; cada de-
partamento estaría administrado por un In-
tendente nombrado por el presidente y un 
gobernador que estaría bajo las órdenes del 
intendente; establece los cargos de minis-
tros, consejo, tribunal supremo y reglamen-
ta cada uno de los cargos. 
El Congreso eligió por votación como pre-
sidente de la República a Simón Bolívar y 
vicepresidente a Francisco de Paula Santan-
der. El Congreso constitucional de Cúcuta 
marcó la transición entre la generación de 
dirigentes que había figurado antes de 1816 
y la nueva generación de dirigentes que li-
deró las batallas políticas hasta la década 
de 1840. Numerosos líderes de los años 
anteriores a 1816 habían sido ejecutados o 
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murieron durante la reconquista española. 
Entre los sobrevivientes se encontraba An-
tonio Nariño, que había regresado al país 
después de su prisión en España. 
En reconocimiento del papel de Nariño en 
la independencia de 1810, Bolívar lo nom-
bró vicepresidente interino de Colombia. 
José Manuel Restrepo, José Félix Restrepo, 
Vicente Azuero, Francisco Soto, José Igna-
cio de Márquez y Diego Fernando Gómez 
surgieron como figuras sobresalientes en 
Cúcuta y siguieron ocupando papeles polí-
ticos importantes hasta el decenio de 1840. 
Aunque existían rivalidades regionales en-
tre los representantes de los diferentes de-
partamentos, en Cúcuta se concluyó que la 
unión era una gran estrategia para derrotar 
a España. Los proponentes sostenían que 
una república mayor obtendría más fácil-
mente el reconocimiento de los gobiernos 
europeos y podría defenderse mejor contra 
ellos. (Biblioteca virtual Luis Ángel Arango)
 ■ La regeneración y la constitución de 1886
La constitución de 1886 expresó el pensa-
miento de Núñez y de los regeneradores. 
Según ellos, la Constitución debía reflejar 
un equilibrio entre el poder del Estado y las 
libertades individuales. En otras palabras, 
debía imponer la libertad y el orden como 
principios para gobernar. Estos solo sería 
posible dentro de un estado centralizado 
con un poder ejecutivo fuerte.
Estableció la descentralización administra-
tiva y la centralización política: Solamente 
existían un congreso y un poder ejecutivo 
central, una legislación para toda la nación y 
un ejército único. Los antiguos estados, que 
de ahí en adelante se llamarían departa-
mentos, gozarían de autonomía para asun-
tos administrativos tales como obras públi-
cas, educación y servicios públicos entre 
otros, pero el nombramiento de los gober-
nadores era responsabilidad del presidente 
de la República.
•	 El período presidencial se extendió a 
6 años. El presidente quedaría inves-
tido de poderes especiales en caso 
de guerra exterior o interior.
•	 Proclamó la religión católica como 
elemento esencial dentro del orden 
social y la responsabilidad del esta-
do de proteger la Iglesia. Además, la 
educación pública quedó a cargo de 
la iglesia. Con estas leyes finalizó la 
separación del Estado que había sido 
decretada en la Constitución de 1863.
•	 Respetaba las libertades individuales 
pero establecía ciertos límites a las 
mismas.
•	 Restableció la pena de muerte para 
delitos graves y reservó para el go-
bierno el derecho exclusivo de fabri-
car y comerciar con armas.
•	 El conservador Miguel Antonio Caro, 
en compañía del jesuita Telésforo 
Paúl, discutieron y redactaron mu-
chos de los artículos del acuerdo pre-
vio al texto constitucional.  Debe re-
cordarse que la Constitución de 1886 
perduró hasta 1991, año en el que se 
implementa una nueva Constitución. 
•	 La base sexta de ese acuerdo recono-
cía a la religión católica como la de la 
casi totalidad de los colombianos, de 
lo que se seguían el reconocimiento 
de la personería jurídica de la Igle-
sia, la necesidad de una educación 
pública en consonancia con el sen-
timiento religioso de los católicos y 
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la posibilidad de celebrar ulteriores 
convenios con la Santa Sede. Por eso, 
no es de extrañar que la Constitución 
de 1886 se expida en nombre de Dios 
como “fuente suprema de toda auto-
ridad” y declare que la religión católi-
ca, apostólica y romana es la de la na-
ción, por lo que los poderes públicos 
se comprometen a protegerla y ha-
cerla respetar como “elemento esen-
cial del orden social”. Sin embargo, 
se aclara que la Iglesia no es ni será 
oficial y conservará su independen-
cia.  Lo anteriormente expuesto solo 
cambiará hasta la Constitución de 91, 
que contempla la libertad de cultos.
•	 Luego, se consagra que nadie será 
molestado por sus opiniones religio-
sas ni compelido a profesar creencias 
contrarias a su conciencia, lo mismo 
que la libertad del ejercicio de todos los 
cultos que no sean contrarios a la moral 
cristiana ni a las leyes. Pero se dictami-
na que la educación pública será orga-
nizada y dirigida en consonancia con la 
religión católica, lo que pone fin a uno 
de los puntos de mayor enfrentamiento 
entre la Iglesia y el Estado. 
•	 El título IV de la Constitución está 
consagrado a las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado: empieza por reco-
nocer la personería jurídica de la Igle-
sia, Junto con la libre administración 
de sus asuntos internos y la libertad 
para ejercer autoridad espiritual y 
jurisdicción eclesiástica sin necesi-
dad de autorización del poder civil. 
Este reconocimiento es una reacción 
a las medidas de tuición del general 
Mosquera. Pero se declara también 
la incompatibilidad del ministerio sa-
cerdotal con el ejercicio de funciones 
públicas, excepto en educación o be-
neficencia, y se exime de impuestos a 
los templos católicos, seminarios con-
ciliares y casas cúrales y episcopales.
 ■ Negociaciones del concordato 
Así, el Concordato de 1887 no será sino la 
consecuencia lógica de la nueva carta cons-
titucional; en ese sentido, el encargado de 
las negociaciones, Joaquín Fernando Vé-
lez, recibe instrucciones de puño y letra del 
presidente Núñez. Según éstas, el convenio 
debe reflejar fielmente el espíritu de la Cons-
titución, pero el reconocimiento de la deu-
da en favor de la Iglesia debe tener en cuen-
ta la penuria fiscal del gobierno, que sólo 
puede cumplir compromisos módicos; sin 
embargo, en compensación, puede ofrecer 
auxilios presupuéstales para las misiones y 
los seminarios y diócesis pobres. Se recono-
cerían efectos civiles al matrimonio católico, 
pero preservando la soberanía del gobierno 
en los demás. Los obispos señalarían los tex-
tos de religión para los colegios nacionales 
y el gobierno intervendría para que los tex-
tos de las demás asignaturas no estuvieran 
en desacuerdo con la doctrina católica. Estos 
puntos son luego confirmados por una minu-
ta oficial de la Cancillería, que pide, además, 
la mayor intervención posible del gobierno 
en el nombramiento de los obispos, y ofrece 
cien mil pesos anuales como compensación 
por los bienes desamortizados. 
Este punto representaba dificultades, por-
que los negociadores de la Santa Sede exi-
gían virtualmente el valor total de las propie-
dades desamortizadas y que el valor de los 
censos eclesiásticos redimidos se convirtie-
ra en deuda consolidada a un interés líquido 
del 6% anual, cuando las instrucciones del 
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gobierno sólo autorizaban un 3%. Núñez se mostró muy preocupado por la intransigencia 
de los negociadores de la Santa Sede, quejándose de la “poca caridad” con que nos trataba 
el cardenal Rampolla del Tíndaro, secretario de Estado y negociador de la Santa Sede: en la 
ruinosa situación fiscal del país, esta carga sería el golpe de gracia para la república. El presi-
dente resuelve entonces escribir una carta personal al papa León XIII, donde insiste en que 
el gobierno por él presidido considera uno de sus deberes sagrados la regularización de las 
relaciones con la Santa Sede para eliminar los males producidos por la separación y la desa-
mortización. Núñez reconoce que la indemnización debería ser mayor, pero sostiene que las 
rentas del Estado no eran suficientes para hacerla efectiva. Así, una suma mayor sería sólo 
nominal y no produciría ningún bien real a la Iglesia; en cambio, redundaría directamente 
en perjuicio del gobierno e, indirectamente, en detrimento de la propia Iglesia. El gobierno 
espera una respuesta paternal del papa, pues está persuadido de que la cooperación moral 
de la Iglesia es “uno de los más poderosos auxilios para su propio afianzamiento y para la 
prosecución de los fines de la política regeneradora”. (Revista credencial, 1993, Banco de la 
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Gaitán y la violencia
bipartidista
Historia de Colombia
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En Colombia, el proceso de industrialización se dio bajo el go-
bierno de Miguel Abadía Méndez, en un marco político au-
toritario y dictatorial, llamado Hegemonía conservadora. Las 
extensas zonas del territorio Nacional estaban dominadas por 
terratenientes y multinacionales que desarrollaban actividades 
ganaderas, extractivas y agroindustriales, en un contexto de 
hacienda extensiva conjugada con una economía de enclave. 
Dichas actividades sometían y explotaban a los trabajadores 
a través de empresas como United Fruit Company, que desde 
1918 explotaba los territorios del departamento del Magdale-
na a través de la agroindustria del banano.
Los hombres y mujeres que trabajaban en este tipo de compa-
ñías se dieron cuenta de las condiciones de explotación laboral a 
las que estaban sometidos, veían no solo cómo cada día se iban 
haciendo más pobres, también veían más lejanas las tierras que 
fueron suyas. Entonces deciden organizar huelgas como es el 
caso de los trabajadores de United Fruit Company, compañía que 
para 1928 llevaba casi 30 años explotando las tierras del depar-
tamento del Magdalena, mediante el cultivo y la comercializa-
ción de banano. Era el empleador más poderoso de la región, 
sin embargo la condición de sus trabajadores era pecaría y muy 
desigual, ya el sistema de contratación no los vinculaba direc-
tamente con la compañía, sino que era empleados indirectos, a 
través de contratistas que actuaban como sus jefes directos. La 
huelga terminó con una trágica masacre, casi un mes después de 
que los trabajadores presentaron un pliego de peticiones, que 
nunca fueron atendidas por la empresa norteamericana
Este es un evento muy importante en la historia colombiana ya 
que permite conocer la configuración y el estatus de cada uno 
de los actores sociales, del Estado y los partidos políticos frente 
a la violencia del país.
A lo largo de esta unidad se espera que el estudiante no solo 
desarrolle procesos de aprendizaje sino también adquiera sen-
sibilidad frente a la importancia de la lucha de los sectores so-
ciales menos desfavorecidos. Se invita a una reflexión acerca de 
la legislación laboral del país, que muchas veces se hace injusta 
con el principal motor de la economía que es el obrero.
Se espera que el estudiante aprenda a relacionar coyunturas 
históricas construyendo una cadena de acontecimientos que 
Introducción
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le permitan comprender la historia de una manera integral. 
Es decir que el estudiante conecte las huelgas de ciénaga con 
el impulso político para Gaitán, así mismo su muerte como el 
gran antecedente para la explosión de la violencia política en 
todo el territorio.
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Metodología
Para desarrollar bien el estudio de los temas que se consignan en esta cartilla se sugiere se-
guir el siguiente método de trabajo.
 ■ Hacer una lectura preliminar de la cartilla, esta consiste en leer todos los títulos, subtítu-
los, resúmenes o comentarios si los hay.
 ■ Realizar una lectura de estudio, seleccionar las ideas principales y secundarias, identificar 
aquellos conceptos y teorías que resultan de difícil comprensión. Si es necesario consultar 
en el glosario la información necesaria.
 ■ Formular preguntas e intentar resolverlas. 
 ■ Apoyarse en otras fuentes de información, de las lecturas complementarias y de los recur-
sos que le brinda la cartilla. Los videos, las películas, los artículos de prensa, las tesis, son 
igualmente válidas para el proceso formativo.
 ■ Realizar las actividades propuestas por el tutor, sea autónomo y propositivo. Es importan-
te asumir con energía y entusiasmo el aprendizaje.
 ■ Participar en los foros, si los hay, establecer comunicación precisa y clara con el docente. 
 ■ Asumir un pensamiento crítico frente los problemas sociales de la población obrera.
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Desarrollo temático
Masacre de las bananeras
-¡Tírense al suelo! ¡Tírense al suelo!
Ya los de las primeras líneas lo habían hecho, barridos por las ráfagas de metralla. 
Los sobrevivientes, en vez de tirarse al suelo, trataron de volver a la plazoleta, y el 
pánico dio entonces un coletazo de dragón, y los mandó en una oleada compacta 
contra la otra oleada que se movía en sentido contrario, despedida por el otro cole-
tazo de dragón de la calle opuesta, donde también las ametralladoras disparaban sin 
tregua. Estaban acorralados, girando en un torbellino gigantesco que poco a poco se 
reducía a su epicentro porque sus bordes iban siendo sistemáticamente recortados 
en redondo, como pelando una cebolla, por las tijeras insaciables y metódicas de la 
metralla. (Garcia, G. 1967)
Imagen 1. Cultivo bananero de principios de siglo en el departamento del Magdalena
Fuente: http://www.histarmar.com.ar/
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La masacre de las bananeras constituye uno 
de los capítulos infaltables en todo manual 
de historia de Colombia, pero aún falta su 
presencia de este suceso en la memoria de 
los colombianos. No muchos lo recuerdan, es 
por eso que estos espacios deben ser aprove-
chados para reconstruir partes de la historia 
que aún son dolorosos, también constituyen 
nuestra nación presente.
Han pasado más de noventa años, muchos 
cuerpos quedaron en el olvido, aún es una 
masacre sin aclarar, el número de víctimas no 
ha sido determinado y al sol de hoy hace par-
te de uno de los tantos crímenes de Estado 
impunes. Los obreros del Magdalena fueron 
asesinados, sus retratos quedan en las letras 
que escribió Gabriel García Márquez en sus 
Cien Años de Soledad, uno de los primeros 
documentos que se atreve a hablar de estos 
muertos. Un poco de ficción, algo de magia, 
toda inspirada de la realidad de principios 
del siglo XX del campo colombiano.
Enclaves bananeros en Colombia
Antes de hablar de los enclaves bananeros, se 
dejará claro el concepto de economía de en-
Imagen 2. Mapa zona de la bananera en Colombia
Fuente: http://zonabananera-magdalena.gov.co/
clave, la cual se define como una región eco-
nómica exclusiva y diferenciada de las demás 
economías de un país. La economía de encla-
ve se caracteriza por tener una determinada 
materia prima concentrada en un solo punto, 
la cual es explotada por empresas extranjeras 
que exportan el producto, estas empresas no 
mantienen vínculos con los países dueños del 
producto, por lo cual, ese Estado no participa 
de manera permanente en el funcionamiento 
interno de estas economías.
Se habla de economía de enclave en el Mag-
dalena porque esta es una región propia-
mente bananera, para este tiempo la econo-
mía del país no se hallaba tan desarrollada, 
sin embargo, el producto cabecera fue como 
siempre, el café. Con la explotación del ba-
nano, Colombia empieza a tener una nueva 
vía de inserción al mercado extranjero. No se 
puede olvidar que la producción bananera 
fue extraída por firmas estadounidenses, la 
más poderosa y reconocida como fue United 
Fruit Company.
La producción bananera en esta zona siem-
pre se ha caracterizado, pero Colombia al ser 
un país que hasta principios del siglo XX se 
integraba a los procesos de modernización, 
no contaba con los fondos propios suficien-
tes para impulsar un producto que en Nor-
teamérica era exquisito y exótico. El país co-
nocía las grandes ventajas de esta economía, 
pero carecía de recursos para conformar una 
agroindustria, por lo cual, la zona de enclave 
fue entregada a multinacionales con dispo-
sición de inversión en el mercado bananero 
(Brungardt, M. 1989).
En la unidad anterior enunciamos que la in-
demnización acordada en el tratado Urru-
tia - Thompson, no sólo trajo consigo los 25 
millones de dólares, también llegó con la 
inversión extranjera de estas empresas inte-
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resadas en instalar sus enclaves en la república banana. La llegada de este tipo de economía 
generó modificaciones en el medio físico del Magdalena puntualmente. A los pueblos donde 
sólo había carrozas tiradas por burros, llegaron las maquinarias manejadas por ingenieros, lle-
gó el rumor del banano como producto deseado por los estadounidenses, un producto que 
no se dejaría de consumir y que por lo tanto, no pararía de producir ganancias tanto para 
los propietarios como para los trabajadores que dejaban sus azadones para hacer parte de la 
mano obrera que ya no cultivaba sus tierras, ahora dedicaba su fuerza de trabajo a los terrenos 
apropiados por United Fruit Company.
Los dueños de la República bananera: United Fruit Company
Para crear un contexto a partir del cual sea posible entender la gran influencia de la multina-
cional estadounidense, se debe remontar a la vocación agroindustrial del Magdalena que se 
impulsa con la construcción del ferrocarril. Como se dijo, pese a estos tímidos adelantos, los 
empresarios colombianos no podían sostener una industria de exportación, razón por la que 
Figura 1. Esquema general de la economía de enclave
Fuente: http://istmo.denison.edu/n05/articulos/propuesta.html. 
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ingresan actores externos que cambian por completo el curso del devenir histórico del país.
Son muchas las fuentes que se pueden consultar con fines de caracterizar la inserción de esta 
empresa, que no solo cambió la vocación económica de la costa colombiana y transformó los 
hábitos alimenticios de la población norteamericana que descubrió en la dulce fruta del trópi-
co una nueva fuente de alimentación, desconociendo la sangre y el crimen que se presentaría 
a partir de su producción.
A partir del texto de Brungardt, M. (1989), se verá cuáles fueron las condiciones históricas para 
la llegada de United Fruit Company, la forma como monopolizaron el mercado y los distintos 
contratos firmados con el consentimiento del gobierno para hacer efectiva la producción ba-
nanera en el país.
El banano de exportación que se produce en Colombia ha sido tradicionalmente cultivado en 
un pequeño corredor del río Magdalena al sur del puerto de Santa Marta, que se extiende des-
de el municipio de Ciénaga (11 01’ latitud norte) hasta el río Fundación (10 22’ latitud norte) y 
desde la Ciénaga grande de Santa Marta (74 24’ longitud oeste) hasta la Sierra Nevada de Santa 
Marta (74 07’ longitud oeste); esta última es una formación montañosa nevada de 18 000 pies 
de altura’, geológicamente independiente de la cordillera de Los Andes (Brungardt, M. 1989). 
El desarrollo de la producción bananera está estrechamente ligado a la llegada del ferrocarril 
a Colombia, dado que tanto la producción bananera como el tren, fueron promovidos inicial-
mente en Santa Marta y Ciénaga. El ferrocarril se prolongó hasta Río frío en 1892, hasta Sevilla 
en 1894 y hasta Aracataca y Fundación en 1906. La distancia total desde Santa Marta era de 59 
millas. United Fruit Company añadió 50 millas de riel desde la carrilera principal a las plantacio-
nes (Brungardt, 1989, p. 25).
Imagen 3. La multinacional United Fruit Company
Fuente: http://eltrabajoforzadoyexclucionpolitica.blogspot.com/
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Por lo general, los propietarios de las exten-
sas tierras fértiles para cultivar banano, no 
contaron con los recursos suficientes para 
desarrollar una agroindustria competitiva 
con el mercado exterior. El proceso de pro-
ducción, venta y exportación, constituían 
gastos imposibles de costear por estos pro-
ductores. En todos los casos, los propietarios 
se vieron obligados a vender sus tierras a 
propietarios extranjeros o, vender la produc-
ción a estos mismos.
La primera concesión para la construcción 
de redes ferroviarias en la región fue otor-
gada por la provincia (Posteriormente de-
partamento) del Magdalena en 1846. La 
concesión llegó finalmente a manos de dos 
colombianos: Roberto Joy, uno de los accio-
nistas originales, y Julián de Mier. En 1886 el 
departamento del Magdalena aprobó la ce-
sión de la construcción del ferrocarril a una 
compañía londinense, creada con el nombre 
de Santa Marta Railway Company. La conce-
sión permitía la importación de materiales 
de construcción libres de impuestos, cedía 
100.000 hectáreas sin gravámenes y otorga-
ba un subsidio anual de US$60.000. Un año 
después el gobierno central aprobó la conce-
sión otorgada por el departamento del Mag-
dalena exigiendo que, una vez cubiertos los 
costos de la compañía y un 5% de interés que 
le correspondía, un 10% anual de las ganan-
cias ingresara a las arcas del gobierno. Esta 
restricción llevó a un conflicto de intereses 
nacionales y regionales –común a los países 
latinoamericanos en el siglo XIX y general-
mente aprovechado por los extranjeros- res-
pecto de quien gozaría de este porcentaje. 
United Fruit Company resolvió el problema 
declarando caballerosamente que el ferroca-
rril estaba produciendo pérdidas (Brungardt, 
1989, p. 37).
A principios del siglo XX, llega a Colombia la 
multinacional United Fruit Company, la cual 
había impulsado la comercialización del ba-
nano en Estados Unidos. Dicha compañía 
ya tenía enclaves en otros países del Caribe 
como Cuba, República Dominicana, Hon-
duras, Costa Rica y Nicaragua, por lo que su 
monopolio ya estaba más que asegurado y 
su inserción en el mercado Colombiano no 
sería difícil. Según informes estadísticos, Uni-
ted Fruit Company era propietaria de 250 000 
acres de tierra en el Caribe colombiano. En 
todo el continente, contaba con más de 15 
000 empleados, su maquinaria y flotas nava-
les para el transporte de la mercancía hacían 
de la empresa, una gran competencia para 
otras que intentaron instalar sus enclaves y 
no pudieron por el acoso de este gran mo-
nopolio, que no solo ocupó tierras sino que 
también se hizo dueño de gran parte de la 
red ferroviaria (Melo, 1991).
La multinacional bananera contaba con ex-
tensas zonas de reserva para sus cultivos. El 
monopolio que había creado en los demás 
países del Caribe, le había servido para conso-
lidar de manera rápida, ese mismo control so-
bre el producto en Colombia. El banano, pasó 
de ser un alimento exótico ante los ojos de los 
estadounidenses a ser un elemento básico de 
su alimentación, lo que llevó a la multinacional 
a consagrar su poderío en los enclaves, hasta 
el punto que la mayoría de tierras de ciénaga 
y magdalena no eran propiedad de colombia-
nos, sino del emporio bananero.
United Fruit Company estableció un sistema 
de explotación bananera que no contempló 
ninguna clase de garantía o buen trato a para 
los trabajadores. Este tipo de economías de 
enclave por lo general se caracterizan por-
que por medio de un sistema de subcontra-
taciones, salvan su responsabilidad de prote-
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ger su mano de obra. La manipulación que estaba haciendo la compañía no solo estaba dada 
por la apropiación de tierras y medios de producción en general, sino que además ofrece una 
serie de tratos indignos a los obreros quienes tras la ilusión de tener una estabilidad laboral 
con una empresa extranjera o sencillamente llevados por la suma necesidad, venden su fuerza 
de trabajo al precio más bajo y con las más mínimas retribuciones.
El día de la masacre
United Fruit Company negó el amparo de cualquier derecho a los trabajadores de la empresa, el 
sistema de subcontrataciones los eximían del pago de seguros, accidentes de trabajo y horas 
extras. Los empresarios aclaraban que ellos no contrataban directamente a los obreros, por lo 
tanto no era su responsabilidad cubrir las necesidades que ellos exigían.
El sistema de pago de salarios al que estaban sometidos los obreros los estaba dejando en la 
ruina, durante sus labores en la multinacional nunca tuvieron contacto con el papel billete, 
pues el pago se daba en bonos para cambiar por mercancía en las pulperías. ¿Cómo funciona-
ba este sistema? Dentro del terreno propiedad de la empresa se ubicaban los dormitorios para 
los obreros, es decir, estos estaban en los cultivos casi que en calidad de internos. La perma-
nencia de los trabajadores en el área de los cultivos, le garantizaba los empresarios más horas 
de trabajo, por lo tanto mayor productividad.
Dentro de este terreno se ubicaban las pulperías, una suerte de supermercados en los que los 
obreros podían comprar víveres, elementos de aseo, licores y tabaco para su esparcimiento. 
Imagen 4. La multinacional United Fruit Company
Fuente: http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Eltiempo_19281210.jpg 
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A cada obrero se le entregaban unos vales 
como forma de pago para ser intercambia-
dos por mercancías en las pulperías.
Este sistema no le estaba dando ninguna po-
sibilidad de subsistencia a los trabajadores, 
por una parte, no se les pagaba con dinero, 
por otra, el precio de los víveres en la pul-
pería era mucho mayor que los precios del 
pueblo, por lo que los vales por lo general 
no alcanzaban ni tan siquiera para cubrir las 
necesidades básicas, todos los meses, debían 
endeudarse con la empresa para poder com-
prar lo necesario, así mismo, para pagar su 
deuda, debían continuar casi apresados en 
las bananeras.
Dadas estas condiciones, los trabajadores de-
ciden organizarse e iniciar la huelga para soli-
citar a la multinacional la abolición de la vale-
ras, la disminución de precios en las pulperías, 
la afiliación a un seguro médico y el reconoci-
miento de accidentes de trabajo. A partir del 
doce de noviembre de 1928, los trabajadores 
cesaron actividades, entraron en paro y lanza-
ron su pliego de peticiones. Mientras tanto, el 
gobierno no se pronunciaba, ni tampoco los 
dirigentes de la próspera multinacional. El 6 
de diciembre del mismo año se anunció que 
José María Núñez, gobernador del Magdalena 
se reuniría con los obreros para hacer entrar 
en negociaciones. Todo fue una trampa. El go-
bernador nunca llegó, a su cambio llegaron 
las tropas militares comandadas por el Ge-
neral Carlos Cortés Vargas, quien respaldado 
por el gobierno del presidente Miguel Abadía, 
llevaba la orden de suprimir la huelga por la 
fuerza y hacer uso de la autoridad legal para 
disolver cualquier intento de rebelión (Brun-
gardt, M. 1989).
Aún no se sabe cuántos obreros hacían parte 
de la huelga, lo que sí se sabe es que una vez 
instalados en la plaza, siendo la una y treinta 
de la madrugada, las fuerzas militares dispa-
ran sin compasión ante los huelguistas, mu-
chos lograron sobrevivir, pero quienes caye-
ron ante las ametralladoras, fueron enterrados 
en fosas comunes. No hay documentos oficia-
les sobre la masacre, el Estado no se ha hecho 
responsable de la masacre. La primera acusa-
ción tanto a la multinacional como al Estado, 
la emite Jorge Eliécer Gaitán, un nuevo prota-
gonista en la escena política Colombiana.
El Gaitanismo como fenómeno 
político
Aspectos generales de la vida del caudi-
llo liberal
Nació en el barrio Las cruces de Bogotá un 
23 de enero de 1898. La mayoría de autores 
coinciden en definir a Gaitán como un caudi-
llo liberal que supo representar a las masas 
populares. Durante su vida política, se encar-
gó de darles voz a los obreros, campesinos, a 
todas las personas que veían en él a su intér-
prete, a su representante, al político que en 
Imagen 5. El caudillo jugando tejo
Fuente: http://fondogaitan.wordpress.com/page/2/
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verdad oía al pueblo.
En 1920 ingresa a la universidad Nacional a 
la facultad de derecho y ciencias políticas, su 
título de abogado, lo recibió con una tesis 
que generó bastante controversia: “Las ideas 
socialistas en Colombia”. Sus primeras apari-
ciones en la escena política se dieron cuando 
fue elegido como diputado en la asamblea 
de Cundinamarca”. (Banrep, 2005). Ya te-
niendo un acercamiento a la vida política y 
ejerciendo su profesión resolviendo algunos 
casos que le dieron fama a su buena oratoria, 
logró viajar a Europa donde estudió en la es-
cuela de Enrico Ferri, el penalista más famoso 
de ese momento. Estando allí obtuvo el título 
de doctor en jurisprudencia.
Su regreso a Colombia trajo nuevas oportu-
nidades para el político que se estaba dando 
a conocer. En 1929 es elegido a la cámara de 
representantes desde donde lideró una serie 
de protestas en contra de la hegemonía con-
servadora y sus numerosos fracasos que le 
dejaron al país. Pero no son estos hechos lo 
que lo hacen reconocer como uno de los po-
líticos más brillantes de la época. En el mis-
mo año que fue elegido en la cámara, viaja 
a la zona bananera para investigar lo sucedi-
do en la masacre de la que fueron víctimas 
muchos obreros de United Fruit Company. Al 
llegar de nuevo a Bogotá, dedica gran parte 
de su gestión a denunciar el caso de las ba-
naneras lo que le otorgó tan solo el inicio de 
un apoyo incondicional de las masas, pues 
fue él, la primera persona que denunció en 
público el escándalo de la compañía UFC y 
del Estado gobernado para ese entonces por 
Miguel Abadía (Córdoba, 1952). 
La carrera política del caudillo continúa en 
ascenso. En 1931 es elegido presidente de la 
cámara de representantes y de la dirección 
Nacional Liberal. A partir de 1930 inicia la 
hegemonía liberal con Enrique Olaya Herre-
ra, quien es duramente criticado por Gaitán 
y otros liberales que empezaron a gestar un 
subdivisión del partido. Gaitán quien seguía 
en descontento con el oficialismo liberal, de-
cide romper relaciones con el partido, es así 
como en 1933 junto a Carlos Arango Vélez, 
fundan el partido Unión Nacional de Izquier-
da Revolucionaria UNIR (Banrep, 2005).
La UNIR, como era de esperarse no fue bien 
recibida entre los sectores élite de los parti-
dos tradicionales, la amenaza de una ideo-
logía socialista que tuviera la suficiente in-
fluencia para desestabilizar el bipartidismo, 
no permitió que la coalición fuera lejos, pues 
siempre fue blanco de atentados. Gaitán, 
consciente de las dificultades que presenta-
ban su partido y la necesidad de tener más 
injerencia en la política, decidió regresar a las 
filas del liberalismo.
Braun, Herbert, (1987) considera que el re-
greso de Gaitán al partido liberal fue inevita-
ble. En la oposición se volvía fácilmente clasi-
ficable, quedaba aislado de los militantes del 
partido e iba perdiendo más poder cada día. 
El retorno de Gaitán al liberalismo en 1935 
fue recibido con beneplácito entre los secto-
res de la élite bipartidista.
Jorge Eliécer Gaitán se convirtió en una fi-
gura emblemática, sus comportamientos 
lo hacían ver como una persona cercana al 
pueblo, que no negaba oído a la anciana que 
se acercaba a pedir apoyo para su hogar, un 
hombre consciente de las condiciones difíci-
les de la clase popular que no tenía inconve-
nientes en entrar a una cancha de tejo a com-
partir una cerveza con sus adeptos, así se le 
vio varias veces en el barrio de la perseveran-
cia, cerca de su lugar de nacimiento. Su pre-
sencia, su rostro, manifestaban una altivez 
inmortalizada en las fotografías, sin embar-
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go, estos no eran los únicos imaginarios que 
existieron alrededor del hombre carismático. 
Muchas veces, en las calles se hablaba de un 
hombre arribista, pedante y orgulloso, rasgos 
que quizá se manifestaron cuando asumió 
la alcaldía y tuvo ciertas pretensiones como 
uniformar a los conductores y prohibir el uso 
de ruana y sombrero a los partícipes de las 
organizaciones obreras, para vestirlos con 
vestidos de traje y boinas, un estilo muy in-
glés que ofendió a la población. Este tipo de 
reformas que se podrían considerar como in-
necesarias, sumadas al rechazo por parte de 
otros dirigentes políticos, desembocaron en 
una temprana renuncia de Gaitán a su cargo. 
El primer intento hecho por Gaitán para ga-
nar la presidencia fue en 1946, donde Maria-
no Ospina Pérez lleva el mayor número de 
votos, Gabriel Turbay queda en un segundo 
lugar y el tercero le corresponde al caudillo 
liberal. Pese a un derrota, este hecho le sig-
nificó la jefatura del partido liberal, en el año 
siguiente emite el Plan Gaitán que consiste 
en un cadena de reformas de carácter políti-
co y económico. Las reformas son rechazadas 
por el congreso, por lo que en 1948, Gaitán 
organiza la histórica Marcha del silencio que 
convocó millones de personas en la plaza de 
bolívar, con este hecho, se demuestra que la 
victoria simbólica de Gaitán frente a otros 
dirigentes es mucho mayor, el movimiento 
del Gaitanismo llegó con peso y con fuerza, 
la suficiente para desestabilizar al gobierno 
conservador al que se le estaba saliendo de 
las manos la crisis violenta que se propaga-
ba por todo el país y a los liberales que no 
comulgaban con la ideología presuntamente 
socialista de Gaitán.
El bipartidismo necesitaba una fórmula para 
acallar las movilizaciones en torno a Gaitán, 
hechos como la Marcha del silencio y la Ora-
ción por los humildes realizadas en Maniza-
les, marcaron una rivalidad declarada entre 
oficialistas de ambos partidos y el caudillo. En 
abril de 1948, se celebró la novena conferencia 
panamericana de la que Gaitán no participó, 
puesto que su enemistad con los funcionarios 
del gobierno era cada vez más amplia.
El 9 de abril de 1948, Gaitán, al igual que to-
dos los días se ocupaba de sus oficios como 
abogado, entre las alta agitación que había 
en la ciudad de Bogotá por esos días, la vida 
de este hombre transcurría en una parcial 
normalidad. Lo que sucede este día abrileño, 
dejará un hito histórico en todas las memo-
rias colombianas, es un hecho que coexiste 
con los giros generacionales, aún se evoca 
este día, aún la gente habla del bogotazo.
El bogotazo
Como se enunció, el ocho de abril se celebra-
ba la IX cumbre panamericana en Bogotá, 
muchas personalidades del medio político 
se hospedaban en la ciudad. Los medios de 
comunicación de la época, tuvieron los ojos 
puestos sobre el acontecimiento. Por otra 
parte, Bogotá era sede durante esos mismos 
días, del encuentro de juventudes comunis-
tas de América Latina, Fidel Castro, quien para 
ese momento tenía de 20 años, era uno de 
los líderes del encuentro, de hecho, mucho se 
habla de una reunión organizada entre Jorge 
Eliécer Gaitán y el joven dirigente comunista.
Bogotá era sede de profundas tensiones po-
líticas, una ciudad que aún estaba muy cerca 
de los modos de vida rural, que aún conta-
ba con un tranvía cuando países como Ar-
gentina y su capital Buenos Aires ya habían 
construido su metro. La capital de Colombia 
y que conservaba muchas costumbres que la 
hacían una ciudad conservadora y fue el nue-
ve de abril de 1948, el escenario de uno de 
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los golpes más fuertes que ha sufrido la Nación. Bogotá no sabía que ese día, llegaría un punto 
de giro histórico para Colombia.
Dicen los textos de Alape, Arturo (1987) y los relatos de muchos ancianos que en ese entonces 
eran unos niños, que el carismático jefe del partido liberal, salía de su despacho ubicado en la 
carrera séptima con calle trece, cuando de repente, recibe tres impactos de bala en la espalda 
que no solo acaban con su vida, sino con la esperanza de una renovación democrática que 
favoreciera a las clases populares del país.
La muerte de Gaitán efectivamente causa una reacción en cadena por todos los rincones del 
país, si este no es el origen de la violencia, sí es el mayor aspecto de la acentúa, es el pretexto para 
que en los campos colombianos se gentes las masacres más viles del mitad de siglo, surgen los 
grupos alzados en armas, las cuadrillas liberales y campesinas que podrían tomarse como ante-
cedentes del paramilitarismo. Gaitán muere y nace de nuevo el desplazamiento, las amenazas y 
un nuevo tiempo de pobreza y crisis gubernamental.
Este es uno de los tantos genocidios sin aclarar. Se dice que el autor del asesinato fue un hom-
bre de apellidos Roa Sierra, de quien nadie había oído, solo se sabe que lo inculparon los habi-
tantes de la ciudad que se encontraban enfurecidos por el crimen, y por esto, le dan muerte al 
y lo arrastraron por toda la carrera séptima, torturado, golpeado con las cajas de los lustradores 
de calzado, sin saber si realmente fue él quien apretó el gatillo.
Bogotá ardió en llamas, basta ver los numerosos archivos fotográficos que relatan la anarquía 
que irónicamente gobernó este día para darse cuenta de la trascendencia que tuvo el fenóme-
no del Gaitanismo para el país. Lo que sucedió en el campo no fue menos peor, en Santander 
y Norte de Santander, Tolima, Valle y Boyacá, los campesinos se armaron con antorcha y fueron 
contra sus enemigos, saludando así una nueva página de la lucha bipartidista.
Imagen 6. Destrucción de la ciudad a causa del bogotazo
Fuente: http://www.radiosantafe.com/
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En el libro El Bogotazo memorias del olvido 
(1987), Arturo Alape recoge un sin número 
de voces que cuentan cómo fue cada paso 
de la tarde trágica. Cómo reaccionaban los 
diferentes sectores de la sociedad. Se dice 
que la ciudad entró en tal estado de anarquía 
que no hubo consideración con ningún tipo 
de establecimiento, las iglesias, los colegios, 
hasta la emisora fue tomada por los seguido-
res de Gaitán que desataban su furia contra 
la ciudad. Muchos, aprovechaban la revuelta 
para saquear almacenes, las mujeres pobres 
sacaron los vestidos más caros de las tiendas, 
se los probaban y adquirían prendas que en 
otro caso no hubieran podido conseguir. Los 
“borrachines” se abastecieron de licor y comi-
da para muchos días. Destruyeron la red del 
tranvía, los móviles fueron incinerados, miles 
de cadáveres eran trasladados al cementerio 
central para luego ser enterrados en fosas 
comunes. Sería difícil hablar de las pérdidas 
humanas y materiales si se tiene en cuenta 
la misma situación de la jornada, pues pese a 
las cifras registradas, estos datos pueden lle-
gar a ser poco fehacientes.
Violencia bipartidista
Un escenario para la guerra
Cómo hablar de una época en la que Colom-
bia parecía ser una constante. Cómo carac-
terizar un clima político que aún después de 
tantos años persiste con otros lenguajes y 
modos de operación, que continúa filtrándo-
se y se nombra como La Violencia. 
Dicho periodo de la violencia, conforme al 
pasar de los años se ha sabido camuflar en 
distintos cuerpos, distintas expresiones y con 
cada una ha sabido arruinar y corroer de ma-
nera magistral algún sector de la sociedad 
colombiana que ya ha convivido tanto con 
ella que la percibe cuando está cerca, pero 
no la esquiva, se deja cubrir por su manto y 
en inesperados momentos, de nuevo, se en-
cuentra golpeada. Otra vez el disparo, otra 
vez el silencio, otra vez la sangre, otra vez la 
espera para ver en qué cuerpo se camuflará 
la guerra la próxima vez.
A finales de los años cuarenta y durante la 
década de los cincuenta, fecha que hemos 
construido por los cuentos, por las fotogra-
fías y por el luto en el que la enmarcan los 
diversos textos que hay sobre ello, la violen-
cia fue tan poderosa que pudo encarnarse en 
varias formas a la vez, para andar bajo la llu-
via incansable de Bogotá, los montes aún a 
medio colonizar y los pueblos con esperanza 
de progreso y modernidad. La violencia fue 
aire, fue voz que grita. Pudo entre lo más pro-
fundo de la cordillera coserse unas alas con la 
ambición política y aprendió de la sagacidad 
del animal más vivas y fiero para saberse es-
cabullir entre las maniguas urbanas y rurales. 
Fue pájaro rapaz y mísero que sobrevoló casi 
durante quince años por varias zonas de Co-
lombia. Se paseó galante sobre los tejados, 
acalló sin clemencia a su enemigo y supo 
Imagen 7. Cuerpo de Gaitán con los médicos
Fuente: http://bit.ly/1ujl9Au 
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andar con elegancia y sin culpa por las calles 
amedrentadas y despojadas de su voluntad 
para elegir al político que a juicio de los ban-
doleros, sería digno de gobernar.
El período se mencionará inicialmente, será 
desde 1947 hasta 1957, tiempo bajo el cual 
actuó con la mayor inclemencia el escuadrón 
protagonista del ensayo Los pájaros del Valle 
del Cauca. “Existe un conjunto de situaciones 
que le dieron origen a este grupo que por 
ahora denominaré muy someramente como, 
matones” (Betancourt, 1990), que deben re-
mitirse por un momento a la situación política 
que se consolidó en los años treinta, tiempo 
que significó la oportunidad para que el parti-
do liberal asumiera el poder durante dieciséis 
años, mientras que el partido conservador 
adolecía esta situación y preparaba el meca-
nismo para tomarse de nuevo este país que 
no tardaría en sucumbir ante sus malogradas 
victorias. Esta época se caracteriza por acen-
tuar los enfrentamientos bipartidistas tanto 
en las áreas rurales como urbanas en las que 
se marcaron barreras al color de la carne y la 
sangre, todo, bajo las banderas de los partidos 
liberal y conservador. 
Para adquirir un carácter más puntual en lo 
que respecta al ambiente social y político del 
Valle, uno de los tantos lugares donde se de-
sarrolló el conflicto, es necesario que se diga 
que la mayor crudeza de la violencia en esta 
porción del país se dio en las zonas monta-
ñosas, fue allí donde se fundaron las bandas 
de matones que servirían para ejercer el te-
mor sobre toda la población campesina. La 
presión que se da sobre estas personas, fue 
por dos Razones; la primera: por la tenencia 
de la tierra, y la segunda: por insertar de for-
ma obligada la filiación por el partido conser-
vador a lo largo del territorio valluno. (Betan-
court 1990). 
Geográficamente, esta presión se dio en las 
cordilleras central y occidental, montañas que 
fueron pobladas por colonos de Antioquia, 
Caldas, Tolima y de otros lugares azotados por 
la infaltable violencia de estas épocas. 
Aparición de los pájaros en la escena de 
la violencia bipartidista
La principal razón de los enfrentamientos tie-
ne su asidero en la confrontación política, fue 
por ello, que esta expresión afectó a todas 
las esferas sociales, desde las capas más hu-
mildes hasta las más opulentas, pues lo que 
buscaba no era una división de bienes ni de 
capital, sino un cambio e inserción de con-
ciencia y voluntades ajenas. Bajo este propó-
sito, fue que en las laderas de los montes se 
empezaron a organizar grupos profesionales 
con las armas, que tenían como último fin y 
a cualquier costo de sangre darle la victoria a 
su partido conservador.
Décadas atrás, a nivel político por parte de los 
liberales, el presidente Olaya Herrera al igual 
que casi todos los dirigentes políticos per-
siguiendo sus ambiciones, promovieron el 
clientelismo, la repartición de cargos públicos 
a sus adeptos y cómo soslayarlo: la violencia li-
beral. Pues ante todo, se debe especificar que 
cuando se habla de este periodo no se trata 
de victimizar este partido que ya había hecho 
antesala a esta avalancha mortífera durante 
sus diez años de mandato (Lair, 2007).
En el liberalismo se podían observar tres 
fracciones: la derecha, liderada inicialmente 
por Olaya Herrera y posteriormente por San-
tos; una fracción reformista liderada por Ló-
pez Pumarejo; y por último, y más tarde, la 
fracción populista y democrática de Gaitán. 
Entre el conservatismo, se perfilaron dos ten-
dencias: la ultraderecha (…) que tenía por 
cabeza a Laureano Gómez. La otra tendencia 
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conformaba un sector moderado dirigido por 
el cafetero Mariano Ospina Pérez (Melo, 1991).
Con esta organización de los partidos, es 
evidente que la división no solo estaba dada 
entre los “cachiporros y los godos”, sino entre 
los mismos partidos también. En el caso de 
la bancada conservadora, esta se fue lance 
en ristre contra el reformismo de Alfonso Ló-
pez Pumarejo y su proyecto de revolución en 
marcha, acusándolo de ser agitador de ma-
sas y antesala a los comunistas que venían a 
invadir la tranquilidad de un país devoto a la 
iglesia católica. 
La misión de los conservadores era traer de 
nuevo la paz y las buenas tradiciones sobre 
todo a los campos colombianos, lugares en 
los que se concentraba la mayor parte de sus 
seguidores. No se podía dar paso a la toma 
del poder de los sectores obreros, no era po-
sible contemplar levantamientos campesi-
nos. Fue por ello que se optó por el camino 
armado como mecanismo para “mantener el 
orden y el poder” de una hegemonía carac-
terizada por su rectitud y buenas relaciones 
con la iglesia.
Una de las razones por las que el partido 
conservador subió al poder se debió a las 
discrepancias existentes entre los liberales, 
quienes se concentraron en poner y quitar 
representantes, mientras sus rivales hacían 
gala de sus campañas, lo que los llevaría al 
púlpito de la escena política. Como parte del 
mandato de este partido, se incursionó en 
lo que Darío Betancourt (1990) denominaría 
como la conservatización del valle, que tenía 
en cuanto a tendencias partidistas gran apre-
cio por el partido liberal, especialmente por 
el brazo Gaitanista, sector que sería el más 
herido por los ataques de los pájaros.
El proyecto de los conservadores y su grupo 
armado, “Los pájaros”, consistió en la conver-
sión a la fuerza, de los campesinos cordillera-
nos liberales a las filas del partido conserva-
dor a partir del amedrentamiento y la fuerza 
bruta, todo con el fin de garantizar la gran 
mayoría de votos de color azul y la perpetua-
ción de este en el poder.
Con la fuerza y el carácter populista de los 
discursos de Gaitán, la población estaba vol-
teando su mirada a las fracciones liberales, 
y aunque el partido conservador ya estaba 
arriba, veía débil su victoria, pues tal y como 
lo presentían, fue corta. La fuerza roja daba 
pequeños soplos para tumbar esa victoria 
conservadora, como si ésta fuera una torre de 
papel. Fue por esto, que empezó con el con-
trol y la repartición de cargos en el gobierno, 
las acciones fraudulentas en el acto electoral 
de las asambleas y el congreso, la violencia 
ejercida sobre sectores campesinos liberales 
y la expropiación de terrenos a los mismos.
Las tensiones bipartidistas empezaron a 
acentuarse, la tarea conservadora de acallar 
a los liberales estaba funcionando por todas 
las laderas de la cordillera occidental y cen-
tral, pero esto que consolidaría la arreme-
tida contra los enemigos, no sería en esos 
momentos. Fue el nueve de Abril de 1948 
cuando se dio un grito de dolor nacional por 
el magnicidio de Jorge Eliécer Gaitán que los 
conservadores acrecentaron su lucha y se 
adentraron en el corazón liberal para cortar 
sus arterias, fue por esa época en la que el 
partido conservador bajo su proyecto de sal-
var a la sociedad de las manos del comunis-
mo creó la Policía cívica, en vista de que el 
cuerpo de policía real estaba evidentemente 
a favor de los Gaitanistas. La policía cívica se 
encargó de implantar el orden en los cam-
pos y de hacer presencia de la autoridad en 
aquellos lugares que tras la debacle queda-
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ron bajo el peligro de la anarquía.
Pero esta policía no podía funcionar sin una 
potestad de carácter oficial, por eso, este he-
cho contó con una reunión entre dirigentes 
para conformar la policía cívica y las bandas 
de Los pájaros. La oficialización de la poli-
cía privada y las bandas de Los pájaros en el 
Valle la hizo el gobernador Nicolás Borrero 
Olano, quien convocó a una reunión en su 
despacho a los gremios, a los ganaderos y 
hacendados, para la creación de un cuerpo 
de policía privado. El 28 de octubre de 1949 
se reunieron los invitados en la gobernación 
del Valle, en donde el gobernador planteó la 
necesidad de crear un cuerpo propio de poli-
cía (…) esta policía dependería de una junta 
presidida por el gobernador y que estaría in-
tegrada por varios ganaderos y agricultores 
del departamento (Betancourt, 1990).
Una vez oficializada la policía y en cierta me-
dida Los pájaros se dio paso a su mayor in-
cursión en territorios y también a su acción 
como protectores de las tierras de los gamo-
nales y hacendados fundadores de la policía. 
Entonces, se podría decir que Los pájaros tu-
vieron dos campos de acción: por una apar-
te estaban los matones quienes se moviliza-
ban pueblo a pueblo buscando presas rojas 
para acentuarles el color con la sangre que 
bajos sus tiros les harían derramar y, estaban 
quienes se encargaron de la vigilancia de las 
extensas tierras, propiedad de los terrate-
nientes a quienes les convenía proteger sus 
bienes de la peste revolucionaria que se en-
contraba latente.
Viendo a los pájaros como una organización 
armada, es válido decir que si bien ésta es-
taba compuesta por campesinos adeptos al 
partido conservador que no tenían mayor 
instrucción teórica sobre los postulados de su 
organización, sí tenían una élite que los con-
trolaba y era ésta la que contenía el discurso, 
el fundamento y las decisiones para accionar 
contra los cuerpos de sus opositores. Los pá-
jaros se encargaron de seguir las instrucciones 
de un partido que no quería perder, de un par-
tido que estaba convencido de ganar posición 
en las urnas a partir de la frialdad de las balas y 
el silencio de pueblos que llegaban a su ocaso 
con la presencia de estas aves de mal agüero y 
de reprochable maniobrar. 
Los pájaros nunca fueron hombres mal tra-
jeados, siempre tenían dentro de su indu-
mentaria un elegante sombrero, su vestido 
de paño negro, corbata, camisa blanca impe-
cable y un rostro de pasividad que aun así no 
dejaba de expresar su sed de matanza. Nun-
ca andaban en grandes grupos, andaban de 
a dos y tres como máximo, cuando paseaban 
por la provincias parecían cubiertos por un 
halo de impunidad que no era otra cosa más 
que el aval del gobierno. 
Por lo general, quienes componían estas 
bandas eran hombres de familia, de origen 
pueblerino que se dedicaban a labores que 
no exigían un horario estricto para la ejecu-
ción de su trabajo, más bien, eran hombres 
con actividades independientes que les de-
jaba la suficiente disponibilidad de tiempo 
para delinquir, este era el caso de León Ma-
ría Lozano, el jefe de los pájaros, “el Cóndor”, 
hombre de baja estatura, corporalidad me-
nuda y personalidad intachable, padre de fa-
milia, vendedor de queso y que se haría pieza 
fundamental entre Los pájaros desde el nue-
ve de abril cuando salió con un taco de di-
namita acompañado de dos hombres a callar 
la turba enfurecida y adolorida por la muerte 
de Gaitán (Gardeazábal, 1976). 
El máximo jefe de esta banda fue el gober-
nador Borrero Olano, quien desde su oficina 
controlaba las operaciones delictivas de sus 
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pájaros, contaba con la colaboración del ilus-
tre y relevante ex presidente General Gusta-
vo Rojas Pinilla, quien para ese entonces era 
teniente y al estar encargado del área vallu-
na supo sacar limpios e invictos a Los pája-
ros que estaban marcados y protegidos por 
la policía, pues ante el pueblo eran una tipo 
de autoridad efectivamente aliada a las fuer-
zas estatales quienes se encargaban de que 
ninguno de ellos cayera ante la justicia, pues 
esta, y su destino les correspondía a ellos. Es 
de resaltar del General Gustavo Rojas Pinilla 
quien siendo teniente y dirigente de la fuerza 
armada no le dio un poder al ejército mayor 
del que le dio a Los pájaros, de tal manera 
que estos pudieran cometer sus masacres 
sin la intervención de otra mano armada que 
iría en contra de ellos. Rojas Pinilla manipuló 
la manera como se llevarían los casos de las 
masacres cometidas por la policía y los pája-
ros, siendo presidente sirvió varios favores 
para León María Lozano con quien siempre 
mantuvieron una relación cercana según lo 
relatan las investigaciones hechas por aca-
démicos como Darío Betancourt en su libro, 
Matones y cuadrilleros.
Pájaros entre los cañaduzales
Los pájaros llegaban a los pueblos con su 
limpia imagen de caballeros de masacre, en-
traban a algún establecimiento, pedían una 
cerveza e inmediatamente la población sa-
lía huyendo del lugar, buscando refugio que 
los protegiera de una muerte segura. Como 
si fueran enviados por la santa providencia a 
cumplir con una tarea divina, ellos se encar-
garon de homogeneizar la opinión política 
del Valle, especialmente de municipios como 
Tuluá, Trujillo, Fenicia, Buga, Ginebra, Sevilla, 
Zarzal, Roldanillo, Toro y Restrepo. La pre-
sión y la tensión que ellos generaban fue tan 
grande que no sólo se ejerció por medio de 
sus armas sino también por el más pequeño 
indicio de su presencia que generaba terror 
entre los liberales perseguidos, ellos corrían 
hasta sus viviendas o sitios de esparcimiento, 
sin suerte, eran asesinados. Su dominación 
fue de carácter físico, emocional, ideológico 
y político, puesto que una forma de huir a la 
muerte necesariamente era la de convertirse 
a las filas del conservatismo que como si fue-
ran una nueva fe los acogía bajo juramento de 
abandonar su partido y serle fiel a la bancada 
que respetaba y abogaba por los principios de 
una sociedad que estaba a portas de la perdi-
ción en cuanto al manejo de poder se refería.
Otro de los elementos, más eficaces que con-
tribuyeron al exterminio liberal a parte de la 
muerte, se concentró creencia religiosa, la 
sociedad rural de esos tiempos, y aún la de 
ahora, está profundamente consagrada a la 
iglesia católica. La representación de Cristo, 
la Virgen María y las virtudes que ellos pro-
mulgaban se ha hecho el sustento moral de 
una sociedad, sobre todo la campesina que 
antes que traicionar su fe y ser infiel a su igle-
sia prefiere condenarse a perder su vida.
Es por eso que el aparato conservador den-
tro de su discurso casi de evangelizador po-
lítico utilizó el nombre de la fe para conven-
cer a muchos habitantes del Valle de que los 
liberales eran inmorales, ateos y que no res-
petaban la autoridad clerical. Muchas de las 
declaraciones que manifestaron los liberales 
conversos, decían abandonar su filiación po-
lítica “porque no eran respetuosos de Dios en 
tanto que el partido conservador sí era digno 
de mantener las banderas de la nación y la 
voluntad religiosa de los colombianos”
El pájaro contó con dos escenarios de acción: 
el rural y el urbano. En el primero sus operacio-
nes se limitaron a los caseríos y veredas. Sus 
humildes ocupaciones les permitía contar con 
tiempo para armarse con algún compañero e 
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iniciar la cacería, por lo general los asesinatos 
que cometían, los hicieron en las casas de sus 
propias víctimas, como si fuera una visita letal, 
llegaban a sus moradas y con un disparo silen-
ciaban la casa y sus habitantes. 
Los pájaros urbanos por su parte, tuvieron un 
funcionamiento similar, solo que estos con el 
pasar de los años se fueron convirtiendo en 
matones comunes, matones a sueldo que ya 
no tenían posición política alguna sino que 
su única finalidad consistía exterminar, su cir-
culación duró casi hasta 1968, sin embargo 
se podría hablar de su prolongación con el 
sicariato y o paramilitarismo. Lo único que 
cambia entre estos dos tipos de pájaro es 
el campo de criminalidad, pues en cuanto a 
otros rasgos continuaron identificándose por 
ser hombres católicos convencidos, muy fie-
les a los estamentos religioso, a la idea de fa-
milia, consagración a su trabajo y sobre todo 
defensores de sus creencias.
Como si quisieran imprimir un sello a sus for-
mas criminales, Los pájaros llegaban al lugar 
de los liberales, empezaban a arrebatarles 
sus cédulas y luego procedían a asesinarlos 
pese a los ruegos de rodillas que los liberales 
les hacían antes de morir, antes de tal humi-
llación eran obligados a portar insignias del 
partido conservador tales como banderitas 
azules acompañadas de la virgen y otras fi-
guras sagradas. Estos asesinos no solo se 
facultaban para acabar con los cuerpos de 
liberales sino también con sus propiedades. 
Luego de asesinar a todos los presentes pro-
cedían a prender fuego contra a los recintos, 
por eso, entre sus municiones no podía fal-
tar la dinamita tal como la usó León María 
el día de la tragedia nueve abrileña. La po-
blación de corte liberal se vio tan humillada 
que no sólo se vio obligada a dejar su posi-
ción política sino también sus propiedades. 
Los pájaros iban por los caseríos haciendo 
firmar documentos de cambio de filiación y 
entrega de sus viviendas so pena de muerte 
por desobedecer. Todo aquello que indicara 
oposición era sometido al dolor, a la burla, a 
pedreas. En este tipo de expresiones no solo 
cayeron las personas sino también las cosas 
que resaltaban todo aquello en lo que creían, 
lo único que quedaba en pie era lo católico y 
lo conservador, custodiando por las enormes 
alas de Los pájaros organizados por la tenaci-
dad y fiereza del “Cóndor”.
El cuadro de lucha en el que se estaban de-
batiendo los partidos liberal y conservador, 
estaba a punto de indicar un ganador que 
supo con gran sagacidad y limpieza en sus 
delitos asegurarse de haber eliminado a sus 
enemigos. La tarea de Los pájaros estaba sur-
tiendo efecto y las conversiones al partido 
conservador efectivamente se dieron, la he-
gemonía azul cundía la cordillera y los oposi-
tores parecían haber quedado de capa caída. 
Quienes cedieron ante el amedrentamiento 
de los pájaros tuvieron que callar, agachar su 
cabeza y levantar con una aparente resigna-
ción esa bandera que el conservatismo les 
impuso en la solapa de sus chaquetas. Era 
el tiempo de los acallados, de quienes con-
tinuaron rojos no por el color de su partido 
sino por la ira de ser humillados, de tener que 
caminar a un escondite a aguardar una opor-
tunidad política que les dejara salir de nuevo.
El fin de los pájaros no se dio hasta el punto 
de acabar con todos sus integrantes, esta or-
ganización se prolongó hasta entrada la dé-
cada de los sesenta, con la única diferencia 
de que su razón de ser se fue quedando atrás 
con la llegada de las guerrillas liberales. En la 
amarga historia política del Valle. Con el pa-
sar del tiempo, fueron cambiando su fervor 
al partido conservador por el deseo único del 
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dinero que recibían a cambio de seguir desterrando campesinos para dar vía libre a grandes 
terratenientes. Se diría pues, que no hubo un fin de sino una conversión en cuanto a sus modos 
de organización y proyecto político, que se redujo al asesinato por un sueldo y a la fidelidad a 
algún hacendado. Estos hombres ya no eran los personajes vestidos de paño que andaban en 
grupos pequeños, ahora eran hombres de chaqueta de cuero, camaleones dentro de la socie-
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Al principio del siglo XX gran parte de la población en Colom-
bia seguía siendo en su mayor parte campesina. Bogotá fun-
cionaba como el centro del poder político administrativo, y los 
pobladores de la zona rural tenían poco contacto con la ciudad. 
Sin embargo esto no fue un impedimento para conocer y apro-
piarse de los conflictos políticos que se avecinaban para el país. 
De otra parte, las transformaciones económicas ocurridas du-
rante esta época, produjeron la modernización de la sociedad 
colombiana: resultado de esto fue la construcción de vías fé-
rreas y de carreteras que permitieron la movilidad de la indus-
tria floreciente. Las ciudades empezaron a crecer, los campe-
sinos se desplazan a los centros urbanos con la esperanza de 
mejorar las condiciones de vida, aparece entonces un nuevo 
actor social: el obrero. A pesar de que este tiempo fue consi-
derado de progreso y prosperidad económica, los odios par-
tidistas característicos del siglo XIX no cesaron y los gobiernos 
tuvieron dificultades para afrontar los problemas políticos, los 
conflictos sociales y económicos.
Introducción
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Metodología
Para desarrollar el estudio de los temas que se consignan esta cartilla se sugiere seguir el si-
guiente método de trabajo:
 ■ Hacer una lectura preliminar de la cartilla, ésta consiste en leer todos los títulos, subtítu-
los, resúmenes o comentarios si los hay.
 ■ Realizar una lectura de estudio, seleccionar las ideas principales y secundarias, identificar 
aquellos conceptos y teorías que resultan de difícil comprensión. Si es necesario el estu-
diante deberá dirigirse al glosario y hacer las consultas necesarias.
 ■ El estudiante puede formular sus propias preguntas e intentar resolverlas. 
 ■ Apoyarse de otras fuentes de información, de las lecturas complementarias y de los recur-
sos que brinda la cartilla. Los videos, las películas, los artículos de prensa, las tesis, que son 
igualmente válidas para el proceso formativo.
 ■ Realizar las actividades propuestas por el tutor, sea autónomo y propositivo. Es necesario 
asumir con energía y entusiasmo el aprendizaje.
 ■ Participar en los foros, si los hay, establecer comunicación precisa y clara con el docente. 
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Desarrollo temático
Guerra de los mil días
Causas de la guerra
La guerra de los mil días, fue la primera gue-
rra civil que sufrió el país entre 1899 y 1902. 
Es un conflicto de carácter bipartidista en el 
que liberales y conservadores entran en un 
conflicto armado que dejó como saldo una 
de las mayores pérdidas humanas para ini-
cios del nuevo siglo en Colombia.
Es difícil situar un punto específico para mar-
car el inicio de la guerra, sin embargo, sí es po-
sible hablar de ciertos acontecimientos que 
la detonaron. En primer lugar, el gobierno de 
Miguel Antonio Caro en 1895, cerró cualquier 
posibilidad de participación política al partido 
liberal que exigía reformas en el sistema elec-
toral y la estructura del congreso, así como 
también rebajas en los impuestos al precio del 
café lo que a los conservadores no les parecía 
conveniente para la economía nacional.
En 1898, el vicepresidente José Manuel Ma-
rroquín asume el poder e intenta llegar a un 
acuerdo en que se encontrarán los intereses 
tanto conservadores como liberales. Dicho 
intento fue frenado con el inicio del gobierno 
de Manuel Antonio Sanclemente, quien por 
el contrario, aumentó las diferencias entre 
ambos partidos e impuso una ley en la que 
se prohibió que los liberales asumieran el po-
der por medio del voto popular.
Reformas como la ya nombrada, impulsan el 
proyecto contestatario de los dirigentes libe-
rales encabezados por Rafael Uribe Uribe, li-
beral guerrerista quien reconoce que los me-
dios democráticos no son la vía para cambiar 
el sistema político circulante, por el contrario, 
serían las armas las que les permitirían subir 
al poder. 
Los liberales organizan la guerra civil en 1899, 
personajes como el general Francisco Gómez 
Pinzón, tiende la mano a la causa guerrerista 
y con su ejército se toma los municipios de 
Imagen 1. Los soldados de los mil días 
Fuente: http://www.elbogotano.com/
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Socorro y San Gil y derrota las tropas del gobierno. Ante tal situación, se anuncia un estado de 
conmoción nacional, millones de campesinos dejan el trabajo de la tierra e ingresan a las filas 
de los ejércitos liberales para combatir en diferentes puntos del país.
Se podría decir que las tropas con las que contaba el partido liberal, surgieron de manera es-
pontánea, muchos de los jóvenes enlistados jamás habían empuñado un arma, no contaron 
con un entrenamiento adecuado, además de ello, ante el afán de reclutar personas, muchos 
niños fueron integrados al conflicto, esta situación no permitió asegurar un buen futuro a la 
causa liberal y las fuerzas armadas del gobierno mejor entrenadas, derrotaron a los liberales 
dejando como saldo una enemistad latente entre los partidos.
Consecuencias de la guerra
Durante los tres años de la guerra, se libraron más de 200 combates, hasta el momento, no se 
ha logrado definir la cantidad de pérdidas humanas, pero se habla de más de cien mil, la mayo-
ría fueron del sexo masculino. Las consecuencias de la guerra se manifiestan particularmente 
en: una crisis financiera en la que Colombia aumenta de manera considerable su deuda exter-
na; la producción cafetera disminuye debido al aumento de competencia a nivel mundial; no 
hay desarrollo vial, ni cobertura en salud y educación; la separación de Panamá representa la 
consecuencia más lamentable de esta guerra. (Banco de la República. Luis Ángel Arango. 2000)
Separación de Panamá
Contexto
La guerra de los mil días, tiene oficialmente su fin en noviembre de 1902 con el acuerdo entre 
el gobierno de José Manuel Marroquí y los dirigentes del partido liberal. Pese a entrar en un 
aparente estado de paz, algunos conflictos aún estaban sin subsanar. Los simpatizantes del 
federalismo, aún intentaban dar sus últimas batallas, un profundo desacuerdo con el centralis-
mo se apoderaba del departamento de Panamá, sus pobladores y dirigentes no se encontra-
ban satifechos con la forma de gobierno, como si fuera poco, alegaban sentirse abandonados 
por el Estado, puesto que desde la independencia, no se le había reconocido el gran potencial 
geopolítico a esta zona.
El Canal de Panamá
Cabe notar que la construcción del Canal de Panamá no se le abona como idea original al go-
bierno estadounidense. Inicialmente hizo parte de una utopía del gobierno colombiano que 
no desconocía los beneficios económicos que esta obra acarrearía, sin embargo, la insuficien-
cia de fondos del país, no permitió la meterialización de dicha obra ambiciosa.
El gobierno colombiano no financió la obra, pero sí cedió el contrato para la constucción a la 
compañía francesa de Ferdinand Lesseps, la misma firma que construyó el Canal del Suez. A 
partir de 1894, los ingenieron europeos llegaron a trazar las primeras líneas del proyecto, sin 
contar con que las condicones climáticas serían las principales enemigas de la construcción 
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del Canal interonceanico. Los trabajadores 
franceses, no soportaron las altas temepera-
turas de la región, esto frenó drásticamente 
el desarrollo de la obra, hasta el punto de 
que cerca de 20 000 trabajadores murieron 
a causa de la inclemencia del calor y la hu-
medad de estas latitudes a las que ellos no 
estaban acostumbrados.
El fracaso de la compañía francesa y el inicio 
de la guerra de los mil días, hundió la espe-
ranza de los panameños de ser un próspero 
puerto interoceánico. La guerra acabó con 
lo poco que se había cimentado, el departa-
mento estaba en quiebra y los franceses ya 
no intentarían financiar la ambiciosa campa-
ña del Canal. La pérdida de esta gran opor-
tunidad sirivió como caldo de cultivo para 
que el movimiento separatista aumentara 
los motivos por los que se hacía necesaria la 
separación entre Colombia y Panamá (Urre-
go, 1991).
La construcción del canal
El Canal de Panamá es un sistema de canales 
artificiales, esclusas, represas y lagos artificia-
les que conecta el Océano Atlántico al Océa-
no Pacífico a través del istmo de Panamá. El 
Canal de Panamá permite a los barcos cruzar 
el istmo de cincuenta millas de ancho en la 
parte más estrecha de las Américas. El Canal 
de Panamá utiliza esclusas para permitir a los 
buques ingresar al sistema desde cualquier 
océano y se eleva al nivel de un lago artifi-
cial, 26 metros sobre el nivel del mar. Barcos 
pasan en tránsito por el centro de Panamá a 
través del lago Gatún, antes de ser reducido 
al nivel del mar en el otro lado.
En la construcción del Canal de Panamá el 
río Chagres fue bloqueado por la Represa de 
Gatún, para que un valle central llene de es-
Imagen 2. Construcción Canal de Panamá
Fuente: http://www.sobrefotos.com/
Imagen 3. Planos del Canal de Panamá
Fuente: http://ingenieriareal.com/
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correntía de las lluvias tropicales de Panamá, 
formando así el lago Gatún. También, un va-
lle de 7.8 millas de largo, hecho por el hom-
bre llamado Corte Culebra fue excavado y 
explotado a través de una cresta por las mon-
tañas del centro de Panamá para conectar el 
Lago Gatún con el lado Pacífico del sistema 
del Canal.
El Canal de Panamá permite a un barco para 
evitar el paso de Drake alrededor del Cabo de 
Hornos en la punta de América del Sur. Esto 
ahorra 8000 millas a los buques que comien-
zan y terminan sus viajes al norte de Panamá. 
(Mendoza, G. 2012).
La influencia de Estados Unidos en la 
separación de Panamá
Desde el siglo XIX, Estados Unidos estaba su-
mergido en la fiebre por el oro. La construc-
ción de un ferrocarril que pasara por Panamá, 
constituye el antecedente por el cual, EEUU 
funda un interés en la zona, pues sabían que 
por esta vía, el traslado de buscadores de oro 
a California, se podría hacer más rápido.
La construcción de un canal interoceánico 
garantizaría el poderío marítimo para el país 
que lograra construirlo, como bien se dijo an-
teriormente, la iniciativa de la compañía fran-
cesa fracasó y finalmente tuvo que vender los 
derechos de construcción a Estados Unidos. 
Este país en su vocación imperialista, no per-
dería la oportunidad de expandirse más allá 
de lo continental, había llegado el momento 
de apoderarse del mar (Mahan, 2000).
Tomando provecho del intento fallido de 
Ferdinand Lesseps, Estados unidos compra 
los derechos de construcción y firma con Co-
lombia el tratado Herrán Hayen 1903, según 
el tratado, el gobierno colombiano cede so-
beranía sobre la porción del canal a Estados
Unidos durante cien años. La firma del trata-
do genera por una parte, un ambiente espe-
ranzador para los panameños quienes ven 
en este nuevo contrato la solución a su crisis 
y la promesa.
Voces de descontento por las cláusulas del 
acuerdo. En el congreso, se cuestionaba 
la soberanía del territorio colombiano, así 
como también la pertinencia de la suma que 
ofrecía EEUU por la construcción del Canal. El 
tratado empieza a tener enemigos que exi-
gen un monto en la financiación más alto y 
mayores beneficios tras la terminación de la 
obra, al no obtener estas peticiones, el trata-
do Herrán Hayen, es derogado. Nuevamente 
los panameños entran en estado de crisis.
En el departamento panameño se sentía una 
atmósfera de temor, pues si no le era permi-
tida la construcción del Canal a Estados Uni-
dos, muy seguramente la inversión se haría 
para Nicaragua, este temor, provocó que los 
movimientos separatistas sintieran nuevas 
razones para lograr la independencia que 
para este caso ya se sentía más cerca.
Estados Unidos tomando enterado de las 
intenciones separatistas de Panamá ofrece 
financiar la campaña de independencia a 
cambio de permitir la construcción del Ca-
nal, los panameños por su parte, exigen que 
se les garantica la soberanía frente al Estado 
colombiano del que ya no harían parte. Es así 
como a partir del tratado Hay- Banau- Varilla, 
firmado en 1903, Panamá otorga el derecho 
de construcción del Canal a los Norteame-
ricanos y Colombia pierde uno de los terri-
torios con mayor potencia geopolítica que 
pudo tener (Urrutia, 1991).
Estados Unido bajo el mandato de Theo-
dor Roosevelt, inicia obras en 1904, en 1909 
abre oficialmente la construcción y en 1914 
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empieza a funcionar. La obra es reconocida 
como uno de los proyectos maravillosos de 
la ingeniería. El Canal mide 40 kilómetros de 
largo y costó alrededor de 400 millones de 
dólares. Actualmente es administrado por el 
gobierno panameño.
La danza de los millones
Colombia entró en un profundo descontento 
por la pérdida de Panamá y el apoyo que Es-
tados unidos le dio a dicho territorio para que 
lograra su independencia. Con el fin de mejo-
rar las relaciones bilaterales entre Colombia y 
Estados Unidos, el 6 de abril de 1914 se firma 
en Bogotá el Tratado Urrutia-Thompson. 
Para el año de 1922, la indemnización econó-
mica se hace efectiva y Colombia entra en un 
periodo de modernización aprovechando la 
danza de los millones, como se le denomina 
esta entrada de dinero extranjero. El dinero 
entra durante el gobierno del conservador 
Imagen 4. Canal de Panamá
Fuente: http://bit.ly/1teN9VV 
Pedro Nel Ospina quien tal y como lo rela-
tan los periódicos de la época, se encargó de 
invertir parte de ese dinero a obras públicas 
tales como la ampliación de la red ferroviaria.
Uno de los legados más significativos de la 
inversión, fue la creación del Banco de la Re-
pública, lo cual sirvió para organizar el siste-
ma financiero del país que desde su indepen-
dencia no había logrado una estabilidad, ni 
un sistema monetario firme. Otras inversio-
nes se materializaron en la creación del Ban-
co agrícola hipotecario, la construcción del 
Canal del dique, el muelle de Buenaventura, 
la apertura de bocas de ceniza en el río Mag-
dalena y el oleoducto de Barrancabermeja.
Durante el gobierno Ospina, la educación 
también tuvo un giro con la llegada de la mi-
sión alemana que reformula instrucción pú-
blica en el país, de esta se deriva la fundación 
de la Escuela Normal Superior, hoy Universi-
dad Pedagógica Nacional. Así mismo, duran-
te este período se funda la Universidad Libre.
Se podría decir que esta danza de los millo-
nes dejó muchos beneficios para Colombia, 
sin embargo, se debe tener en cuenta que 
con la entrada de dicha indemnización, in-
gresaron capitales extranjeros, la presencia 
de multinacionales y la instalación de encla-
ves que no respetaban la legislación laboral 
del país, sometiendo a miles de trabajadores 
a condiciones laborales infrahumanas, esto 
con la complicidad de los gobiernos y las 
autoridades. Este tipo de injusticias desen-
cadenan la conformación de sindicatos entre 
otras organizaciones obreras que siguiendo 
ideales de izquierda deciden levantarse (Re-
vista Portafolio, 2013).
El trabajo de la misión Kemmerer se concretó 
en los siguientes proyectos, convertidos en 
leyes por el Congreso de la República:
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 ■ Ley del Banco de la República, por la cual se organizó el banco emisor.
 ■ Ley sobre establecimientos bancarios, por la cual se creó la Superintendencia bancaria.
 ■ Ley de timbre, que reorganizó el funcionamiento de las aduanas y estableció la recaudación 
de rentas nacionales.
 ■ Ley de impuesto sobre la renta, que organizó el recaudo tributario.
 ■ Ley de Contraloría, que transformó la antigua Corte de cuentas en la Contraloría general de 
la República.
 ■ Ley sobre fuerza restrictiva del presupuesto, que limitó las facultades del parlamento para 
ordenar el gasto público y dejó ésta iniciativa en manos del poder ejecutivo.  
La oposición a los proyectos de la misión fue grande, pero no logró conmover la decisión del 
gobierno de adoptar las recomendaciones formuladas por Kemmerer. El Tiempo, que se mani-
festó escéptico al principio, terminó por respaldar con argumentos sólidos las propuestas de 
la misión financiera y formó con los aliados del gobierno. 
En Colombia podemos hallarnos en pugna por cuestiones religiosas, pero todos inclinamos la 
cabeza ante el ídolo de los ojos azules. En su honor celebrase ahora una especie de congreso 
eucarístico, mucho más solemne que el de 1913, sin indiferencia por parte alguna, y hasta con 
holocaustos propicios a la nueva divinidad (Santos, 2005).
Con el ingreso de estas reformas se marca un nuevo período para Colombia, así como se mo-
difica la estructura legislativa y económica, la sociedad también entró en profundos cambios, 
Colombia, pese a sus tardados procesos, estaba sintiendo al fin el efecto de la modernización, 
la inversión extranjera, la fundación de nuevos establecimientos educativos, la ampliación de 
las redes viales y oficialización del sistema financiero con el Banco de la República, llevaron 
eco a todas la capas sociales. Muchos campesinos se trasladaron a la ciudad, otros fueron a los 
enclaves, luego se organizaron y surgió la clase obrera de la que también se derivaron modifi-
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La dictadura y el 
Frente Nacional
Historia de Colombia
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Laureano Gómez, de filiación conservadora resultó elegido 
para el período presidencial 1950-1954, en momentos en que 
se intensificaba la violencia en varias zonas del país. Tomó 
posesión el 7 de agosto de 1950 e hizo su juramento ante la 
Corte Suprema de Justicia, pues el Congreso se encontraba 
suspendido. Para Gómez el partido liberal estaba demasiado 
influido por el comunismo, razón por la cual se excluyó su par-
ticipación en el gobierno y se inició la persecución a algunos 
liberales. El conservatismo instauró entonces un régimen he-
gemónico, que pronto tendría dos frentes opositores: por un 
lado estaban las élites liberales y conservadoras, quienes re-
clamaban un régimen bipartidista, y por otro, las masas cam-
pesinas que pasaron a la lucha armada, después de tres años 
de resistencia.
La violencia había alcanzado su máximo apogeo, lo que con-
tribuyó a aumentar la crisis y debilidad del gobierno de Lau-
reano Gómez, quien por razones de salud tuvo que entregar 
el poder a Urdaneta. El 13 de junio de 1953, cuando Gómez 
pretendía regresar al mando, las Fuerzas armadas, al mando 
del general Gustavo Rojas Pinilla le dan un golpe de estado. La 
presidencia queda en manos de Rojas Pinilla, acto que fue le-
galizado por la Asamblea Nacional Constituyente. En ese con-
texto, la figura de Rojas Pinilla se presentó como un camino 
alternativo entre conservadores y liberales para viabilizar un 
proceso de pacificación, Rojas se pronunció a favor de la paz, 
llamó a la desmovilización de las guerrillas liberales e inició un 
plan de modernización económica.
Introducción
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Metodología
Para desarrollar el estudio de los temas que se consignan en esta cartilla se sugiere seguir el 
siguiente método de trabajo.
a. Hacer una lectura preliminar de la cartilla, esta consiste el leer todos los títulos, subtítulos, 
resúmenes o comentarios si los hay.
b. Realizar una lectura de estudio, seleccionando las ideas principales y secundarias, iden-
tificar aquellos conceptos y teorías que resultan de difícil comprensión. Si es necesario el 
estudiante puede dirigirse al glosario y hacer la consulta necesaria.
c. Hacer inferencias desde una o más partes del texto.
d. Formular preguntas e intentar resolverlas.
e. Apoyarse de otras fuentes de información, de las lecturas complementarias y de los re-
cursos que brinda la cartilla. Los videos, las películas, los artículos de prensa, las tesis, son 
igualmente válidas para el proceso formativo.
f. Sintetizar y combinar datos conjuntamente: hacer esquemas, clasificaciones y cotejos.
g. Leer las consignas de trabajo entregadas por el tutor.
h. Realizar las actividades propuestas por el tutor, es importante ser autónomo y propositi-
vo, y lograr asumir con energía y entusiasmo el aprendizaje.
i. Participar en los foros, si los hay, establecer comunicación precisa y clara con el docente. 
j. Adquirir un pensamiento crítico frente los problemas sociales de la población obrera.
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Desarrollo temático
Dictadura del general Gustavo 
Rojas Pinilla
Un remedio para calmar la violencia
Gustavo Rojas Pinilla, tuvo a lo largo de su 
vida una brillante carrera militar, rápidamen-
te se posicionó en los altos mandos del ejér-
cito. Al inicio de la década del 50, es enviado 
al Valle del Cauca para comandar la primera 
brigada del ejército. La tarea inmediata que 
se propuso el mandatario fue pacificar el 
país. Entonces tomó medidas importantes 
que garantizaran este objetivo. Estas die-
ron resultado inmediato, ya que a través de 
una ley de amnistía logró que varios grupos 
insurgentes, antes llamados bandoleros en-
tregaran sus armas y se reincorporaran a la 
vida civil. Sin embargo esta amnistía solo fue 
atendida por las guerrillas liberales, las gue-
rrillas de los Llanos Orientales desaparecie-
ron casi en su totalidad. 
El periodo de dictadura estuvo acompaña-
do por una bonanza cafetera. El período 
1952-1954 se caracterizó por un excelente 
desempeño del sector externo que permi-
tió una relativa estabilidad macroeconómi-
ca. Además, hubo un rápido incremento de 
las importaciones y el gasto público. Todo lo 
anterior permitió que la tasa de crecimiento 
estuviera por encima del 6% en todos estos 
años (Presidencia de la república, 2012).
Con los generosos ingresos que tuvo el país 
en el inicio de década, el gasto público au-
mentó notablemente. De esta gestión, se he-
redan obras públicas como el aeropuerto el 
Dorado de Bogotá, el Centro Administrativo 
Nacional CAN, el Hospital militar. Otros as-
pectos relevantes de su gobierno fueron: las 
mujeres adquieren el derecho al voto, se crea 
el Servicio Nacional de Aprendizaje SENA, la 
Escuela Normal Superior pasa a ser la Univer-
sidad Pedagógica Nacional. El ingreso de la 
televisión, marcan legados importantes. 
Durante su mandato Rojas Pinilla, creó la 
Oficina de Información y Propaganda del 
Estado. La ODIPE, tenía como misión pro-
mover la ideología del gobierno y difundir 
una imagen positiva del mismo. 
En el artículo el Movimiento de acción na-
cional: movilización y confluencia de idea-
rios políticos durante el gobierno de Gusta-
vo Rojas Pinilla, se hace referencia a:
Desde allí se operaron planes y actividades 
por fuera de los partidos tradicionales que 
facilitaron, a políticos incongruentes con 
estos, poner a disposición del ejecutivo sus 
idearios, útiles para afianzar la idea de una 
alternativa diferente a la de los partidos li-
beral y conservador. El gobierno, a través de 
ODIPE, aspiraba a encontrar un respaldo ci-
vil a su gestión por encima de los partidos 
y en este sentido se vio en la necesidad de 
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apelar al pueblo que, según él, identificado 
con el ejército, formaría un bloque de poder 
difícil de ser derrocado. Esta reflexión, veni-
da de las altas esferas del régimen, coincidía 
con la conclusión a la que habían llegado 
algunos ciudadanos que desde los años 30 
venían intentando socavar el sistema bipar-
tidista nacional. Eran, en esencia, disidentes 
de ambos partidos tradicionales unos, so-
cialistas otros. (Ayala, C. 1992).
Como consecuencia, de lo expuesto, surge 
la propuesta de Rojas de crear un tercer par-
tido, llamado Movimiento de Acción Nacio-
nal (MAN), que tendría como función apoyar 
el régimen militar impuesto por él mismo.
El primer paso en la configuración del nue-
vo movimiento fue la creación de la deno-
minada Comisión de Acción Nacional, la 
cual quedó integrada por los conservadores 
Carlos Vesga Duarte, Félix Ángel Vallejo y 
Ernesto Martínez Capella; el Presidente de 
la Confederación Nacional de Trabajadores 
(CNT), Hernando Rodríguez; los socialistas 
Antonio García y Luis Emiro Valencia; el gai-
tanista Jorge Villaveces y los liberales Abe-
lardo Forero Benavides y José Ignacio Giral-
do, entre otros (Ayala,C, 1992).
A este grupo de personas se les llamó “man-
cistas”. Dicho grupo contaba con el apoyo de 
los gobiernos locales, para hacer reuniones y 
desplazamientos, que les permitiera instalar 
comisiones departamentales que impulsa-
ran la existencia del nuevo partido.
Hombres de provincia, con un promedio de 
40 años, eran los mancistas. Espíritus políti-
cos con un alto grado de rebeldía, formados 
al margen de las élites de sus partidos, eran 
contradictorios y vanguardistas. En su afán 
por salir del anonimato para poder hablar por 
su generación se encontraron con políticos de 
la capital que como ellos, a brazo partido, se 
abrían paso hacia el reconocimiento político. 
El MAN reunía resistencias múltiples: al mo-
delo liberal de desarrollo, a la dirección de 
élite del conservatismo oficial, al comunismo 
internacional (Ayala, C, 1992).
Con la aparición de esta tercera fuerza los 
partidos políticos tradicionales se sintieron 
desafiados y amenazados, por tal motivo re-
tiraron  todo el apoyo que le habían brinda-
do a Rojas Pinilla y apoyados por la Iglesia y 
los comerciantes emprendieron una campa-
ña de desprestigio y de oposición política, 
ya que temían que el régimen instaurado 
evolucionara en un populismo al estilo del 
gobierno de Juan Domingo Perón en Ar-
gentina. El gobierno, ejerciendo su carácter 
dictatorial, emprendió mecanismos coerciti-
vos para acallar a una parte de la población 
que no legitimaba la puesta del general en 
el poder. 
La oposición al régimen se intensificó cada 
vez que el autoritarismo y los militares se 
hacían más fuertes, pero la caída se hizo 
evidente cuando la Constituyente tomó la 
determinación de reelegir a Rojas para el 
periodo presidencial de 1958-1962. Todo el 
país se movilizó a través de un paro nacional 
con el objetivo de resistir las pretensiones 
de la dictadura. Los partidos tradicionales 
en compañía de los industriales, sectores 
populares, la banca y los estudiantes convo-
caron y lideraron este paro. Como respuesta 
a este oposición hubo un acercamiento en 
España en donde se firmaron dos acuerdos: 
el primero en Benidorm, en 1956, y el se-
gundo el Sitges, cuando la dictadura había 
sido derrocada. 
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El Frente Nacional
Antecedentes del Frente Nacional
Los antecedentes de esta coyuntura política 
se remiten al ascenso al poder de Gustavo 
Rojas Pinilla, como bien se anotó en el ca-
pítulo anterior, lo que se buscaba con esta 
dictadura, era devolver una buena parte de 
orden y armonía a la nación. Los partidos tra-
dicionales no supieron adelantarse a la crisis 
social que atacaba cada roncón del país, lo 
que avocó a las dos coaliciones a entregar el 
gobierno a las fuerzas militares.
Durante el gobierno pinillista, Colombia tuvo 
un avance gradual en sus estructuras políti-
cas, económicas y sociales, todas, promovi-
das por la bonanza cafetera. La mayoría de 
estas gestiones fueron bien recibidas por la 
sociedad y las élites liberales y conservado-
ras, sin embargo, estas sentían amenazado 
su protagonismo, al ver que tras varios años, 
el país no había recibido tantos cambios be-
néficos que no provenían justamente de sus 
gestiones políticas.
La incomodidad de las élites rebosó la copa 
cuando Rojas Pinilla da amnistía a todos los 
campesinos que participaron de la lucha ar-
mada, el apoyo a una reforma agraria y la li-
beración de los encarcelados durante la pre-
sidencia de Laureano Gómez. Tanto liberales 
como conservadores, detectaron las medi-
das que adoptaba el general para garantizar 
la prolongación de su periodo presidencial, 
aquel aliado que entre ambas coaliciones ha-
bían subido al poder, ahora se les salía de las 
manos, se estaba ganando el apoyo de una 
buena parte de la población, los partidos tra-
dicionales debían buscar un freno inmediato.
La amnistía a integrantes de cuadrillas cam-
pesinas no dio buen resultado, al poco tiem-
po de estar libres, se organizaron de nuevo 
para delinquir en los municipios del Valle, 
Tolima y buena parte de los llanos orienta-
les. Con tales acciones la violencia parecía 
tener un soplo de vida con el que el caos 
nacional regresaba. Rápidamente, las críti-
cas al gobierno de Gustavo rojas cayeron y 
debilitaron el poder del militar, a este escán-
dalo, se debe sumar las constantes represio-
nes de las que era víctima la población civil, 
toda vez que se manifestaba y era violenta-
da por la policía plenamente apoyada des-
de la presidencia (Palacios, 2012).
Con los conflictos que debe atravesar Rojas 
Pinilla, fue muy fácil tumbar la estructura 
gubernamental, los mismos que impulsa-
ron el golpe militar contra Laureano Gómez, 
ahora buscaban la caída del general quien 
en 1957 es obligado entregar el poder a una 
junta militar compuesta por el ministro de 
defensa Gabriel París Gordillo, el ministro 
de obras públicas Rubén Piedrahita Arango, 
el director de la policía Deogracias Fonseca 
Espinosa, el comandante del ejército Rafael 
Navas Pardo y el director del servicio de in-
teligencia Ernesto Ordoñez Castillo (Banco 
de la República, 2012). 
El Frente Nacional
Una vez derrocado el gobierno de Rojas Pini-
lla, dirigentes liberales y conservadores con-
forman una coalición en la que por medio de 
una serie de tratados acuerdan que durante 
dieciséis años, a cada partido tradicional le 
correspondería la posibilidad de tener dos 
periodos presidenciales. La conformación del 
Frente Nacional se lleva a cabo con el fin de 
impedir un nuevo periodo pinillista y para li-
mar asperezas entre la población común y los 
dirigentes políticos. Durante este lapso, no 
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habría cabida para enfrentamientos por los 
resultados en las elecciones, pues los dos 
bandos tendrían su tiempo para gobernar.
Pese a que los conflictos bipartidistas prácti-
camente llegaron a su fin y los ánimos elec-
torales bajaron su carga violenta, es innega-
ble que el Frente Nacional constituye uno 
de los golpes a la de democracia más fuer-
tes para Colombia. Desde la independencia, 
la división entre Centralistas y Federalistas 
estuvo definiendo el futuro del país. A nom-
bre de liberales y conservadores, miles de 
campesinos se batieron en guerra hasta 
conseguir la muerte de adversarios que an-
tes eran vecinos. Medio siglo marcado por 
el bipartidismo, dejó como legado final, el 
acuerdo entre rojos y azules, las opciones 
democráticas se limitaron sin dejar paso a 
otra forma de hacer política. A la sociedad ya 
no le importaba quién iba a gobernar, des-
pués de todo, los dos partidos compartían 
el poder, las personas ya no iban a la urna, 
era un asunto predecible saber quién sería 
el próximo presidente. Quizá, este tipo de 
acuerdos ha definido los hábitos democrá-
ticos de los colombianos, quizá hace mucho 
tiempo se perdió la urgencia de intervenir 
en el futuro político de la nación.
El pacto de Benidorm
El 13 de junio de 1953, se reunieron en la ciu-
dad española de Benidorm el conservador 
Laureano Gómez y el liberal Alberto Lleras 
Camargo, para poner fin de manera oficial 
a la dictadura de Rojas Pinilla y al conflicto 
bipartidista en Colombia. Los representan-
tes de ambos partidos se comprometieron 
a reconocer la responsabilidad bilateral de 
la guerra en territorio nacional, así mismo, 
se discutieron posibles proyectos para distri-
buir el poder de manera equitativa para las 
dos facciones políticas tradicionales. A este 
pacto se le da el nombre de “pacto de Beni-
dorm”, este constituye un antecedente para 
otros pactos como el pacto de Sitges, en el 
que por medio de un plebiscito, la pobla-
ción aprueba una reforma constitucional en 
la que se apoya la alternancia del poder pre-
sidencial entre liberales y conservadores, así 
como la equidad en la repartición de cargos 
públicos para ambos partidos, lo que final-
mente recibe el nombre de Frente Nacional 
(Banco de la República, 2012).
Un año después de la firma de este acuerdo, 
Gómez y Lleras se reunieron de nuevo, esta 
vez en Sitges, para establecer acuerdos defi-
nitivos ante la caída de la dictadura, en mayo 
de 1957. Las principales decisiones fueron:
 ■ Restitución de la Constitución abolida 
por la dictadura.
 ■ Consagración de la paridad liberal-conser-
vadora y acuerdo para que ambas colecti-
vidades tuvieran el mismo número curules.
 ■ Aprobación de las determinaciones del 
Congreso por una mayoría superior de la 
mitad más uno, para evitar que las deci-
siones de las cámaras favorecieran a uno 
solo de los partidos allí representados.
 ■ Creación de la carrera administrativa para 
especialistas, neutrales en materia política, 
aunque podrían ejercer el derecho al voto.
 ■ Aceptación de la igualdad política de la 
mujer.
 ■ Establecimiento de un sistema de alter-
nación presidencial durante un periodo 
de 12 años (prolongado luego a 16).
Las decisiones se sometieron a la opinión 
pública a través de un plebiscito nacional 
que convocó la Junta Militar, el 1 de diciem-
bre de 1957. (Mora, 2002).
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Presidentes del frente Nacional
Alberto Lleras Camargo
Liberal (1958-1962)
Primer presidente del Frente Nacional, per-
tenecía al Partido Liberal. Gobernó durante 
el periodo entre 1958 y 1962. Lleras estable-
ció el programa para la inserción de los gue-
rrilleros que habían firmado la paz, apoyó 
un proyecto de reforma agraria que resultó 
inviable, impulsó una reforma para mejorar 
la educación pública, impulsó proyectos 
económicos de carácter desarrollista, y ali-
neó a Colombia con la política internacional 
de los Estados Unidos y de la Alianza para el 
Progreso (Credencial Historia. 2006).





Guillermo León Valencia, de filiación conser-
vadora, asumió el poder en 1962. Valencia 
le dio continuidad a los planes de gobierno 
de Lleras, pues intensificó la construcción 
de vivienda y la electrificación rural; ade-
más, aumentó las exportaciones de café y 
petróleo, lo que permitió que se diese una 
recuperación económica significativa. Con 
respecto a los movimientos insurgentes, Va-
lencia hizo grandes esfuerzos por terminar 
con los focos de bandoleros y guerrilleros; 
uno de ellos, el bombardeo en 1964 a Mar-
quetalia, daría origen a las FARC (Credencial 
Historia. 2009).
Imagen 2. Guillermo León Valencia
Fuente http://biosiglos1.blogspot.com
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Carlos Lleras Restrepo
Liberal (1966-1970)
El siguiente turno fue para Carlos Lleras Res-
trepo en 1966. Lleras Restrepo, político fun-
damental del Partido Liberal durante el siglo 
XX, se preocupó principalmente por la mo-
dernización del Estado y por emprender cam-
bios en las políticas económicas que permi-
tieran el desarrollo del país. Dentro de estos 
cambios, los campesinos fueron tenidos en 
cuenta gracias a la creación de la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC) y 
a que la reforma agraria recibió un gran im-
pulso con el objetivo de entregar tierras a los 
campesinos. Otro asunto importante duran-
te el gobierno de Lleras fue la reforma Cons-
titucional de 1968, pues, desde el inicio de 
Imagen 3. Carlos Lleras Restrepo 
Fuente http://www.presidencia.gov.co
su período, Lleras planteó la urgente nece-
sidad de hacer las siguientes reformas a la 
Constitución:
 ■ Fortalecer el poder presidencial.
 ■ Incluir la emergencia económica como 
una situación de excepción que el Presi-
dente de la República pudiera decretar.
 ■ Prolongar por cuatro años el período de 
los Representantes al Congreso.
 ■ Prolongar la paridad de liberales y con-
servadores cuatro años más después de 
acabado el Frente Nacional; es decir, has-
ta 1978 (Credencial Historia.1999).
Misael Pastrana Borrero
Imagen 4. Misael Pastrana Borrero
Fuente http://www.banrepcultural.org
Conservador (1970-1974)
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En 1970 asumió el poder el político conser-
vador Misael Pastrana Borrero, último presi-
dente del Frente Nacional. Pastrana Borrero 
debió afrontar serios problemas de orden 
público por las acusaciones de fraude elec-
toral que se le hicieron desde la ANAPO tras 
la derrota de Rojas Pinilla. Debido a esto, el 
sector más radical de la ANAPO, conforma-
do esencialmente por estudiantes universi-
tarios y obreros, decide integrar un grupo 
armado para intentar tomar el poder por 
la fuerza: el M-19 -Movimiento 19 de abril-, 
nombre referente al día en que se realizaron 
las elecciones presidenciales.
Al finalizar el Frente Nacional, en 1974, se pre-
sentaron como candidatos a la presidencia 
Álvaro Gómez Hurtado por el Partido Con-
servador, María Eugenia Rojas por la ANAPO, 
Hernando Echeverri por la Unión Nacional de 
Oposición y Alfonso López Michelsen por el 
Partido Liberal, quien, a la postre, resultaría 
triunfador por un amplio margen de votación. 
Respecto del gobierno de López cabe decir 
que, aunque el periodo del Frente Nacional 
ya había concluido, éste mantuvo la reforma 
Constitucional de 1968 y dio una participa-
ción equitativa a conservadores y liberales en 
su Gobierno. (Credencial Historia. 2006).
Oposiciones al Frente Nacional:
 ■ Durante el período presidencial de Va-
lencia el liberalismo se fragmentó, lo cual 
hizo que apareciera el Movimiento Revo-
lucionario Liberal (MRL). El líder del MRL, 
Alfonso López Michelsen. López estaba 
en desacuerdo con las bases del Frente 
Nacional. Este movimiento desapareció 
luego de la derrota de López Michelsen 
en las elecciones presidenciales.
 ■ Durante la administración de Lleras Res-
trepo apareció un nuevo movimiento de 
oposición al Frente Nacional, el cual es-
taba conformado, en su gran mayoría, 
por estudiantes y obreros próximos a la 
izquierda: el Movimiento Obrero Inde-
pendiente Revolucionario (MOIR). 
 ■ La Alianza Nacional Popular (ANAPO), 
liderada por el General Rojas Pinilla se 
convirtió en el principal partido de opo-





Autor: Álvaro Ruiz Molina
Los grupos 
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Las causas del conflicto armado en Colombia, están basadas en 
problemas de tipo políticos, sociales y económicos, que moti-
varon el surgimiento de grupos armados. Los enfrentamientos 
entre la población civil, las fuerzas militares y los grupos al mar-
gen de la ley fueron originados por razones como: la debilidad 
del Estado, las disputas por la posesión de tierras, la debilidad 
en las reformas sociales, la resistencia o negación a la perma-
nencia de movimientos o partidos de oposición, el monopolio 
bipartidista del Partido Liberal y Partido Conservador.
Comprender la existencia y permanencia en la guerra de cada 
uno estos actores, permite comprender la complejidad de 
la violencia en Colombia. Surgen entonces una serie de pre-
guntas: ¿Bajo qué circunstancias nacen las guerrillas y el pa-
ramilitarismo en Colombia? ¿Cuáles son los factores que in-
centivaron la organización de estos grupos, su disolución o 
permanencia en el escenario del conflicto colombiano?
Este tipo de cuestiones tendrán respuesta una vez se realicen 
las lecturas que remiten a los antecedentes y al contexto ge-
neral, a la dictadura militar, a las huelgas estudiantiles, a la 
revolución cubana y la conformación de grupos armados y re-
volucionarios que pensaron crear su propio proyecto político 
para gobernar. Se espera, igualmente que los estudiantes de 
esta licenciatura investiguen y profundicen sus conocimien-
tos sobre los orígenes históricos, los fundamentos ideológi-
cos de cada uno de los grupos que hacen parte del conflicto 
armado en Colombia, de tal manera que puedan entender el 
panorama de esta problemática desde una lectura propia que 
permita construir una opinión personal de la misma. 
Introducción
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Metodología
Para desarrollar bien el estudio de esta unidad se sugiere seguir el siguiente método de trabajo:
Haga una lectura preliminar de la cartilla, esta consiste el leer todos los títulos, subtítulos, 
resúmenes o comentarios si los hay. Luego realice una lectura de estudio detallada en la 
que identifique las ideas principales, así como aquellos conceptos, teorías que le resultan 
de difícil comprensión. Si es necesario vaya al glosario o consulte los términos y conceptos 
que no entienda. Apóyese de otras fuentes de información, de las lecturas complementarias 
y de los recursos que le brinda la cartilla. Los videos, las películas, los artículos de prensa, las 
tesis, son igualmente válidas para el proceso formativo. Sintetice y combine datos conjunta-
mente: hacer esquemas, clasificaciones y cotejo de fuentes es importante. Lea muy bien las 
consignas de trabajo entregadas por el tutor. Participe en el foro, establezca comunicación 
precisa y clara con el tutor. Asuma un espíritu crítico frente al problema del conflicto armado 
en Colombia. Realice las actividades propuestas por el tutor, sea autónomo y propositivo.  
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Desarrollo temático
Origen de los grupos subversivos
Surgimiento del Ejército de Liberación Nacional
En las temáticas presentadas la semana anterior, se dijo que durante la dictadura militar de 
Gustavo Rojas Pinilla, hubo medidas represivas que limitaban la difusión de ideas revolucio-
narias, especialmente aquellas que entraban al ámbito académico. Esto hizo que la población 
Imagen 1. Fabio Vásquez, Víctor Medina y Camilo Torres, líderes del ELN
Fuente http://elcronistadigital.com
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estudiantil empezara a movilizarse en contra de la represión, exigiendo respuestas a la crisis 
social que se había desencadenado en el país en ese momento histórico. Las organizaciones 
estudiantiles comenzaron a emerger y se pronunciaron contra la impunidad de los crímenes 
de Estado, como el de Uriel Gutiérrez, uno de los primeros líderes estudiantiles que cayó 
ante la fuerza policial de la dictadura. 
El caos generado por dicho acontecimientos y los ecos de la revolución cubana, encabezada 
por Ernesto Che Guevara y Fidel Castro, quienes lograron derrocar  el gobierno del dictador 
Fulgencio Batista, el 1 de enero de 1959; hicieron que sectores de izquierda en Colombia y 
en otros países latinoamericanos replantearan su proyecto político, sus móviles de acción y 
expectativas. Todas estas circunstancias dieron en Colombia origen a la denominada “Nue-
va izquierda”, compuesta por grupos estudiantiles que se vieron influenciados por algunos 
preceptos de la “teología de la liberación”, que es movimiento teológico, con fuertes raíces 
católicas, surgido en América del Sur que propone una nueva lectura del evangelio y que 
se preocupa principalmente de la lucha contra la opresión y la injusticia social. Dicho movi-
miento fue la base filosófica de muchos grupos insurgentes latinoamericanos. 
En el año de 1962, sesenta jóvenes colombianos fueron becados por el gobierno cubano, 
con el fin de que pudieran adelantar estudios en el exterior y que tuvieran un acercamiento 
más personal a la experiencia revolucionaria celebrada años antes.
Esta experiencia marcó a los jóvenes en dos sentidos: Primero, el contacto con las armas y 
la preparación militar habría de colocarlos en una perspectiva revolucionaria diferente, la 
de la lucha armada y, segundo, el impacto que causó en ellos la decisión de entrega de los 
cubanos dispuestos a morir para defender su revolución, contribuiría a la formación de un 
imaginario de desprendimiento total que se expresaría posteriormente bajo la premisa de 
liberación y muerte.
Básicamente, los orígenes del ELN, se dan en Cuba. Con estos estudiantes que tras largas se-
siones de trabajos y acuerdos fundan la Brigada proliberación. José Antonio Galán, con el fin 
de traer a Colombia el proyecto revolucionario que se llevaría a cabo en campos y ciudades, 
una lucha organizada por focos que persiguieran el mismo fin de la liberación. Esta brigada 
la conformaron inicialmente Víctor Medina Morón, Fabio Vásquez, Heriberto Espitia, Ricardo 
Lara Parada, Luis Rovira, Mario Hernández y José Merchán. (Medina, 2010).
La organización de la brigada se hizo a partir de dos vertientes, por lado, un brazo militar 
liderado por Fabio Vásquez ex militante de las Juventudes del Movimiento Revolucionario 
Liberal y, un brazo político dirigido por Víctor Medina Morón, ex dirigente de las juventudes 
comunistas. La primera aparición de la brigada se efectuó en las veredas de La Fortuna y el 
Cerro de los Andes de San Vicente de Chucurí, en el departamento de Santander. La organi-
zación guerrillera tuvo que pasar por un periodo de reclutamiento y adoctrinamiento de sus 
integrantes, no solo se entrenaba físicamente, el forjamiento de una ideología, también era 
fundamental para defender los principios de la revolución. El año de 1965, es histórico para 
el Ejército de Liberación Nacional, cerca de 5.000 hombres se toman la población de Simáco-
ta Santander para dar a conocer su proyecto político, el proyecto del ELN. 
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En la primera aparición pública del ELN, en la población de Simacota, se da a conocer su ma-
nifiesto, en él se declaran los puntos fundamentales de su formación política y su propuesta 
de nación:
 ■ Reivindicación de la lucha armada, superando el paradigma del conflicto bipartidista. Re-
cuperación del carácter político en las acciones violentas del ELN.
 ■ Se asume una clara oposición al imperialismo, por lo que se promueven las acciones que 
permitan llegar a una liberación nacional.
 ■ La búsqueda de un gobierno digno para el pueblo, la caída de los dirigentes de los partidos 
tradicionales que sumergieron al país en la más sanguinaria y antidemocrática confronta-
ción política (Medina, 2010).
Como era de suponerse las fuerzas militares no hicieron esperar sus ataques, durante casi una 
década, numerosos municipios del país fueron escenario de enfrentamientos entre la organi-
zación guerrillera y los militares. 
En marzo de 1965, la dirección del ELN en cabeza Jaime Arenas redacta un documento que 
fundamenta las bases políticas de la organización, despeja las dudas que existían acerca de 
sus propósitos fundamentales, pero sobretodo es un documento que promueve la vincu-
lación de los sectores populares a la lucha revolucionaria. Este documento fue adoptado 
como programa oficial del ELN y publicado con las firmas de Fabio Vásquez Castaño y Víctor 
Medina Morón. En él, se plantea el surgimiento del ELN, como:
Un brazo armado del pueblo, que tiene como finalidad liberar al pueblo de la explotación, 
tomarse el poder y establecer un sistema social acorde con el desarrollo del país. Determina 
como enemigos fundamentales a la oligarquía y al imperialismo, desecha la vía pacífica para 
las transformaciones sociales y políticas, y propone la lucha armada como una guerra del 
pueblo para establecer un gobierno popular y democrático de liberación nacional. 
Conforme a lo anterior se define como una organización político-militar cuyo objetivo estra-
tégico es la toma del poder para el pueblo y la creación de un frente democrático y revolu-
cionario de obreros, campesinos, intelectuales de avanzada, estudiantes y sectores progre-
sistas de las capas medias afectadas por el sistema (Medina, 2010).
Surgimiento de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia
Los primeros pasos de las FARC se enmarcan en buena medida dentro del contexto del llamado 
Frente Nacional, que si bien logró derrotar la violencia bipartidista y ampliar la presencia institu-
cional, no pudo proyectar un impacto significativo en diversos sectores sociales que esperan la 
protección del Estado.
La insatisfacción social con el sistema político y el desgaste con el monopolio bipartidistas per-
mitieron que irrumpieran nuevas fuerzas y movimientos opuestos a la alternación y que tomaran 
vuelo las ideas revolucionarias inspiradas en la Revolución Cubana. En los años sesenta y setenta, 
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los grupos guerrilleros contaron con una relativa aceptación social en zonas campesinas con 
poca presencia estatal, así como en sectores urbanos particularmente estudiantiles críticos 
del sistema bipartidista y profundamente influenciados por el pensamiento marxista-leni-
nista, por sus debates y sus tendencias mundiales, y por el redescubrimiento en Colombia de 
la utilidad del análisis marxista en las ciencias sociales (Centro de Memoria Histórica, 2013).
En 1952, se celebra en Viotá, Cundinamarca, la Primera Conferencia Nacional del movimien-
to de liberación popular, en la que se encuentran los máximos líderes campesinos que ex-
presan y comunican las vías por las que ejecutarán un proyecto que si bien es altamente 
influenciado por el partido comunista, debió adoptar el camino armado para levantarse en 
contra del Frente Nacional, luchando por la tierra y la seguridad de los campesinos. Los di-
rigentes de las FARC, fueron en su mayoría integrantes de las autodefensas campesinas de 
los 50, ellos sufrieron desplazamientos y asesinatos a sus familias, por lo que sus directrices 
también guardaban una estrecha relación con los movimientos agrarios.
Líderes como el emblemático Manuel Marulanda Vélez, inicia su proyecto de nación alterna-
tivo basado en la reconstrucción de las actividades económicas campesinas. Dicho proyecto 
se lleva a cabo en Marquetalia, donde en 1962 las tropas del ejército irrumpen atacando a la 
población que no ve otra opción, más que integrarse al movimiento de resistencia agraria. 
En 1964, se da a conocer la operación Marquetalia en la que otros dirigentes como Isaías 
Pardo y Darío Lozano se enfrentan contra el ejército, dando a conocer públicamente la exis-
tencia de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (Palacios 2012).
Otros grupos insurgentes
El MOEC: inicia sus actividades con el Movimiento Obrero Estudiantil Campesino, hay que 
resaltar que estos, no son de corte comunista, característica que no les impedirá constituir 
alguna cercanía a los focos guerrilleros, así como tampoco, la relevancia dada al trabajo po-
lítico y organizativo urbano en los barrios obreros. Aunque los resultados alcanzados por la 
organización tuvieron un impacto nulo, es de reconocer su aspiración a construir las primeras 
experiencias foquistas del país, igualmente de este grupo, saldrían muchos ideólogos de nue-
vas organizaciones, posiblemente mejor estructuradas. 
EPL: tiene sus cimientos en las tesis derivadas de la revolución china, esto implica el rechazo 
al modelo foquista asumido por las demás guerrillas. Para el EPL, la base de su acción se ubi-
ca en el plano popular. Sin embargo, a partir de los 80, la organización rompe con el Maoís-
mo y pasa a despreciar la importancia del campesinado para concentrar su labor en el ám-
bito urbano, con el sindicalismo y otros grupos populares, este nuevo enfoque durará hasta 
que la organización sea firmante del acuerdo de paz en el gobierno de Belisario Betancur.
M- 19: fue una organización que apareció con un gran peso simbólico en la escena pública, 
la re significación de los símbolos patrios, su propósito de convertirse en interlocutor entre 
el gobierno y sus propuestas de Estado, entre otros proyectos, les servirá para ser garantes 
de un gran apoyo popular, sobre todo en sectores urbanos. A diferencia de grupos como el 
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EPL o FARC, el M-19, pasó de lo urbano a lo agrario en sus acciones militares, intentaron en-
caminarse hacia la política para movilizar la población hacia las acciones militares, su tarea 
de “meter a la guerrilla en el país, y el país en la guerrilla, les permitió idear una serie de me-
canismos para insertarse en el plano de político colombiano. La lucha armada por un cambio 
en la tradición democrática del país les abrió las puertas a las negociaciones de paz en el 84, 
para entrar a hacer parte de la esfera legal con un partido político que generó un impacto de 
inconmensurables proporciones (Palacios, 2012).
Surgimiento del paramilitarismo
El fenómeno del paramilitarismo en Colombia ha sido polémico, no solo por sus móviles de 
acción criminal y violación a los derechos humanos, sino porque ha sabido mimetizarse entre 
las élites políticas, llegando a tener poder hasta en las altas capas de gobierno, alternando sus 
influencias entre la política y el narcotráfico.
Ya en el siglo XIX existían fórmulas de impartir justicia y de solucionar disputas de forma vio-
lenta al margen del Estado. Por extraño que resulte, no han sido pocos los países en los que 
esto ocurría si el poder público no tenía capacidad de imponerse en todo el territorio nacional. 
Así que esta singularidad no lo es tanto si se compara a Colombia con otros países del área o 
incluso de otras zonas del mundo... Las raíces históricas del fenómeno paramilitar están en La 
Violencia del medio siglo, singular y conocido período de la vida colombiana que partió en 
dos el siglo XX y en el cual la barbarie estalló en el centro político y geográfico del país para, 
finalmente, manifestarse y arraigar en la periferia campesina. No es extraño que, después, el 
paramilitarismo enraizara en los mismos lugares de entonces, pues los antecedentes directos 
de los recientes señores de la guerra están en “la ley del llano”, los “chulavitas” o los llamados 
“pájaros” de la década de los cincuenta (De Lima, 2005, citado por Rivas, R: 2008).
Los “Pájaros” fueron percibidos como matones o cuadrilleros, que se vinculaban radicalmente 
al Partido Conservador, y se piensa que fueron apoyados por los gobiernos conservadores de 
Mariano Ospina Pérez, Laureano Gómez, y de Roberto Urdaneta. Su objetivo era neutralizar a 
las guerrillas liberales, pero debido a su aguerrido conservatismo, iniciaron una persecución 
contra toda persona partidaria de una Ideología distinta a la Conservadora, lo que los llevó a 
ser responsables de varias masacres. Después comenzaron a actuar como simples sicarios a 
sueldo, sin ideología política. 
Muchos de ellos fueron asesinados, otros condenados y luego indultados como parte del pro-
ceso de reestructuración estatal que vino con el ascenso a la presidencia de Gustavo Rojas Pi-
nilla. Los pájaros fueron casi exterminados, sin embargo, queda en la atmósfera de la violencia 
Colombiana, estas formas de delinquir, al margen de la legalidad del Estado, pero con toda una 
maquinaria que los avala entre las sombras (Melo, 1991).
La relación que puede existir entre los “chulativas” o “pájaros” y los grupos paramilitares es que 
los últimos:
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Surgen como ejércitos privados con objetivos específicos: atacar el comunismo y la subver-
sión. De la mano de las elites nacionales, pero sobre todo locales, se desarrollan con focos 
diferentes en múltiples zonas del país, sin embargo, sus inicios son puramente mercenarios, 
ajenos a la idea de hacerse con el poder local o infiltrar el Gobierno Nacional. (Castaño. 2009)
En los años ochenta, en el contexto de la política de paz impulsada por el presidente Belisario 
Betancur Cuartas (1982-1986), los militares, la derecha y los narcotraficantes consideraron que 
el Estado había otorgado ventajas inadmisibles a las organizaciones subversivas y desde su 
perspectiva ideológica e intereses se consideraron obligados a asumir la defensa del estable-
cimiento y para ello impulsaron, crearon y financiaron grupos paramilitares como estrategia 
contrainsurgente, entre ellos: Muerte A Secuestradores (MAS), el Escuadrón de la Muerte, 
Muerte a Abigeos (MAOS), Castigo a Firmantes o Intermediarios Estafadores (CAFIES), entre 
otros. En 1982, se reúnen comerciantes, ganaderos, y agricultores de Puerto Boyacá y fundan 
la Asociación Campesina de Ganaderos y Agricultores del Magdalena Medio (ACDEGAM), 
siendo ésta una organización de carácter paramilitar legal, amparada bajo el Decreto 3398 y 
que serviría como base al paramilitarismo contemporáneo. Fue así, como estas autodefen-
sas se convirtieron en bandas que defendían los intereses privados de los perjudicados por 
la guerra de las guerrillas y sus ideales de izquierda (Lair, 2006).
En la década de los noventa, se produce a su vez, un fuerte intento del Estado por regulari-
zar, legalizar la actualidad político económica del país, todo esto en el marco de un discurso 
modernista que expusiera una fachada de estabilidad propicia para las inversiones extranje-
ras en la región. En esa dirección se realizaron notables esfuerzos, entre ellos, el proceso de 
reforma del Estado, incluida la Constitución Política de 1991. En ese marco discursivo, bajo el 
gobierno de Ernesto Samper (1994-1998) se inician las denominadas Cooperativas de Segu-
ridad Convivir: otro formato de ejércitos privados impulsados por el Estado…
Se crean las Convivir a partir de la emisión del decreto 356, artículo 2, que plantea: “Para 
efectos del presente decreto, entiéndase por servicios de vigilancia y seguridad privada, las 
actividades que en forma remunerada o en beneficio de una organización pública o privada, 
desarrollen las personas naturales o jurídicas, tendiendo a prevenir o detener perturbaciones 
a la seguridad y tranquilidad individual” (Art. 2, Decreto 356).
En este ambiente fueron incrementadas las organizaciones paramilitares, como comple-
mento a la lucha antisubversiva, hasta convertirse en la principal estrategia del Estado co-
lombiano en ese sentido. Entre 1995 y 1997, muchas de estas organizaciones se aglutinaron 
en torno a las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), comandadas por Carlos Castaño Gil.
La fuerza militar, pero también la ambición política de los Castaño logró amalgamar bajo su 
liderazgo una coalición de grupos locales y regionales de paramilitares nunca antes vista. 
Nacen así probablemente en 1995 las “Autodefensas Unidas de Colombia” (AUC), con Carlos 
Castaño como jefe. Se reúnen en esta organización muchos grupos regionales, tales como el 
de Magdalena Medio, los Llanos y del César. Castaño considera que las AUC además de ser 
una organización militar es también una organización política de alcance nacional, con un 
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programa político y económica que pretende representar una tercera vía, entre la guerrilla y 
el establecimiento político del Estado.
En agosto de 2002 se inició el proceso de desmovilización, desarme y reinserción (DDR) de 
las AUC seguido de un cese de hostilidades unilateral decretado por esta organización en 
diciembre del mismo año. A partir de ese momento y hasta agosto de 2006 hubo “38 actos 
colectivos de desmovilización de las AUC (con 31.671 personas, entre hombres y mujeres), 
34 estructuras desmontadas y 18.051 armas entregadas […]” (Valencia, 2007).
El hecho, de mayor relevancia en el proceso de desmovilización de las AUC, se produjo los días 
14 y 15 de julio del año 2003 en Tierralta, Córdoba, donde el Alto Comisionado para la paz, los 
miembros de la Comisión Exploratoria y delegados de la Iglesia Católica, se reunieron con los 
representantes de las Autodefensas Unidas de Colombia, para suscribir el denominado “Acuer-
do de Santa Fe de Ralito para contribuir a la paz de Colombia”. Con la firma de este acuerdo se 
dio por terminada la fase exploratoria y se inició formalmente el proceso de desmovilización 
de este grupo delincuencial. 
El documento de 10 puntos acordaba elementos esenciales del proceso, por eso es considera-
do uno de los textos principales para el análisis de la desmovilización. Uno de los puntos más 
relevantes del acuerdo es el que hace referencia a los compromisos básicos entre las partes 
para el proceso: 
Punto 2: …“las Autodefensas Unidas de Colombia se comprometen a desmovilizar a la totali-
dad de sus miembros, en un proceso gradual que comenzará con las primeras desmovilizacio-
nes antes de terminar el presente año y que deberá culminar a más tardar el 31 de diciembre 
de 2005. El Gobierno se compromete a adelantar las acciones necesarias para reincorporarlos 
a la vida civil”.
La primera desmovilización, luego de firmado el acuerdo, tuvo lugar el 25 de noviembre de 
2003, cuando 874 presuntos miembros del llama  o “Bloque Cacique Nutibara”, uno de los fren-
tes urbanos más agresivos de las AUC, que desde hacía varios años operaba en la ciudad de 
Medellín, depusieron sus armas. Particularmente frente a esta desmovilización se han presen-
tado arias críticas, esta desmovilización estuvo seguida por la de las Autodefensas de Ortega 
el 7 de Diciembre de 2003. (Reyes: 2006).
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Tabla 1. Semejanzas 




Defensa de haciendas contra 
incursiones guerrilleras o 
bandoleros de otro bando
Disputa entre partidos políticos 
por mantenerse en el poder
Apoyo de dirigentes polítios, 
comandantes de las fuerzas 
armadas
Impunidad de sus crímenes 













Descontento de la 
población por la 
desigualdad social
Amenaza de muerte por 
medio de panfletos






líderes locales, familias 
de campesinos y demás 
detractores del sistema 
Incapacidad del gobierno 
para solucionar la crisis y 
para llegar a acuerdos con 
la sociedad civil
Necesidad de mantener 
una élite política al mando 
del destino de la nación
Uso de la fuerza ilegal para 
imponer un régimen
Semejanzas y diferencias entre los Pájaros del Valle y el Paramilitarismo
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Diferentes funcionarios de 
gobierno











Poder de injerencia en 
las decisiones referentes 
al futuro del país
Procesos de negociación 
con el gobierno
Protección por la ley de 
justicia y paz
Posibilidad de extradición 
y rebaja de penas por 
confesiones
Posibilidad de reinserción 
a la vida civil sin 
señalamiento alguno
Tabla 2. Diferencias





Autor: Álvaro Ruiz Molina
Los procesos de paz
en Colombia
Historia de Colombia
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Uno de los temas que más circula en la opinión nacional es 
el futuro del proceso de paz que entabla el presidente Juan 
Manuel Santos con las FARC y el ELN en Cuba. Las opiniones 
están divididas, algunos coinciden en que este nuevo intento 
por firmar un acuerdo pacífico quedará en el fracaso así como 
ha sucedido desde hace casi treinta años; otros, por el contra-
rio confían en que las partes concilien sus intereses y lleguen 
a un acuerdo que permita la paz. 
No es ajeno a la opinión pública que el país tiene tradición 
violenta, que ha hecho varios intentos por alcanzar la paz y 
un mejor país, pero en la mayoría de los casos no ha tenido 
una buena respuesta y los logros han sido mínimos o nulos. Es 
necesario entender que si estos no han llegado a un término 
positivo, tal vez se deba a que los grupos armados y el gobier-
no no ofrecen garantías mutuas, y que las características de 
los marcos de paz no están conforme a las demandas de cada 
uno de los grupos involucrados. 
Durante la lectura temática de esta semana, se mostrarán las 
condiciones donde se fundamentaron los procesos de paz y 
la postura tanto del gobierno como de los grupos armados re-
volucionarios. De esta manera, el estudiante podrá compren-
der el contexto de cada negociación y tendrá la oportunidad 
de acercarse a las coyunturas del problema, así c asumir una 
postura crítica y reflexiva frente a la situación actual.
En esta unidad se elaboran las reseñas correspondientes a los 
procesos de paz, las cuales se han adelantado desde la presiden-
cia de Belisario Betancur hasta Andrés Pastrana Arango. Se ex-
ponen los avances positivos, así como los fracasos que tuvieron 
cada una de estas negociaciones. Para comprender el contexto 
de cada uno de esos momentos, se exponen los antecedentes y 
la posible influencia de ellos en los nuevos procesos de paz. 
Aunque este tema hace parte de la política contemporánea, 
es imprescindible incluirlo en este módulo de historia, ya pues 
hace parte de los acontecimientos más significativos en la vida 
de los colombianos. Es importante que el estudiante tenga cla-
ridad sobre los referentes históricos que rodean la paz en Co-
lombia, de tal manera que pueda apropiarse del tema y desa-
rrollar un discurso propio que le permita expresar su punto de 
vista, y de generar conjeturas sobre el actual proceso de paz.
Introducción
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Metodología
Hacer lectura preliminar de la cartilla, esta consiste el leer todos los títulos, subtítulos, resú-
menes o comentarios si los hay. Luego realizar una lectura de estudio, seleccionar las ideas 
principales y secundarias, identificar aquellos conceptos y teorías que le resultan de difícil 
comprensión. Consultar términos y conceptos que no entienda en el glosario. Apoyarse de 
otras fuentes de información, de las lecturas complementarias y de los recursos que brinda 
la cartilla. Los videos, las películas, los artículos de prensa, las tesis, son igualmente váli-
das para el proceso formativo. Sintetizar y combinar datos conjuntamente: hacer esquemas, 
clasificaciones y cotejo de fuentes es importante.  Interpretar en contexto cada uno de los 
procesos de paz adelantados en Colombia, entender cada una de las partes del conflicto y 
luego argumentar su propio punto de vista. Leer muy bien las consignas de trabajo entrega-
das por el tutor. Participar en los foros propuestos, establecer comunicación precisa y clara 
con el tutor. Asumir un espíritu crítico frente al problema del conflicto armado en Colombia. 
Realizar las actividades propuestas por el tutor. Es importante ser autónomo y propositivo.  
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Desarrollo temático
3.1. Proceso de paz en Colombia
Para comenzar este importante tema, se presenta la cronología de los Procesos de paz en 
Colombia. Después se abordará cada uno de ellos de forma explícita.
Tabla 1: Cronología de los procesos de paz
Fuente: propia
Cronología de los procesos de paz
Año Acontecimiento
1981
Se organizan las primeras negociaciones de paz entre el presidente Julio César Turbay Ayala y la 
guerrilla. Sin embargo el intento por iniciar el proceso acabó siendo fallido por falta de garantías para 
los grupos insurgentes.
1982 Como parte de su programa de gobierno, el presidente Belisario Betancur anunció las negociaciones 
con las FARC, M19 Y EPL.
1984 Tras un acuerdo bilateral de cese al fuego entre el gobierno Betancur y las FARC, se firma en la 
Uribe uno de los documentos con mayor peso durante el proceso.
1988 La presidencia es asumida por Virgilio Barco quien reanuda el fracasado proceso de paz con las FARC. 
Como fruto de las negociaciones, se crea el brazo político de Las FARC bajo el nombre de la Unión 
Patriótica. Pese al aparente avance del proceso de paz, el paramilitarismo emprende una cacería tras 
los militantes de la UP, lo que trunca por completo la culminación de las negociaciones.
1990
El gobierno Barco, promueve la amnistía para militantes del M19, así mismo, firma un acuerdo 
de paz con la organización que no solo baja las armas, sino que muchos de sus integrantes se 
vinculaban a la vida política haciendo parte del congreso y ejerciendo cargos públicos, otros 
sencillamente se reintegran a la vida civil.
1991
Durante el gobierno de César Gaviria, se dan dos momentos de negociación con las FARC y el 
ELN, el primero se da en Caracas Venezuela y el segundo en Tlaxcala México. Como fruto de los 
acuerdos, se desmovilizan las facciones del Ejército Popular de Liberación EPL y el movimiento 
indígena de Manuel Quintin Lame.  Los avances de las conversaciones se frenan por la falta de 
cumplimiento por parte de la guerrilla a los tratados con el gobierno.
1993 Como un salto en los procesos de paz, se desmoviliza la corriente de renovación socialista del ELN.
1998
A pesar de los pocos avances dados durante el gobierno Samper, se reconoce que durante los 
procesos, se le da el estatus de organización política al ELN, lo cual no disminuye los 
enfrentamientos ni cesa en conflicto a lo largo de territorio.
1998 El presidente electo, Andrés Pastrana Arango, lleva a cabo uno de sus planes de gobierno, abriendo 
nuevos pasos para las negociaciones. Para garantizar un buen acuerdo con las FARC y el ELN, decide 
retirar a las fuerzas militares de un vasto territorio en San Vicente del Caguán para llevar a cabo las 
negociaciones de paz sin la amenaza de un encuentro violento entre ambos ejércitos.
1999
Se da inicio a las negociaciones en la zona de despeje, pese a que constituye un paso hacia 
delante por la paz, la zona de negociaciones recibió duras críticas pues la violencia en el país 
no menguaba pese a estar en pleno proceso de paz.
2002 El presidente Álvaro Uribe Vélez, inicia una dura política de combate frente a las guerrillas, no 
hay muchos avances en cuanto a negociaciones.
2012 El presidente Juan Manuel Santos, reanuda negociaciones con las FARC y el ELN que aún no 
han sido culminadas.
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3.1.1. Procesos de paz en el gobierno de Belisario Betancur
Imagen 1: mesa de diálogos 1982 y 1986
Fuente: http://bit.ly/1vGzfCS 
Entre los años 1982 y 1986, Belisario Betancur establece diálogos con las FARC, se catalogan 
como un legítimo fracaso, sin embargo, como lo señalan muchos especialistas en el tema, 
se debe reconocer que uno de los grandes pasos para las negociaciones, consistió en que el 
gobierno reconociera el papel político que existe en cada una de las acciones de la guerrilla. 
Es decir, estos grupos armados cuentan con una formación ideológica que busca mediante 
la vida armada la reestructuración del poder, la democracia y la independencia del país. Si 
otros países como el Salvador y Nicaragua en Centroamérica habían podido llegar a acuer-
dos bilaterales para garantizar la paz, era momento que Colombia también ingresara a su 
agenda política la necesidad de la paz.
En 1982, tan pronto inicia su gestión presidencial impulsa la comisión de paz, la cual tenía 
como responsabilidad adelantar los diálogos con los distintos sectores sociales y promover 
proyectos de integración regional en los que se dieran mejores condiciones de desarrollo 
político, social y económico, todo ello, enmarcado en las premisas de justicia y seguridad 
para todos los ciudadanos (Afanador, 1993).
Uno de los grandes saltos para la búsqueda y logro de la paz, fue el proyecto de amnistía, 
negociado con los militantes del M19 encabezados por Jaime Bateman Cayón, quien en vis-
ta de que no sólo recuperaba fuerzas para su organización, además se les reconocía como 
entes políticos, aprobó la propuesta ofrecida por el gobierno. 
Por otra parte, las negociaciones con las FARC, tuvieron otro desarrollo. El representante de la 
organización: Alfonso Cano, sostenía que sus tropas se sentarían a discutir el proceso de paz 
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con el gobierno, pero no se comprometían 
a dejar las armas, pues no les interesaba de-
jar una imagen derrotada y doblegada ante 
los intereses del gobierno. Para las FARC, un 
paisaje adecuado para llevar a cabo el pro-
ceso se encontraba en una zona desmilitari-
zada en las que se permitirá conocer planes 
alternativos de gobierno.
Como resultado de las negociaciones, se lle-
ga a los siguientes acuerdos parciales:
1. Las FARC EP ordenaron el cese al fuego 
y demás operativos militares a todos sus 
frentes en el país.  Este cese al fuego co-
menzó el 28 de mayo de 1984 días del 
20º aniversario de la fundación del gru-
po guerrillero, en los 27 frentes que lo 
conforman.
2. Las FARC condenaban y desautorizaban 
el secuestro, la extorsión y el terrorismo 
en todas sus formas.
3. El Presidente designará una Comisión 
Nacional para verificar el cumplimiento 
de todas las disposiciones contenidas 
en el acuerdo.  También screaronan sub-
comisiones en Florencia, Vista hermo-
sa (Meta), Barrancabermeja, Sarabena 
(Arauca), Santa Marta (Magdalena), Me-
dellín (Antioquia), Neiva (Huila), Orito 
(Putumayo) y Cali (Medina, 2003).
Los acuerdos continuaban, era necesario 
mostrar el proyecto de paz a todas las orga-
nizaciones, por eso, durante este gobierno, 
también el EPL, se sentó a la mesa a discutir 
una pacificación en la que todos lleguen a 
un acuerdo, sin resentimientos y con recon-
ciliación para la ciudad. Los puntos acorda-
dos por el EPL, se sintetizan así:
Las condiciones del proceso, parecían brin-
dar un buen balance, sin embargo las ac-
ciones criminales de las FARC, persisten en 
varias regiones. Por su parte, los guerrilleros 
del M19 se desmovilizaron en gran parte 
jefes. Como Carlos Plata muchos intentan 
reintegrarse a la vida civil, pero las acciones 
encubiertas de organizaciones paramilitares 
como el MAS (muerte a secuestradores), se 
encargaban de torturarlos y desaparecerlos. 
Cabe decir que estos asesinatos tampoco 
han sido esclarecidos pues hay unas prue-
bas que indican que la influencia del Estado 
es alta en dichos crímenes (Afanador, 1993). 
Lo anteriormente expuesto por Miguel Án-
gel debe asumirse como hipótesis, ya que 
solo corresponde a la justicia determinar la 
vinculación del Estado en dichos crímenes.
3.1.2. Procesos de Paz en el gobierno 
Virgilio Barco
Uno de los problemas que se recurrentes en 
los procesos de paz, es la falta de articula-
ción entre a política de paz asumida por el 
gobierno saliente y la presidencia entrante. 
Prueba de ello, es que cuando terminó el 
1. El Comando Nacional del EPL y el Co-
mando Superior del M-19 ordenan el 
cese al fuego y operativos militares.
2. El M-19 y el EPL se comprometen a no 
retener ni constreñir a otros para obte-
ner provecho económico.
3. El Gobierno se compromete a suspen-
der todas las acciones que venía adelan-
tando contra el Partido Comunista de 
Colombia, el EPL y el M-19.
4. El Gobierno crea una comisión de Diálo-
go para verificar el proceso.
5. El gobierno nacional buscará lograr un 
amplio acuerdo que permita la moder-
nización y fortalecimiento de la vida de-
mocrática. (Afanador, 1993. P. 120).
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gobierno de Belisario, criticado por los duros golpes que dieron las organizaciones guerrille-
ras a la población civil y su aparente fracaso en la negociación pacífica, llega a la presidencia 
de Virgilio Barco que en cierta manera rechaza cualquier adelanto dado e instaura una nueva 
política que finalmente, tampoco surtió efecto.
Imagen 2: Desmovilización M19
Fuente http://bit.ly/1vGzfCS
Una de las primeras acciones de Estado para 
alcanzar la paz, fue la creación de el Plan 
Nacional de Rehabilitación en las zonas de 
violencia, este se acompañó de consejos 
municipales y departamentales a los que la 
ciudadanía podía tener acceso para partici-
par y exponer su posición frente al conflicto, 
siendo la mayor afectada del mismo. Cuando 
Barco llegó a la presidencia el país no con-
taba con una presencia estatal fuerte, pues 
muchos municipios estaban tomados con las 
columnas guerrilleras que hacían las veces 
de autoridad, de alguna forma, el PNR (Plan 
Nacional de Rehabilitación) sirvió para que 
estos territorios sintieran un apoyo estatal 
que combatiera la violencia que los azotaba. 
Una representación gubernamental en de-
terminados puntos, garantiza una sensación 
de protección para las poblaciones.
A pesar que el gobierno envió comisiona-
dos de paz para hacer frente al conflicto 
armado, la violencia se recrudeció y el país 
entrada de nuevo en una etapa sanguinaria, 
pues ya no solo se debía combatir contra la 
insurgencia, también contra el narcotráfico 
que estaba penetrando todas las esferas po-
líticas, tanto las oficiales como las no oficia-
les. Por este tiempo, las guerrillas, sufren un 
cambio en su financiación, los dineros del 
narcotráfico empiezan a penetrar entre las 
filas de las FARC y el ELN, lo que promueve 
ciertamente el aumento de su fuerza, ma-
nifestada en los duros ataques que hacía al 
gobierno. (Palacios, 2012).
Otro factor que no permitió la continuación 
de los acuerdos, fue promovido por la perse-
cución a los militantes de la unión patriótica. 
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Pese que el partido político de la UP, había 
tomado distancia de lo que inicialmente fue 
su brazo armado, las desapariciones forzo-
sas, el asesinato de Jaime Pardo leal y otros 
dirigentes, dejó ver la falta de garantías que 
prestaba el gobierno para los desmoviliza-
dos, esta no era una negociación limpia ni 
mucho menos democrática, detrás de la 
paz, aún estaba el fusil del paramilitarismo 
listo para contraatacar. Jaime Pardo Leal, di-
rigente de la Unión Patriótica manifestó: 
Consideramos inaceptables las declaracio-
nes del Presidente Barco en el sentido de que 
la UP es el partido de las guerrillas, con lo 
cual justifica implícitamente las acciones del 
ejército y de los paramilitares con el sistema 
de asesinato de militantes y dirigentes de la 
UP (Pardo, 1987, citado por Ortiz, 2008).
Si las negociaciones con las FARC no habían 
tenido respuesta alguna, el gobierno sí pudo 
lograr la desmovilización total del M19. El le-
gado sobresaliente que deja la administración 
de Barco para alcanzar la paz, gira en torno a 
los pactos firmados con el Movimiento 19 de 
Abril que para ese momento ya era una orga-
nización débil, algunos de sus integrantes ya 
habían fallecido y eso influyó en la articulación 
del movimiento que finalmente vio en el armis-
ticio la mejor forma de reintegrarse a la vida ci-
vil y política, donde tuvo un gran impacto.
El 9 de abril de 1990, el M19 entrega las ar-
mas. El país sentía que los procesos de paz 
sí podían tener una puerta de salida en la 
que todos terminaran por hacer un voto por 
la tranquilidad y seguridad del país. Una vez 
desmovilizados, los guerrilleros conforma-
ban la alianza democrática M19, un partido 
político que reunió a muchos adeptos por la 
novedad de sus propuestas y la fuerza dis-
cursiva de representantes como el carismáti-
co Carlos Pizarro, quien lanzó su  candidatura 
presidencial para las elecciones de 1991.
Imagen 3: Carlos Pizarro
Fuente: http://www.eltiempo.com/
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La candidatura de Carlos Pizarro fue un fe-
nómeno en la vida política colombiana, no 
era la primera vez que un movimiento de iz-
quierda intentaba subir al poder, pero para 
este caso, la emotividad que manejaba este 
líder político hacía que las encuestas lo fa-
vorecen y prometieron una pelea fuerte 
entre su alianza democrática y los partidos 
tradicionales. Pizarro defiende la nacionali-
zación de la economía, y decía que la unión 
del pueblo colombiano se fundamenta en la 
equidad social y propone procesos de rede-
mocratización, en los que la política debía 
dar un giro para dejar de ver las élites y em-
pezar a mirar hacia el pueblo. En la cumbre 
de Usaquén, realizada el 29 de julio de 1988 
Carlos Pizarro, líder del movimiento gue-
rrillero M19, presenta a los gobiernos sus 
ideas de la siguiente manera:
Digamos que se abre la Cumbre del 29, un 
episodio de paz de la nación colombiana, 
para en conjunto, como colectivo social, 
poder diseñar los caminos de vida, justicia y 
democracia que el país requiere; si nosotros 
insistimos que el problema es de la nación, y 
la nación es la que tiene que encontrar en su 
conjunto, en un ambiente de conciliación, 
en un ambiente de amistad, en un ambien-
te de franqueza, las salidas que este país re-
quiere, no es por debajo de la mesa, entre 
el gobierno y la guerrilla, como se solucio-
na el problema del país nacional; es el país 
nacional quien asume el protagonismo en 
las decisiones; por otro lado no quiero decir 
con esto que nos negamos a ningún tipo de 
diálogo, pero sí dejamos bien en claro que 
nosotros estamos en la búsqueda de una 
Nación protagónica, donde el conjunto de 
las fuerzas expresen sus condiciones, anoten 
sus desacuerdos, concilien posiciones y entre 
todo el país nacional encontremos una con-
dición justa a nuestro país (Andrade, 1989). 
Un 26 de abril de 1990, durante la campaña 
presidencial rodeada de amenazas por parte 
de paramilitares, el candidato es asesinado 
en un vuelo de Avianca que se dirigía a Ba-
rranquilla. A pesar de los esfuerzos por man-
tener al político, con vida, los impactos fueron 
letales y murió, generando en la sociedad co-
lombiana gran indignación por la violación 
a los derechos a elegir una vía democrática 
distinta, durante esos días, el país vivió nume-
rosas movilizaciones que reclamaban justicia 
ante el magnicidio que aún se conmemora.
3.1.3. Proceso de paz en el gobierno Gaviria
Para las elecciones de 1991, la contienda es-
taba dada entre Hernando Dussán, Ernesto 
Samper Pizano y Luis Carlos Galán Sarmiento 
quien se aleja del liberalismo para constituir 
su propia coalición bajo el nombre del Nuevo 
Liberalismo. Colombia estaba en uno de los 
periodos más antidemocráticos de su histo-
ria, en ningún otro país del continente han 
asesinado a tres candidatos a la presidencia 
en la misma elección. Esto nos deja ver que 
en el país, siempre ha existido una élite que 
si bien no puede hacerse al poder por las vías 
oficiales, asume otros mecanismos para man-
tenerse y eliminar cualquier competencia.
Tras los dramáticos atentados contra el candida-
to de la UP Bernardo Jaramillo y el candidato del 
M19 Carlos Pizarro, se suma a la lista, el crimen 
contra Luis Carlos Galán Sarmiento, durante su 
campaña presidencial en la plaza de Soacha. El 
pueblo ve cómo de un momento a otro, un can-
didato sucumbe de nuevo ante las balas de una 
oposición enmascarada. Toda vez que el país 
vislumbra un candidato con nuevos proyectos, 
desarticulado de la vieja historia política del libe-
ralismo y el conservatismo, tiene que ver fallecer 
sus esperanzas pues bien sea el narcotráfico o el 
paramilitarismo, se han encargado de acallar es-
tos otros proyectos de nación.
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Ante la conmoción y el dolor causado por 
un nuevo mártir, Gaviria, quien era la fórmu-
la presidencial de Galán, asume las bande-
ras del fallecido candidato y llega a la presi-
dencia para gobernar en el periodo de 1991 
a 1994. Este gobierno marca un hito econó-
mico y político en el país, pues durante esta 
gestión se da la reforma constitucional y la 
apertura económica que le da aires de mo-
dernización al país. Pero su gestión por la 
paz no fue soslayada, durante este periodo, 
las negociaciones continuaron. 
Los diálogos con las organizaciones se rea-
nudaron, esta vez se realizaron en Caracas 
Venezuela, donde las FARC y el ELN se agru-
paron en la Coordinadora Guerrillera Simón 
Bolívar CGSB, que tenía por representantes 
a Iván Márquez, Alfonso Cano y Pablo Cata-
tumbo, por su parte, el gobierno elige como 
sus negociadores a Horacio Serpa Uribe 
Álvaro Leyva Durán. Los diálogos se ade-
lantaron en búsqueda de un cese al fuego 
y una posible participación de la guerrilla 
en la asamblea nacional constituyente, sin 
embargo, los encuentros de ambos bandos 
tuvieron que trasladarse a Tlaxcala México 
ante el golpe de Estado que se gestaba en 
Caracas para ese entonces.
Los adelantos que pudieron darse a lo lar-
go de las negociaciones se vieron truncados 
cuando guerrilleros del EPL que también 
participaban del proceso, secuestraron a 
Argelino Durán Quintero quien murió en 
cautiverio escandalizando a todos los secto-
res sociales, pues la acción fue interpretada 
como una traición a la voluntad de reconci-
liación que ofrecía el gobierno.
3.1.4. La séptima papeleta y la Consti-
tución de 1991
Meses después de que el gobierno de Virgi-
lio Barco había objetado su propio proyecto 
de reforma en el Congreso, surgió el movi-
miento estudiantil “Todavía Podemos Salvar 
a Colombia”. Sus planteamientos de reforma 
constitucional estaban en consonancia con 
el anhelo del gobierno del presidente Barco 
en reformar la Constitución. Éste movimien-
to, al igual que el proyecto de reforma del 
presidente lanzado en enero de 1988, bus-
caba recurrir a la participación popular para 
hacer la reforma por fuera del Congreso 
(Mestizo, 2013).
La propuesta del presidente Barco de enero 
de 1988 se había basado en un memoran-
do presentado por el ministro de Gobier-
no, Cesar Gaviria Trujillo, y el ministro de 
Comunicaciones, Fernando Cepeda, según 
el cual la “Constitución podía ser reforma-
da mediante un plebiscito o una Asamblea 
Constitucional, siempre y cuando el pueblo 
la convocara” (Semana, 1990).
A finales de 1989, el movimiento estudiantil 
Todavía Podemos Salvar a Colombia había 
recogido treinta mil firmas solicitando al 
presidente convocar un plebiscito para re-
formar la Constitución (Cajas, 2000). Tal ple-
biscito no fue convocado. Meses después 
los estudiantes propusieron que durante las 
elecciones del 11 de marzo de 1990 se les 
permitiera a los ciudadanos introducir un 
voto manifestándose a favor de una Asam-
blea Nacional Constituyente. Se denominó 
a este voto la Séptima papeleta, debido a 
que el día de elecciones se votaría por seis 
tipos de representantes ante corporaciones 
públicas: senado, cámara, asambleas depar-
tamentales, concejos, alcaldías municipales 
y consulta por candidato a municipales y 
consulta por candidato a la presidencia del 
Partido Liberal. Entonces, el voto promovi-
do por los estudiantes sería el número siete, 
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una séptima papeleta (Alarcón, 2011, citado 
por Mestizo, 2012).
Los votos sumados a favor de la “séptima 
papeleta” representaron el 14 % del censo 
electoral, cifra que no permitía oficialmen-
te convocar a una Asamblea Constituyente. 
Sin embargo, como consecuencia de dicha 
manifestación electoral, el gobierno emitió 
el decreto de estado de sitio 927, donde se 
convoca nuevamente al pueblo para refor-
mar la Constitución. Mediante este decreto, 
se llamaba al pueblo a que se pronunciara 
mediante el voto en las elecciones presi-
denciales del 27 de mayo de 1990, mani-
festando lo siguiente: “Para fortalecer la 
democracia participativa, vota por la con-
vocatoria de una Asamblea constitucional 
con representación de las fuerzas sociales, 
políticas y regionales de la nación, integra-
da democrática y popularmente para refor-
mar la constitución Política de Colombia” (El 
Tiempo, 1990). De esa forma se convoca a la 
redacción de una nueva Constitución. 
En este orden de ideas, y por virtud del acuer-
do político suscrito por las cuatro principales 
fuerzas de las elecciones de Mayo (El sector 
oficialista del Partido Liberal, el Partido Social 
Conservador, el Movimiento de Salvación 
Nacional y la Alianza Democrática M19), más 
el aval dado por la Corte Suprema de Justicia, 
se definió todo lo relativo a la puesta en mar-
cha de la Asamblea que debía reunirse entre 
el 5 de febrero y el 4 de julio de I991.
La campaña para elegir los delegatarios, 
aunque corta (del 1 de Octubre al 9 de Di-
ciembre de 1990), fue supremamente rica 
y novedosa. Rica, por las posibilidades que, 
por primera vez en la historia política del 
país, tuvieron todos los sectores econó-
micos, políticos, sociales y culturales, para 
hacer propuestas y debatir en torno a las 
llamadas “mesas de trabajo”. Es decir, el pro-
ceso estuvo desligado de las reglas que el 
clientelismo ha impuesto a todo el debate 
electoral. Y novedoso tanto desde el punto 
de vista formal como real. Formalmente, por 
la aparición, por ejemplo, del tarjetón y, real-
mente, por la emergencia en el terreno polí-
tico de fuerzas alternativas del bipartidismo, 
como los movimientos indígenas, religiosos, 
comunales y cívicos, de estudiantes, intelec-
tuales, exguerrilleros, etc. (Granda, 1994).
La Asamblea Nacional Constituyente comen-
zó sus labores el 5 de febrero de 1991, fue 
presidida por el liberal Horacio Serpa, Álvaro 
Gómez Hurtado del Movimiento de salva-
ción nacional, y Antonio Navarro Wolf, de la 
Alianza Democrática M19. La Asamblea fina-
lizó sus labores el 4 de junio con la promulga-
ción de la Nueva Carta Política. La Constitu-
ción quedó conformada por trece capítulos. 
Sus principales características son:
 ■ Anuncia como principios rectores la cons-
trucción de un Estado social de derecho, 
la forma política unitaria, la descentrali-
zación, la participación del pueblo en la 
toma de decisiones y en el pluralismo en 
asuntos políticos, ideológicos, religiosos, 
étnicos y culturales.
 ■ Consagra derechos y garantías individua-
les, familiares y sociales. Se destacan en-
tre otros el debido proceso, la protección 
y asistencia a las personas de la tercera 
edad y la integridad del espacio público. 
La protección de los derechos fundamen-
tales que se pueden reclamar de manera 
inmediata, con la Acción de tutela.
 ■ Establece como mecanismos de partici-
pación popular: el voto, el plebiscito, el 
referendo, la consulta popular, el cabildo 
abierto, la iniciativa legislativa, y la revo-
catoria al mandato.
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 ■ Mantiene la división de las ramas del poder público. Por eso prevalece las la división consagra-
da desde las cartas constitucionales del siglo XIX en las ramas ejecutiva, legislativa y judicial.
 ■ Destaca la nueva estructura del poder judicial. Esta queda conformada por la Corte Supre-
ma de Justicia, la Corte Constitucional, la Fiscalía General de la Nación, el Consejo de Estado, 
el Consejo Nacional de la Judicatura, los Tribunales, la Justicia Penal Militar y los Juzgados.
3.1.5. Procesos de paz en el gobierno Pastrana
Quizá por su proximidad temporal, este es el proceso más referenciado por los colombianos. 
Toda vez que se habla de paz, la población se remite al escenario en el que por más de un 
año se reunieron en la misma mesa “el Mono Jojoy”, “Manuel Marulanda”, “Raúl Reyes”, comi-
sionados de paz entre otros actores del conflicto para dar un punto final a la contienda entre 
guerrillas y gobierno (Palacios, 1991).
Imagen 4: Marulanda y Pastrana 
Fuente http://bit.ly/11R3uuf
Durante 1998 y 2002, el gobierno de Andrés Pastrana, junto a un equipo de consejeros para 
la paz, ofrece una zona de distención para llevar a cabo un nuevo capítulo de negociaciones 
con las FARC. Para garantizar que la guerrilla no fuera hostigada por las fuerzas militares y 
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que la población no se sintiera en peligro por la cercanía de ambos bandos, el gobierno de-
cide otorgar una zona de distensión, es decir una zona libre de fuerzas militares en la que se 
instalaría la mesa de negociaciones.
Mapa de la zona de distensión
Imagen 4: Mapa de la zona de distensión
Fuente: http://bbc.in/1v5N2jk 
Por medio de la resolución 85 del 14 de octubre de 1998, el gobierno dictaminó una zona 
de despeje entre los departamentos del Meta en los municipios de la Macarena, Mesetas, 
La Uribe y Vista Hermosa y en el municipio de San Vicente del Caguán del departamento 
del Caquetá. Dicha zona tenía aproximadamente 42 000 kilómetros cuadrados en los que el 
ejército nacional no estaba autorizado para operar.
La decisión de ceder una zona de despeje para las FARC, generó una polémica en la que 
se puso en entredicho la legitimidad del gobierno frente a los grupos alzados en armas. La 
crítica alegaba que una zona de despeje no abriría espacios para la paz, por el contrario, la 
ausencia del fuerza pública en el terreno, solo iba a promover el fortalecimiento de la or-
ganización guerrillera que aprovecharía para aumentar su equipo militar y acrecentar sus 
acciones violentas en los municipios del país. Esta hipótesis adquiere validez toda vez que 
el gobierno y la guerrilla dialogaba en el Caguán, mientras en otros municipios de estaban 
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perpetuando tomas en las que los únicos damnificados eran los campesinos. Mientras tanto 
afuera, solo se oía un eco: Pastrana le entregó el país a las FARC (Medina, 2003)
Durante este lapso temporal, las FARC tuvieron bonanza financiera y militar, nunca antes se 
le había visto con tanta fuerza, su injerencia en todos los departamentos del país era indis-
cutible, históricamente no se habían registrado tantos secuestros como en ese entonces. La 
constante nacional giraba en torno a los enfrentamientos entre guerrillas y paramilitares, 
masacres de campesinos, pueblos abandonados, desplazamientos forzosos y un gobierno 
que se batía entre la continuación del proceso o el retiro de las negociaciones.
Los intentos por acordar un estado pacífico en el territorio no se estaban viendo. Las presio-
nes a las que estaba expuesto el gobierno, sumieron al país en una crisis de gobernabilidad 
en la que la fuerza presidencial se veía obnubilada por el avance de la guerrilla. La situación 
llegó al tope, todos los funcionarios presionaron al gobierno para dar por cancelado el pro-
ceso. Sin embargo, Pastrana continuaba esperando pruebas de la voluntad de paz, hasta que 
en una de las sesiones de encuentro en la mesa de negociaciones, la silla de las FARC quedó 
vacía, nunca llegaron a negociar, el presidente había cumplido con implementar el fracaso 
histórico de los procesos de paz en Colombia.
Después del capítulo de la “silla vacía” el 20 de febrero de 2002 se expide una resolución en 
la que se comunica que el proceso de paz se da por terminado debido al incumplimiento 
de previos acuerdos bilaterales. De nuevo se oficializan las rivalidades, solo que esta vez la 
guerrilla de las FARC estaba en su mejor momento. Entre las hipótesis más aceptadas para 
inferir acerca de la caída el proceso se resalta una en la que se dice que el grupo guerrillero 
no mostraba intenciones de desmovilización cuando estaba pasando por algo así como su 
edad de oro. Si el movimiento se fortaleció, muy posiblemente tomarse el país no sería difí-
cil. El proyecto de un gobierno apoyado  por los intereses del pueblo insertado en los ideales 
de la revolución no sería abandonado en un tiempo en que la organización tenía más pre-
sencia en los municipios del país que las mismas fuerzas militares del Estado (Medina, 2003, 
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Durante el módulo virtual de historia de Colombia, se ha hecho 
un recorrido por los momentos más relevantes. El programa 
empezó con una contextualización acerca de la época indígena 
y colonial, pasando por la conspiración del 20 de julio de 1810 
liderada por los criollos. Más adelante se ve cómo las campañas 
de independencia encabezadas por Simón Bolívar y otros 
próceres, logran la expulsión del virreinato español, lo que 
permite que la utopía de crear una nación libre y soberana se 
vea más cercana. 
Llegan las constituciones, inicia la hegemonía conservadora 
y con ella llega el siglo XX, convulsionado por la violencia de 
los mil días, el luto por la separación de Panamá y los aires 
de modernización dados por la danza de los millones y su 
inversión en la misión Kemmerer. Los movimientos agrarios y 
obreros explotan en cólera, la respuesta a estos se manifiesta 
a partir de la represión. Tras un saludo crítico al nuevo siglo, 
llegan personajes que parten la vida nacional en dos, el 
emblemático Jorge Eliécer Gaitán aparece en la escena pública 
como el político de las clases populares, carismático, certero 
y de discursos fehacientes. Un fenómeno que acaba con su 
propia muerte y con la sublevación de todo un país que lloró 
su deceso, los hechos ocurridos en el bogotazo, son la puesta 
de entrada para el periodo de la violencia bipartidista.
Una dictadura sube al poder, la renovación estructural llena las 
vías del país, pero la represión también desata una nueva ola de 
violencia prolongada: el nacimiento de las guerrillas que aún 
son flagelo de la población, llegan nuevos gobiernos, procesos 
de paz, apertura económica y entrada del neoliberalismo. 
Lo que se pretendió con este módulo, fue hacer un estudio 
integrado de la historia de Colombia, y aunque gran parte del 
curso ha sido abordado desde una visión política, también 
es necesario hablar de aquellas puntos de giro económicos 
emblemáticos que constituyen elementos de referencia para 
hablar de los cambios más significativos del país. 
La economía colombiana es la de mayor proyección entre 
todos los países del Caribe, sin embargo, esto no es un triunfo, 
pues respecto a otras economías del continente, Colombia 
ha sufrido largos periodos de letargo que le han costado un 
retraso en su desarrollo económico. Un país potencialmente 
Introducción
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agricultor no ha encontrado la vía de desarrollo del campo, 
por el contrario, sufre el efecto de los desplazamientos hacia 
las ciudades, millones de personas buscan empleo en las 
empresas que aún no son tan grandes para fomentar empleos 
en el campo industrial urbano.
No es correcto decir que Colombia no ha desarrollado una 
competitividad significativa frente a otros países, vale la pena 
resaltar su tradición cafetera desde principios del siglo XX y los 
momentos de auge que han servido para la modernización de 
las estructuras físicas y sociales del país. 
Quizá uno de los frenos que tiene la economía nacional se remite 
a la herencia colonial que deja una tradición dependiente del 
exterior, no hay políticas de impulso a los mercados desde 
adentro y tampoco hay una tecnificación en los procesos 
productivos. La historia económica de Colombia es densa, por 
ello, solo se hablara de la apertura económica y de los tratados 
comerciales que han dado lugar a la inmersión del mercado 
colombiano en los supuestos procesos de globalización.
De otra parte, esta cartilla será complementada con otros temas 
relevantes que recogen situaciones vigentes en Colombia: la 
situación del sindicalismo, y la firma del TLC.
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Metodología
Para desarrollar el estudio de esta unidad, se sugiere seguir el siguiente método de trabajo:
El estudiante debe hacer una lectura preliminar de la cartilla, esta consiste el leer todos los 
títulos, subtítulos, resúmenes o comentarios si los hay. Luego realizar una lectura de estudio 
identificando las ideas principales, secundarias y señalar aquellos conceptos, teorías que 
resultan de difícil comprensión. Si es necesario podrá hacer consultas en el glosario para 
aprender términos y conceptos. Apoyarse en otras fuentes de información, en las lecturas 
complementarias y los recursos que le brinda la cartilla. Los videos, las películas, los artículos 
de prensa y las tesis, son igualmente válidas para el proceso formativo. Sintetizar y combinar 
datos conjuntamente: hacer esquemas, clasificaciones y cotejo de fuentes es importante. 
Interpretar en contexto Las políticas neoliberales, los tratados de libre comercio y el 
sindicalismo en Colombia y haga una argumentación de su punto de vista. El estudiante 
debe leer las consignas de trabajo entregadas por el tutor. Realice su examen final.
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Desarrollo temático
3.1. Apertura económica en Colombia
3.1.1. Qué es el neoliberalismo
Este fenómeno de corte económico aparece 
en las postrimerías del siglo XX como 
consecuencia del proceso de globalización 
en el que se van insertando las naciones más 
desarrolladas. Estos, encabezados por las 
políticas de Margaret Tatcher en Inglaterra y 
Ronald Reagan en Estados Unidos y junto a 
economistas como Milton Friedman.
Por una parte, la globalización se entiende 
como un proceso en el que las economías 
dejan de ser locales y se abren paso para 
circular de manera universal, promoviendo 
el libre mercado supranacional, el cual es 
promocionado a partir de los medios de 
comunicación y los valores culturales de las 
naciones. Por otra parte, el neoliberalismo 
constituye un programa de reformas que 
no solo afectan la esfera económica, sino la 
política, todo en búsqueda de la apertura 
de mercados mundiales y libre competencia 
entre los mismos.
Durante un largo tiempo, el modelo 
económico y político que circulaba en 
Europa era el estado de bienestar, el cual 
consiste en un modelo en el que el poder 
estatal es el principal garante de los derechos 
y servicios a los que todos los ciudadanos 
deben y pueden acceder. Sin embargo, este 
modelo sufrió una caída en la que es difícil 
hacerle frente a una crisis económica en la que 
se deja en entredicho su futuro y sobre todo 
los beneficios que le pueda traer a los países.
El neoliberalismo es una dura crítica al 
Estado de bienestar que proclama la 
importancia del estado en las relaciones 
económicas, mientras que el neoliberalismo 
rechaza la participación del estado en 
toda operación comercial o financiera. Sus 
principales premisas van dirigidas a eliminar 
sustancialmente el papel del estado como 
eje regulador de un país para darle esta 
función a las grandes corporaciones y 
entidades financieras.
Los puntos más significativos del sistema 
neoliberalismo son: 
 ■ Se elimina la intervención del estado en la 
economía nacional, sin importar que este 
guiada por preceptos socialistas o capitalistas.
 ■ El mercado es el único ente capaz de 
regular la economía en todos los países.
 ■ Por medio de reformas económicas, 
promover el crecimiento del mercado 
global y la libre competencia.
 ■ Ajustes estructurales que implican la 
disminución de los fondos dirigidos 
a inversión social para reemplazarlos 
por la eliminación de aranceles en las 
importaciones y exportaciones para 
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fomentar la globalización de las mercancías.
 ■ Impedimento para el Estado en caso 
que intentar regular las operaciones 
económicas (González, 1998, citado por 
Garay, 2006 citado por Ahumada, 2013).
La más férrea representante del 
neoliberalismo fue la Británica Margaret 
Tatcher “La dama de hierro”, la primera mujer 
en ocupar el cargo de primera ministra 
en Inglaterra. Pasaría a la historia por su 
rechazo total al comunismo y por sacar de 
la crisis a su país que tras vivir en el estado 
de bienestar, estaba siendo incompetente 
frente a otros países Europeos. La Primera 
ministra instauró una serie de medidas 
radicales, tales como la privatización 
del servicio de transporte, las industrias 
nacionales y otras entidades estatales, 
disminuyó el gasto público, cerró los 
sindicatos y eliminó la flexibilización laboral. 
Estas medidas llevaron los gastos sociales a 
las bolsas de los bancos, las firmas privadas 
con las que la economía inglesa aumentó 
sus ganancias a costa del desempleo y el 
aumento de la desigualdad social por la 
pérdida de garantías de las que antes era 
garante el Estado.
Una vez comprendidas las características 
generales del neoliberalismo se puede 
comprender con mayor facilidad el proyecto 
de apertura económica que desde 1991 se 
presenta como el gran caballo de batalla 
del gobierno de César Gaviria y sus reformas 
constitucionales y económicas.
3.1.2. Apertura económica en Colombia
Durante mucho tiempo, Colombia tuvo 
un sistema económico proteccionista, es 
decir, se le daba prioridad a los productos 
nacionales, limitando la entrada de 
productos extranjeros por medio de altos 
aportes tributarios, que impedían el ingreso 
de una posible competencia en el país. Este 
tipo de medidas suele ser perjudicial para la 
balanza comercial de un país, la cual al verse 
saturada de productos nacionales, tendría 
desequilibrio en donde las importaciones 
y exportaciones no se dan al mismo nivel. 
En Colombia, la cantidad de productos 
internos que existían sobrepasaba la 
demanda de estos mismos, lo que no tardó 
en representar pérdidas.
El aumento de mercados nacionales, hizo 
que el precio de las mercancías se elevara 
y se hiciera más difícil el consumo de estas. 
Ante esta situación, el elegido presidente 
César Gaviria inició su proyecto de apertura 
económica, en el que ingresaron al país 
productos extranjeros más baratos y de mejor 
calidad, lo que desencadenó la quiebra en 
masa de pequeñas empresas nacionales que 
no lograron hacer frente a la competencia.
La apertura económica y liberalización 
comercial entre países inaugurada en 
1990, se apoyó en el desmonte de tarifas 
arancelarias para equilibrar los precios de 
las mercancías, situación que provocó una 
caída en el precio de los bienes importados; 
de esta manera los bienes importados 
finales  e intermedios desplazaron la 
producción nacional, que condujo a pasar 
de un superávit en 1991 de US$ 2346,7 
millones a un déficit en 1993, en la cuenta 
corriente de la balanza de pagos de US$ 
2220,9 millones, el cual fue recurrente hasta 
1998 que cerró con US$ 4850 millones.
El déficit existente en esta cuenta, se 
pretendía amortiguar a través del ingreso 
de capitales de largo plazo los cuales se 
dispararon al pasar US$ 17 115.9, millones 
de 1990 a US$ 15 557,6, millones en 2004; es 
decir que, creció en promedio un 12% anual. 
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El haber recurrido y permitido la entrada de 
capitales externos, evitó utilizar las reservas 
internacionales para hacer sostenible 
la economía colombiana, situación que 
hubiera llevado a su relativo agotamiento 
y a desequilibrios en el sector financiero 
(Martínez, 2005).
La apertura económica tuvo sus adeptos 
y detractores, pues como se puede 
observar en las citas anteriores, la entrada 
de mercados exteriores trajo la caída del 
mercado nacional que no era competitivo 
frente a los precios y la manufactura que 
ofrecían las exportaciones. Por otro lado, 
el ingreso de dicho capitales permitió 
una regulación de la balanza comercial 
y la mantención de utilidades y reservas 
aprovechables invertirlas en un respiro 
nuevo para la economía en decadencia.
El tiempo del proteccionismo se había 
agotado y la economía del país iba 
en descenso que ponía en peligro las 
posibilidades de solicitar otros créditos al 
Fondo monetario internacional. Aunque 
el proyecto de apertura económica se 
empezó a ejecutar desde la presidencia de 
Gaviria, queda en entredicho que este haya 
llegado a su totalidad, pues aún en 1994, se 
hacen visibles los desmanes de las décadas 
proteccionistas. Colombia logró sentir 
algo de ese mercado global hasta finales 
de la década de los 90, pues antes, solo 
contaba con empresas que lucharon por 
mantenerse circulando en el mercado. No 
solo la situación de los entes económicos 
sino la infraestructura del país frenan dicha 
apertura, que aún presenta dificultades 
debido al tímido desarrollo agrícola, 
sector con el que el país puede llegar a ser 
realmente competente.
La apertura económica no sólo incidió 
en la economía el país, también en la 
estructura política del Estado, se debió crear 
nuevos ministerios para la regulación del 
comercio exterior en el que el país se estaba 
insertando lentamente, se fundaron los 
ministerios de Comercio exterior, Relaciones 
internacionales, Desarrollo, así mismo, se 
instituyó el Banco de Comercio Exterior y el 
Consejo Superior de Comercio Exterior.
3.1.3. Consecuencias de la apertura económica
La apertura económica en Colombia no 
es un hecho aislado de lo que sucedía a 
nivel mundial por esos tiempos. El modelo 
del neoliberalismo había llevado al éxito 
las economías de las grandes potencias 
mundiales, ahora se necesitaba promover la 
entrada de todos los países a este sistema 
para garantizar que el neoliberalismo se 
quedara instalado en todos los rincones del 
mundo, así las economías del primer mundo 
tendrían la posibilidad de insertar sus 
mercancías en todo el planeta sin mayores 
costos y tendría una nueva oportunidad de 
colonialismo en los países del tercer mundo.
El fantasma del comunismo todavía 
rondaba alrededor de las potencias, 
en Latinoamérica, los movimientos 
marxistas, las revoluciones y los golpes de 
redemocratización, amenazaban el poder 
del creciente neoliberalismo, es por eso 
que desde Chicago se crea un complot 
para frenar la máquina del comunismo en 
los países latinos. El golpe militar dado a la 
presidencia de Salvador Allende en Chile, 
fue la mejor forma como los defensores 
del neoliberalismo aseguraron su trono 
en una de las economías más importantes 
del continente. En la década de los 70, 
Chile se convirtió en el apóstol fiel de los 
neoliberales, pues todas las medidas de 
liberalización de mercados, reducción del 
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gasto público, privatización de las instituciones y la amplia participación del sector financiero, 
fueron seguidas al pie de la letra por la dictadura de Augusto Pinochet, quien se encargó de 
implantar un modelo económico atractivo a las pequeñas economías latinoamericanas que 
esperaban hacer parte del mercado globalizado (Klein, 2007).
Colombia no quedaría excluida del proyecto neoliberal, sólo se necesitaba un gobernante que 
implantara la urgencia de participar en los procesos de globalización que todos los países estaban 
experimentando. De esta forma, se abren los mercados y generan los cambios mencionados. 
Pero los efectos son a largo plazo y este tipo de reformas estructurales, dejan consecuencias en 
la industria, la salud, la educación y el sistema político.
La industria colombiana tuvo que entrar en procesos de modernización que les permitiera 
adaptarse a las tecnologías de producción que se estaban acogiendo en los procesos anteriores 
a la comercialización. No todos los sectores productivos resultaron damnificados, el sector de la 
construcción, transporte y bienes de capital resultaron favorecidos, sin embargo, los sectores de 
textiles, hierro, cuero y papel, sufrieron pérdidas.
En cuanto a otros elementos, el empleo también sufrió, la entrada de productos y empresas 
diversificó el perfil laboral, por lo que el empleo en el sector industrial aumentó. Sin 
embargo, no se puede olvidar que estas cifras no tuvieron un aumento significativo, pues 
muchas empresas cayeron en la quiebra y así mismo sus trabajadores engrosaron las filas de 
desempleados que empezaron a ocuparse en el sector informal (González, 1998).
3.1.4. ¿Hay neoliberalismo en Colombia?
El debate sobre si Colombia sufre los efectos del neoliberalismo o no, puede iniciarse a 
partir del análisis del siguiente cuadro en el que dialogan los textos sobre neoliberalismo de 
Consuelo Ahumada y Jorge Garay. Se proponen una serie de categorías que para analizar a 
partir de la apertura económica dada en los 90.
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Premisas neoliberales
(la élite neoliberal en Colom-
bia: 
Ideología y poder político) 
Consuelo Ahumada
Manifestación de las premisas
(Seguridad alimentaria y desarrollo sostenible)Luis Jorge Garay
El papel positivo de la 
desigualdad
Se manifiesta en la imagen del Estado social de derecho que garantiza un orden político, económico, social y justo. Dentro de 
estas políticas, los más pobres tienen la oportunidad de buscar renta para acceder al recurso tierra. Se ofrecen créditos, 
insumos y capacitación en el área tecnológica. En el país se mantiene la potencia competitiva gracias a la desigualdad tan 
marcada en términos económicos y de acceso a la información. El Estado ofrece oportunidades de índole financiero para que 
el campesino aproveche y pueda salir de su situación. Sin embargo, es importante mantener la brecha entre ricos y pobres y 
así sostener la competencia por alcanzar las oportunidades.
El Estado sólo debe funcionar como regulador del orden y la justicia. Visto desde supuestos e ideales, el Estado vela por la 
sostenibilidad, acceso y disponibilidad de la seguridad alimentaria, pero esto se ve reemplazado por la prioridad dadas a la 
inversión y garantías al sector financiero, dejando atrás el campo, por lo tanto la producción de alimentos básicos que no 
llegan a manos del consumidor. Hay una baja participación en los líderes del agro en la definición de estrategias de política 
pública porque todo se está centralizando en otro tipo de inversión del gasto público, desde los 90’s con la apertura económi-
ca es que dicho gasto disminuyó. Los mecanismos que se han creado para invertir en el sector agropecuario son créditos y 
aportes de la iniciática privada que es la que está asignando los recursos, desentendiendo al Estado de esta labor.
En la década de los 90 se da la apertura económica en donde las leyes de los movimientos imperceptibles del mercado se 
acentúan tanto, que si bien en un principio se pretendía que el sector agropecuario contribuyera de manera fundamental en el 
PIB, no se tomó en cuenta que los bienes de allí transables iban a ser derrotados por los importados que ocuparon la canasta 
familiar, lo que trajo en forma simultáneas el desempleo en el agro. Según el proyecto del ALCA, productos como el azúcar o 
el pollo, no podrán mantenerse por mucho tiempo en el mercado nacional porque serán sustituidos por otros productos del 
extranjero. La lógica del mercado genera detrimento en la agricultura y el mundo rural en general. Desde el neoliberalismo, 
esto no es más que la modernización del país y la búsqueda de la competitividad en el mercado mundial.
Una nueva expresión política y cultural se está apoderando de los estamentos políticos. Han llegado intelectuales con una alta 
formación académica a dirigir al Estado. Ellos son los tecnócratas sustentados en la cultura del postmodernismo. Estos 
dirigentes están relegando el tema de la distribución de recursos productivos que debilitan el desarrollo rural. Todas sus 
políticas se dirigen a sostener las relaciones institucionales, sobre todo en tiempos de apertura. Las políticas que se han 
venido implantando tienen enfoques multidireccionales orientados a intereses particulares y no de la comunidad (campesina). 
La clase política ha adoptado el discurso de que si se quiere una modernización se debe prestar mayor atención al sector 
financiero no al campo, así mismo, esta idea se está acogiendo en la esfera popular como si fuera la gran verdad que nos 
llevará al Estado competente. 
La eliminación de la 
función económica y 
social del estado
La operación del mercado 
en todas las esferas de la 
actividad humana
La validación del subjeti-
vismo como criterio de 
verdad
Tabla 1. Premisas neoliberales 
Fuente: Ahumada & Garay, J.
3.1.5. Acuerdos económicos firmados por Colombia
Comunidad Andina (CAN)
La constituyen Bolivia, Ecuador y Perú. Tuvo su origen el 26 de mayo de 1969 como produc-
to del Pacto andino celebrado en Cartagena.
Sus acuerdos consiste en:
•	 Promover el desarrollo equilibrado de las regiones que conforman la comunidad.
•	 Promover entre los firmantes, el desarrollo mediante la integración y cooperación 
económica y social.
•	 Impulsar la organización futura de un mercado común latinoamericano en el que se 
tenga como punto primordial las mejoras de condiciones para los pobladores latinoa-
mericanos.
Beneficios:
•	 Exportación de bienes de un país de la comunidad a otro, así mismo importarlos den-
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tro de los mismos canales sin pagar 
impuesto alguno por la operación 
económica.
•	 Al ingresar un producto que no cir-
cule dentro del país, el impuesto no 
aumenta, este beneficio no se da en 
Bolivia porque ellos manejan otro 
tipo de restricciones.
•	 Libre tránsito de personas por los 
países de la comunidad haciendo 
uso del pasaporte Andino.
Área de Libre Comercio de las Américas ALCA
Aunque Colombia no ha firmado aún este tra-
tado, siempre que se habla de los pactos eco-
nómicos se hace énfasis en el ALCA proponien-
do una proyección de beneficios que recibiría 
el país una vez cediera en la firma del mismo.
En diciembre de 1994 se celebra la cumbre 
de las Américas en Miami se estipula un 
acuerdo entre las naciones asistentes que 
da como resultado el Área de Libre Comer-
cio de las Américas. Este acuerdo tiene por 
objetivo la eliminación de aranceles y de-
más impuestos a las mercancías del exterior, 
este proyecto ha sido firmado por 34 países 
del continente, Cuba es uno de los oposito-
res a la firma del pacto, otros, como Colom-
bia están aún en procesos de negociación.
Tratado de Libre Comercio de los Tres G3
A partir de 1955 entra en vigencia el tratado 
de libre comercio entre Colombia, Venezue-
la y México. Tiene como propósito la elimi-
nación gradual de aranceles que le permi-
tan tener una condición equitativa a los tres 
países a la hora de ingresar sus productos a 
los territorios de los integrantes del pacto.
Asociación Latinoamericana de 
Integración ALADI
Se firma en 1980 en la ciudad de Montevi-
deo, los beneficios que reciben los integran-
tes de la asociación consisten en los que 
ellos llaman como convenio de pagos recí-
procos con el que se busca la eliminación de 
riesgos financieros que se puedan correr en 
las operaciones de importaciones y expor-
taciones de productos.
Acuerdo de complementación económica 
MERCOSUR
Es un tratado de libre comercio entre Colom-
bia, Ecuador, Venezuela, Brasil, Argentina, 
Paraguay y Uruguay. Este tratado se firmó en 
el año 2004 y promueve la libre circulación 
de bienes y servicios, eliminación de barreras 
arancelarias, entre otros beneficios de tipo 
tributario (Universidad Sergio Arboleda, s.f.). 
3.2. Desarrollo del sindicalismo 
en Colombia
El sindicalismo históricamente es producto 
de la Revolución industrial, la condición de 
los asalariados que trabajaban en las fábri-
cas y empresas hizo que estos se organizarán 
en defensa de los intereses económicos, re-
clamando derechos laborales y luchando por 
el mejoramiento de las condiciones de vida. 
Colombia no fue ajena a este desarrollo: 
a las industrias que se habían venido 
creando desde finales del siglo XIX, 
se fueron agregando otras a partir del 
gobierno del General Rafael Reyes, quien 
utilizó los mecanismos del Estado para 
implantar el proteccionismo aduanero que 
hiciera posible la creación de incentivos 
como mecanismo destinado a orientar los 
ahorros del país hacia la industrialización. 
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Apareciendo así una serie de empresas, 
muchas de las cuales subsisten aún, con 
lo cual se hizo posible una expansión 
manufacturera continuada a una tasa media 
del 5% anual que bajó al 3% entre 1925 y 
1930. Nacieron en esta época: Telares 
Medellín (1909), Coltejer (1908), Obregón y 
Cervecería Bolívar (1908), Cementos Samper 
(1909) y otras manufacturadoras de grasas, 
empaques, cigarrillos, vidrio y cemento, de 
las cuales pocas de ellas utilizaron nuestras 
materias primas agrícolas.
Así mismo, surgieron las compañías 
extranjeras encargadas de la explotación 
de petróleo y otros minerales, también las 
productoras y exportadoras de banano.
El movimiento económico, el surgimiento 
de organizaciones laborales y los 
conflictos agrarios que se generalizaron 
y resquebrajaron el sistema hacendario, 
llevando al país hacia el capitalismo que 
demandaba cada día mayor mano de obra 
asalariada, frente a las clases adineradas 
que persistían en mantener los privilegios y 
prebendas y en acrecentar su afán de lucro.
Y dentro de este marco de formación 
capitalista que vino a incrementar las 
tensiones de los trabajadores agravadas 
luego por la estrechez económica 
producida a consecuencia de la Primera 
Guerra Mundial, surgieron en Colombia los 
primeros sindicatos. (Gutiérrez, 2008).
Un antecedente importante al sindicalismo 
en Colombia está registrado en 1847, 
cuando un grupo de artesanos en Bogotá 
se organizan y crean la Sociedad de 
artesanos de Bogotá, ellos pretendían 
limitar las importaciones que estaban 
debilitando el comercio nacional, y que 
perjudicaba terriblemente la producción 
artesanal. Promovieron entonces un alza en 
los impuestos de aduana, esto les permitiría 
competir en igualdad de condiciones con 
los productos traídos de otros países. Los 
reclamos no fueron bien recibidos y la lucha 
sindical termino en una guerra civil que dejaría 
miles de artesanos y campesinos muertos.
Las luchas de los obreros que laboran en las 
industrias extranjeras han hecho parte de la 
historia colombiana de principios del siglo 
XX, no es posible despreciar los intentos por 
ejecutar las reivindicaciones obreras que 
durante la década de los veinte quisieron 
aflorar al calor de las organizaciones que 
erigían entre el descontento generado por 
parte del maltrato extranjero al obrero de 
esta nación. Uno de los autores que mejor 
ilustran este escenario de combates entre 
una clase obrera y su gobierno represor es 
Miguel Urrutia (Montoya, 1969).
Doctor en economía de la universidad de 
Berkeley. Con una vasta experiencia en el 
ámbito académico desempeñándose como 
profesor de la Universidad Nacional y de los 
Andes, como alto funcionario del gobierno 
en el Ministerio de minas y energía y como 
miembro de la junta directiva del Banco de 
la república. El Doctor Urrutia se convierte en 
uno de los mejores analistas y conocedores de 
la historia obrera de Colombia, aprovechando 
su formación como economista, logra 
escribir una historia transversal a los procesos 
económicos y financieros por los que ha 
pasado el país y que de ninguna manera se 
pueden desligar de los procesos políticos 
y sociales que han golpeado de manera 
irreversible la historia del siglo XX.
Entre la producción bibliográfica destacada 
de Miguel Urrutia, se encuentra: La 
viabilidad de una Política de Salarios en 
Colombia, Reforma de derechos sindicales y 
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desarrollo, Los actores en la crisis económica 
de fin de siglo y el libro titulado Historia del 
sindicalismo en Colombia del cual se tomará el 
capítulo siete para ser reseñado a continuación.
El séptimo capítulo del texto mencionado se 
titula El periodo de las Huelgas Espontáneas. 
Para una aprehensión más efectiva de la 
estructura de éste, el autor subdivide el 
capítulo en seis partes que manifiestan los 
distintos momentos que marcaron la creación 
y organización de las distintas coaliciones 
obreras dadas al calor del nuevo proceso 
modernizador del nuevo siglo y los gobiernos 
conservadores que se negaban a dejar el poder.
La quinta parte de este capítulo resulta ser 
la más relevante frente a estudio que se está 
realizando. El levantamiento obrero que 
marcó la historia de los sindicatos y demás 
organizaciones trabajadoras titula la quinta 
parte de dicho capítulo: La huelga contra 
la United Fruit Company. Esta compañía 
aprovechó el apoyo dado por el gobierno 
de Abadía Méndez que llevó a cabo una 
serie de medidas que no permitían el 
ascenso de la clase trabajadora que vendía 
su fuerza de trabajo bajo el riego de ser 
cada día más pobre. La gran característica 
que resalta Miguel Urrutia acerca de esta 
huelga, es que a diferencia de otras dadas 
durante la década, esta sí fue planeada, 
contó con el apoyo del congreso obrero 
y otras organizaciones como el PSR .La 
manifestación tuvo el respaldo en un inicio 
de los pequeños productores quienes más 
adelante se alejaron dejando a los huelguista 
frente a un ejército representante del Estado 
despótico que no tuvo reparos en ejecutar 
una de las masacres de obreros más grandes 
de crueles del continente. Durante años 
este caso ha sido tratado a la sombra de los 
formalismos gubernamentales. Partiendo 
de este acontecimiento el líder político Jorge 
Eliecer Gaitán inicia la consolidación de su carrera 
política, pues es uno de los primeros defensores 
de las víctimas herederas del conflicto.
La característica más valiosa de este texto 
encuentra su base en el contexto económico, 
en él Miguel Urrutia deja claro que no es 
posible entender un fenómeno social como 
las huelgas obreras sin antes comprender 
las condiciones de corte financiero que 
marcan estas expresiones (Urrutia, M. s.f.).
3.3. TLC con Estados Unidos
Respecto a la situación internacional de 
Colombia, una de las noticias más sobresalientes 
en los últimos años ha sido la negociación del 
TLC con Estados Unidos. Es vital conocer cada 
uno de los conceptos referentes al comercio 
exterior y los tratados que surgen alrededor 
del mismo. Como sustento bibliográfico uno 
de los textos que mejor ilustran e introducen a 
esta temática es: El ajedrez del libre comercio 
de Carlos Ronderos. 
Para empezar a hablar de los acuerdos 
comerciales es necesario hacer una revisión 
de conceptos básicos, es por eso que a 
continuación se presenta una breve reseña 
de dos capítulos del texto Conceptos 
básicos y el quinto capítulo titulado: 
Integración, multilateralismo, regionalismo 
y bilateralismo. El primer capítulo abre con 
la definición de comercio exterior, este se 
define como el intercambio de bienes y 
servicios que se realiza entre dos o varios 
países bajo condiciones distintas a las que 
se dan en el comercio local. Mientras se 
vaya hablando de dicho capítulo, se irán 
definiendo los conceptos. También se habla 
que el intercambio se realiza en una divisa 
que sea internacionalmente aceptada, 
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cuando hay un intercambio entre países se 
deben tener en cuenta los impuestos que se 
manejan así: los impuestos que se imponen a 
los bienes que se exportan llevan el nombre 
de sobretasa y los gravámenes que van sobre 
las importaciones se llaman aranceles.
Cuando dos naciones firmaron un tratado, 
uno de los principales intereses es la 
obtención de preferencias arancelarias 
y porque no, la eliminación gradual de 
las barreras tributarias. Como primera 
instancia se da relevancia al tema de los 
aranceles, entre los que se distinguen los 
aranceles escalonados en los que se define 
un porcentaje según el bien importado, el 
arancel plano en donde hay tarifa única para 
todos los bienes y los aranceles variables 
que son susceptibles a modificaciones. 
Como sucede en cualquier acuerdo, cuando 
existe la zona de integración se establecen 
ciertas normas que en el quinto capítulo 
se tratan con mayor amplitud, estas son: 
normas zoo y fitosanitarias, normas de 
origen, normas ambientales y normas de 
propiedad intelectual. 
Otro aspecto decisivo en el comercio 
exterior es el comportamiento de las divisas 
y la moneda local, es de resaltar en qué 
momento esta última se halla devaluada 
y revaluada, esto se entiende con estas 
simples afirmaciones: si hay que pagar una 
mayor de cantidad de moneda local por 
una misma cantidad de divisas, la moneda 
está devaluada. Si hay que pagar una menor 
cantidad por la misma divisa, la moneda 
está revaluada.
Una vez entendidos los principales 
conceptos del comercio internacional se 
puede hablar de una manera más puntual 
sobre los tratados de integración económica 
tan decisivos en el plano mundial actual y 
que también son el tema principal del capítulo 
quinto del texto el Ajedrez del Libre Comercio.
Los elementos básicos de la teoría de 
integración son derivados de uso pertinente 
de la asignación de recursos, la división 
internacional del trabajo y las ventajas 
comparativas y competitivas. La OMC 
organismo regulador de estos acuerdos 
permiten que los países miembros de este 
realicen acuerdos regionales para evaluar 
su impacto en el comercio mundial. Los 
impactos en una zona de integración 
pueden ser positivos o negativos, pueden 
hacer más eficaz la industria, optimizar el 
nivel de consumo y bienestar de las partes 
participantes y claro están, la eliminación 
progresiva de aranceles.
Lo que se busca con los acuerdos comerciales 
son efectos positivos y para que esto suceda 
se deben tener en cuenta muchos factores 
que Carlos Ronderos enuncia de forma 
puntual y acertada:
Un área de integración grande, existencia de 
una diferencia sustancial en costos unitarios 
de producción en industria similares en 
los países integrados, valorar el grado de 
competencia o complementación entre las 
economías del acuerdo de libre comercio 
o regional. Ya se vio cómo lograr un 
tratado con beneficios, ahora se enuncian 
una especie de consejos para suscribir 
los tratados. Según el autor los tratados 
sirven para impulsar la competencia 
y mantener aranceles bajos, se deben 
preferir los acuerdos sur - norte a los de 
sur - sur porque un país desarrollado puede 
otorgarle mayor estabilidad y credibilidad 
política y económica a un país del tercer 
mundo, se deben establecer mecanismos 
de cooperación y fortalecimientos a las 
áreas económicas clave, por último, cada 
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acuerdo que se firma debe tomar en cuenta la situación política de los países participantes 
para asegurar el bienestar de las partes (Ronderos,C. s.f.).
En el TLC se habla también de las mesas de negociación en donde se ponen en juicio distintos 
puntos del acuerdo como el acceso a mercados, condiciones para productos especiales, 
servicios, políticas de competencia, normas de origen, propiedad intelectual, normas zoo 
y fitosanitarias, temas de gobierno, subsidios, solución de controversias, inversión, temas 
laborales y medioambientales. Vale la pena resaltar que estos temas son de escogencia de los 
países que están negociando y que hasta que no se acuerden todas no se aprueba el tratado.
Otro estadio de los acuerdos es la unión aduanera en donde se expresa la voluntad de crear 
un mercado único y la propuesta de un arancel externo común para países terceros, caso 
Comunidad andina con Estados Unidos, el tratado Suramericano ha hecho otro acuerdo con 
la potencia. El mercado común, otra instancia, le da mucha relevancia a la movilidad de bienes, 
servicios, capitales y personas. La unión económica está en busca de una política monetaria 
coordinada aparte de contener los rasgos en las demás fases enunciadas. La integración 
económica total, la que abarca las anteriores y en la que se logra una uniformidad política 
además de la económica y se crean organismos oficiales que controlen el tratado. Este 
modelo ha creado su propio parlamento y moneda, también está construyendo una posible 
constitución, tal y como se explica en un apartado de este mismo capítulo. Por último, la 
integración total, que busca la soberanía compartida con las naciones que hacen parte de la 
integración, cumbre que pretende la Unión Europea con sus proyecciones políticas.
Son bastantes las experiencias de integración que se han dado en el mundo y en el 
continente y con esta breve referencia se puede determinar si se están llevando por un 
camino conveniente y si tal vez en América Latina se pueda llegar a esa última fase de 
integración que se consolide como una fuerza política y económica que sepa responder a 
las necesidades de esta población.
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